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Dedicar un libro es, sin duda alguna, el mejor acto después de escribir el texto de la novela. No es fácil redactar el agradecimiento merecido para quien, de una manera u otra, han intervenido en su publicación.
En el recorrido de transformar en realidad mi sueño he conocido a personas que, de alguna manera, me han dejado su recuerdo imperecedero.
Editar un libro requiere dedicación y rodearse de quienes han aportado su valioso tiempo para ayudarme a construirlo. 
Pecaría de indigno si olvidase a mis padres, inculcaron mi devoción a leer y escribir. 
Agradezco a mi esposa su paciencia resignada, sin su tolerancia no la hubiese concluido. A Guillermo, con sus aportaciones certeras ha engrandecido la redacción, a Ángel, poseedor de un criterio infalible al diseccionarla y encontrar deslices inadvertidos por mí y a María, sin su brillo académico en los idiomas empleados en Bienvenido a los caballitos poni,  podía haber escrito una mera redacción.
Justo es también inmortalizar a Plácido, a Miguel, a Borja, a Rubén, a Adrián, a Araceli, a María José y a Estela, que con sus aportaciones de moral me han aupado cuando todo a parecía derrumbarse.
No puedo decir otra palabra que «gracias».
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INICIO

Houston
Condado de Harris
Temple
Condado de Bell
Prisión de Eastham
Estados Unidos
1966
Spencer William, jefe de la división de Homicidios de la Policía de Vancouver, y Hunter Coming, comisario de Houston, me engañaron. No me arrepiento de estrechar su mano y decirme que contaban conmigo, me lamento de no ver más allá. Bastaron dos días y enterarme en el Milwaukee Journal Sentinel de casualidad. De no caer en mis manos pensé en la posesión de la gloria. 
Me pertenecía. 
Craso error. 
La sustrajeron, no movieron ni un dedo. Se olvidaron a conciencia. Como policías de galones no se vestían por los pies. En la pasma no es todo oro, a lo sumo algún acólito decidido a proteger la sociedad. Me he preguntado, infinidad de bajones anímicos, qué hubiese ocurrido el 1 de octubre de 1969 de no recibir la comunicación proveniente de la pasma de la ciudad.
Respuesta: los maderos no hubieran pasado por mi vida, defendería en el estrado a los privados de amparo, hubiese fichado a un pasante dispuesto a liberarme de asuntos de chichinabo, aunque jugosos de pasta, y me enamoraría de una mujer dispuesta a contrarrestar la urgencia de cobijar entre las sábanas a necesitadas de mi compañía. 
Reconocería mi talento la colectividad letrada y la sociedad y adquiriría los trajes y corbatas en las sastrerías Morgan Fred o en Tuber Suits. Posaría en la revista Life.


PARKER MORRISON ABOGADO DEL AÑO
Nadaría en billetes, miles de dólares rebosando la cuenta bancaria en el Morgan Stanley, y el director, ese malnacido, me trataría de usted. Mis nietos dirían abuelo y viviría plácido en mi residencia veraniega de SanMoratino.
Felicidad.
Lo sé, estoy seguro.
Desapareció.
Se esfumó.
Cuestionarme no importa, no existió vuelta atrás.
Ahora, años después, no descolgaría, entonces, precisando solventar, me alegró.
La necesidad económica se representaba en el frigorífico y cero citas de precisados de mi servicio. Intentaba no desesperarme infundándome ánimos pensando en el final de la racha, único método de no extraviar los nervios y la cabeza. 
Los días previos al telefonazo los invertí en mi segunda preferencia: mujeres. 
No dormí lo necesario. Entré al apartamento de madrugada. Mi prometida desechó jugar a procrear y lanzó nuestra ruptura. No lo esperé. No existió segunda oportunidad, sumaban demasiadas. Lo entiendo.
El estado de Texas abonaba (ahora lo ignoro) las minutas de los abogados gratuitos cada seis meses: aguantar o perecer de hambre. 
Faltaban noviembre y diciembre. El 2 de enero recibiría por correo postal la relación semestral de mis emolumentos irrisorios, evitando definirlos como basura. ¿Habían desaparecido mi nombre y el número telefónico del Colegio de Abogados o la delincuencia disminuyó a niveles insignificantes? No recibí el cheque del segundo semestre de 1969. El fisco me lo hurtó. Lo arrebataron, era mi dinero. Se presentaron demasiadas ocasiones y pasaron de resarcirme del perjuicio monetario.
Salvé el culo a quienes les esperaba la trena. 
En julio a Charles Colens y a Trevor Size, en agosto a Event Jacob, a Paulina Tribet y a Emerson Brown, en septiembre a Charlen Stuart y a Pencil Jagger, en octubre el puto decimo mes. Debieron de haberlo guardado. 
Tomando el café matinal sonó el teléfono, no lo dejé acabar. La voz no procedía del tribunal del condado 1201 – Flanking. 
—Un apresado necesita tu representación por orden del juez. No te demores.
El destino tendía su mano evitando mi naufragio. 
Bebí de un trago el segundo tazón de café amargo, me abrigué, agarré el maletín y pisé la calle. Nunca conduje en la ciudad por asuntos laborales. Me acostumbré a la economía del bus. Aboné el billete en la parada Hillcroft y descendí en la Harrisburg.
A cinco minutos la razón: edificio de ventanas ahumadas y avispero del brazo armado de la ley.
Enseñar la credencial de pertenencia a la abogacía, saludar, andar el corredor maloliente, y descender varios peldaños, me condujo al cuchitril.
Al contemplarlo no creí en su culpabilidad. 
Pedí a los polizontes que se ausentasen, regla obligatoria. 
Abandonaron el rectángulo dedicado al encuentro entre el esposado y el destinado a tramitar su absolución o, al menos, una condena amortiguada. 
Chirrió el pestillo de la puerta metálica al encajar en el resbalón. 
Abrí el portafolio encima de la mesa repleta de marcas circulares. 
Decenas de intervenciones y jamás reparé en el rastro impreso en el metal. 
Me senté. 
Ninguna impresión, no era el primer defendido en tales circunstancias: cara amoratada, ceja derecha y labios partidos, sangre seca y ojos hinchados como bolas de billar. 
Sus manos esposadas no delataban atrocidades. 
Supe de la matanza antes de sobrevolar la noticia la ciudad, el estado y la nación.
HAN ENCONTRADO EN CASA DEL FOTÓGRAFO GINÉS MONFORTE LA PUERTA DEL INFIERNO.

Conocía su rostro, lo encadené a la revista Class, divulgativa de moda femenina, su nombre, ascendencia y, deduciendo, su profesión.
No pensé en la telefoneada espoleando mi suerte y machacándome años después. De ningún modo me he considerado un profesional a la altura de las eminencias copando los litigios. Finalicé la carrera un mes antes de cumplir los treinta. Pensar estudiar discurrió vendiéndome al mejor postor. Perdí el hilo de la realidad y decidí no aguantar besos, babas ni zalamerías en el apogeo de quien me buscaba. Me inicié en el meollo de aplicar lo estudiado en el ámbito penal, ese mismo ámbito condujo al primer cliente del mes de octubre.
Tom Burd, jefe de investigación criminal, ampliaba treinta minutos la estancia en el rectángulo de los interrogatorios. Era mi amigo. Jamás usé el flexo existente a imagen y semejanza de los usados al principio de establecerse la Ley 178. Lo aprovecharon investigadores necesitados de asegurarse el sustento, o trepar en el escalafón, y picapleitos erigiéndose versados en criminalística.
El código imperante en la cuidad, mano dura al rebelde y encerrarlo, hasta pudrirse en las cárceles estatales o nacionales, se cumplía al dedillo.
—Cuénteme.
—Era el diablo —al hablar se escapaba sangre del interior de la boca—. El diablo, el diablo.
Cómo mencionarle la necesidad de su firma en el cobro del honorario. Si no surgían contrariedades lo representaría en el juicio a celebrar la semana posterior. Siete días, ciento sesenta y ocho horas necesarias en la elaboración de la defensa. Se consumía el tiempo y lo único escuchado era diablo. 
Intuí su no pertenencia a la escoria social. 
La ley ni el juez Austin Gálvez, verdadero martirio, un malnacido, discrimina entre acusados vírgenes y los expertos. 
Vomitó cuajo rojo manchando las manos inmovilizadas por el acero, mi camisa y escampándose en las solapas de la americana. 
La fuerza al expulsar el coágulo le abrió los ojos, negros he hinchados, los de un sapo grande y viejo.
—Ella tuvo la culpa, el demonio.
Algo lo detuvo. 
Excesivo silencio mirando a un apresado que no alzaba la vista de la mesa. 
Pulsé el botón del interfono sujeto en un lateral del tablero de metal y acudieron tres uniformados. 
Lo retiraron. 
Caminaba mal, quizá le batieron las piernas.
El policía gordo me invitó a vaciar el paraíso de las preguntas y limpió el desecho esparcido   
La noche precedente al segundo encuentro no dormí. Ingerí café amargo en cantidades industriales, intentando esclarecer el enigma surgido en la palabra diablo. 
Defendería a un loco. 
Me atemorizó la anulación del juicio y la evaporación del servicio si lo ingresaban en un frenopático estatal. 
Realidad: malvivía en un apartamento alquilado en la esquina de la Ciento siete con Baltimore. 
Rectángulo conteniendo la cocina enlazada al comedor de juguete, dos sillas y la mesa de trabajo pegada a la estantería repleta de libros y vademécumes, el dormitorio albergando la cama y la puerta de la ridiculez donde soltaba los residuos corporales. 
Quinto piso, ciento cincuenta peldaños, puerta veintidós. 
Un abogado es un abogado, pero no todos retenemos la suerte.
Camino a la dependencia policial voceaba la noticia un hombre prensa. 
La necesidad, alejada del glamur, y los dólares embolsados por los colegas de renombre, me impedía ostentar vigor económico en la muñeca derecha. 
Los compañeros rimbombantes fanfarronean de Rolex, el mío no alcanzaba el precio de una corbata de espiga estrecha. Al señalar el Connor las diez de la mañana se abrió la puerta.
Un oficial:
—Para usted. —Lanzó a la mesa una funda opaca protegiendo un escrito.
En la propiedad del asesino, varón blanco, 6 pies y 72 pulgadas de alto, 145 libras de peso, cabello oscuro, fecha de nacimiento 1911, permiso de conducción de Texas desde 12/36, sin multas de tráfico, sin auto en la actualidad, última residencia Sweetwater Road 120-19, Houston, se han hallado cuatro cuerpos en  estado de putrefacción decapitados, desmembrados y vacios de vísceras y órganos internos. Ignoramos sus identidades. En las paredes se encuentran trazadas con sangre una palabra en curso de averiguación. El escenario es obra de una mente retorcida.

La visita se demoró más de lo habitual.  
Esperé la presencia del ocupante del calabozo siete dispuesto a iniciar la conversación destinada a conocer  o sucedido, deseché lo aparecido en los titulares de la prensa efectista, pura carroña. 
No todas publican la realidad. Más de una se vende al mejor postor.
La 178 provocó en los policías, del primero al último, la vulneración de lo enseñado en la academia de ingreso al cuerpo. 
La hoja inundada de errores ortográficos, y enormes pifias tipográficas, enmendadas usando papel secante, y espolvoreando polvos absorbentes, encubrían la inutilidad del manejador de la máquina de escribir.
La edad, rondando los cincuenta y cinco años, no la creí. No encontré de donde extraer indicios y urdir la inminente vista, ante el juez más férreo de la demarcación jurisdiccional. 
Lo enviaría a la cárcel sin ningún tipo de duda. 
Repasando lo leído, intentando consumir o malgastar el tiempo, se abrió la puerta del calabozo y entró Ginés custodiado por dos policías. 
Pronuncié la primera vez su nombre, lo tuteé. 
Surgió de improviso. 
Al sentarse, y alumbrarlo con bombilla del flexible, descubrí las cejas remendadas (matasanos, denominación al observar las suturas) y la pinza de Gandfil encajada en el interior de la nariz. Cuando se rompe el tabique nasal, y no se opera, el artilugio permite respirar a costa de padecer el dolor más inhumano. 
Conocí el artificio al defender a Datson, pelo Rojo: Ilustrado (me llamaba ilustrado, jamás por el nombre), toma este presente. Si te peleas rómpele la napia y la introduces sin remordimiento. Respirará, pero no sabrá qué es peor: morir por no respirar o vivir deseando morir.
No le había atravesado el cerebro ni se quejaba de la incrustación. (No lo entendí). Noté un parpadeo inusual en los ojos de sapo y sobrecarga de sustancias disuasorias del dolor. 
—El tiempo corre en tu contra. ¿Qué ha ocurrido en tu casa? Están mencionados cuatro cadáveres en el informe. Estoy aquí para ayudarte.
Los párpados continuaban abriéndose y cerrando.
—Límpieme la boca.
Le exterminé la baba y la sangre.
—Yo no fui. Lo juro. Me obligó. No estoy loco, no estoy loco. ¡Sáqueme de aquí! Me volvió ella. Sáqueme de aquí. El demonio, el demonio. Viví en el infierno, el suyo, no el mío. ¡Sáqueme de aquí! Quieren matarme. No estoy loco abogado, ellas. 
Se abrió el metal pintado de negro y surgieron los mismos armarios. 
Desde el inicio de la 178 los armarios coparon el tronco policial. No se esmeraron al alzarlo y conducirlo al calabozo. 
Durante los días anteriores a la vista mi presencia se calcaba una a la otra. 
Esperar, exiguas palabras, y vuelta a la soledad en el rectángulo de los interrogatorios. 
En la víspera surgieron detalles inesperados.
Solapado al arreglo facial: desaparición del hilo sanitario, disimulo de moratones, ausencia de la hinchazón en ojos, labios y pómulos, buen trabajo del artífice (a simple vista no se podía asegurar los golpes recibidos), se desvaneció cualquier atisbo de temor. 
Su tono de voz (me acerqué intentando entenderle) evidenció sobredosis de gritos y amenazas. 
Después cambió el guión.
—Sé porque se encuentra usted aquí. Me acusan de atrocidades, no las cometí. Me obligó. El diablo entró en mí. Soy carne de silla eléctrica o de inyección. No podrá salvarme. Ella está libre y yo encerrado. Es el demonio. Lo juro.
Algo encerraba. 
La palabra demonio la pronunciaba demasiado frecuente, más usual en un demente y no en un hipotético asesino. Advertí su alteración al incrementar la velocidad del parpadeo, el golpeteo de las esposas contra el tablero de metal al temblarle las manos, y tragarme su descomposición estomacal. 
Modeló el enfoque de la conversación relatando acontecimientos ajenos al interrogatorio.
—Lo juro abogado. Me llamo Ginés y nacido en Council Villa.
Les cedí el paso. Si no lo cree no me defienda. Ni lo intente.
Volvió a cerrar la boca como si lo expulsado no encontrase continuidad o prefiriese esperar otra ocasión. El resto del tiempo estipulado lo intenté. No dudé de su verdad. 
Desconocía cómo lograr su confianza.
—Sé que mi bagaje no es suficiente ante un caso como el suyo. Lo defenderé.
La ley auspiciando estragos a los detenidos, y fomentada por el brazo armado de la ley les sustraía al inspeccionarlos monedas, cigarrillos o la billetera. Por alguna razón me entregó una llave liberada de un escondrijo a la altura de la cintura. Sin esperarlo disminuyó el volumen de la voz. El policía no se percató del pase. (Por alguna razón no permanecimos a solas)
—Compruebe la verdad. Créame.
—Mañana intentaré que te tomen por perturbado. Cíñete al diablo o a Lucifer o a Satanás, pega en los labios la palabra demonio y fija la mirada en algún objeto inerte pero cíñete. Es tu única escapatoria de la cárcel perpetua. El gobernador no quiere asesinos ni gentuza en su estado. Vienen a buscarte. Nos veremos en la sala previa. Recuerda, eres es el mayor loco detenido y has de representarlo. A los dementes no se les encierra, los abandonan, el frío y el hambre los olvidan.
Di por perdidos mis emolumentos. Trabajaría gratis.
La cerveza fría del Picks me amargó el paladar. No me encontraba fino, no me apetecía malgastar saliva. Debía asistir a un presunto asesino de cuatro fiambres atendiendo a lo escrito en el informe policial. Planteé la defensa exprimiendo locura. Necesitábamos torear al juez Austin Gálvez, la peor mala bestia de quienes fundamentan el veredicto en la Constitución. 
Las horas previas no descansé planteando las preguntas obligatorias. De sus respuestas dependía el traslado a la penitenciaría o el ingreso en el centro de reclusión siquiátrico. 
En el ejército consumía café negro como antídoto al sueño, manteniéndome despierto en la preparación de las vistas. El líquido deteriorando mis órganos lo necesitaba. 
Huía de los consejos sinceros del bueno de Timity. Morris (ya en la primera visita le permití el tuteo), soy tu doctor: ingerir cafeteras te está jodiendo los riñones, se transformará en enfermedad renal.
Escribí decenas de folios repletos de principios y de finales, de innumerables interrogaciones, solo alcé el culo de la silla para miccionar o despejarme mirando a través de la ventana. Se aproximaba la hora de cerrar la puerta y descender los peldaños. Me enfundé el traje sobrio, el cruzado, camisa Stile Men y corbata Old Pic, indumentaria adquirida en la tienda de recompras Two Second. Fingía que todo me funcionaba a las mil maravillas. En una vista, emperifollarse como un pincel, influye en el jurado y en el juez.
Necesitaba encontrarme en la sala con la anticipación suficiente para afianzar la estrategia y esperar su llegada.
Aquella mañana caminé a la corte de distrito de Primera Instancia, nada de facilitarme el trayecto el bus. En la escalinata se agolpaban curiosos y reporteros ávidos de noticias, fotografiarme y deseando situar los micrófonos al fondo de la garganta, moscas revoloteando una mierda. 
La mierda era el abogado del presunto culpable. 
Custodiaban la puerta dos marshals. 
Los cinco escalones se transformaron en veinte.
Preguntas desde todas las direcciones: se empujaban por ser los primeros.
—Señor Parker: ¿va usted a defender al asesino?
—Dicen que nunca se ha visto nada así en Houston.
—Morrison, si lo libera el juez: ¿será usted responsable de futuros asesinatos?
La C.B.A retransmitía en directo. Su presentador insignia, Malcom Pritz, intentaba acercarse codeando a sus colegas. Trepó y esperó a tres pasos de acceder al interior del edificio. No debía escabullirme. Le permití incordiarme.
—Señor Parker: ¿es o no culpable su cliente de asesinato?
—Su señoría lo ha de dirimir —respondí, clavándome el micrófono a menos de dos dedos de los labios.
El alguacil más alto, abrió la puerta y accedí. 
En el interior, al reconocerme, murmuraban apartándose. 
Entré en la sala previa, me acomodé en una de las sillas dispuestas alrededor de la mesa circular de madera y vidrio. 
La justicia siempre puntual. 
Lo trajearon como si fuese a una boda (salvo los pantalones, arrugados encima de los zapatos, y las mangas de la chaqueta escondiendo el inicio de las manos, los cuales parecían cinco palos escapando de un bote de hojalata). 
Se sentó sin sangre en el rostro, ocultos los moratones y la nariz liberada del enser maléfico. El policía vigilaba comportamientos extraños entre nosotros. La imagen del detenido ante el juez debía mostrarse impoluta, aunque por dentro se encontrase reventado. 
Hablamos bajo, recelaba del uniformado. Apenas movimos los labios.
—¿Cómo ha dormido esta noche?
—No he podido. Estos hijos de puta me fregaron ayer y esta mañana me han empolvado. ¿Y usted?
—Se juega acudir a un penal y no salir. Desde el fin de la ley seca y su rescoldo, se ha puesto muy difícil. Hágase el loco, es su única escapatoria. Si lo logramos, veremos. No quiero anticiparme, lo prefiero a mentir y asegurar. Alguien se ha ido de la boca. La escalera está plagada de reporteros. Este caso se escampa como el aceite. Hasta ahora le he sugerido simular a un desequilibrado detrás de esta pared. (Señalé moviendo el rabillo del ojo a mi espalda). Necesito saber si cree en un vuelco a este planteamiento y presentarse quien pudiese testificar en su contra.
Temor: la contestación rápida surge, no se medita.
Confusión al insinuar la posibilidad de sorprendernos.
—No asesiné, algo me obligaba. No llamé a la policía. Lo juro.
Comenzaba a no entender nada.
—¿Se anticipó? ¿Quién? Cuéntemelo.
—Telefoneó Clara Milton. Sólo ella sabía lo ocurrido en mi casa, no permití que se enterasen los vecinos.
—Clara Milton: ¿qué sabe de ella?
—Nada. Me encontraron a mí. Todo lo demás lo sabe usted.
Sin entender demasiados interrogantes sonó la campanilla, indicación de la inminencia, y se abrieron las puertas de comunicación con la sala de vistas. Entraron tres oficiales, se apostaron dos a los francos de mi cliente y lo condujeron al interior, a la butaca del acusado, el tercero la clausuró, accedí a la estancia de los litigios. Se esfumaron mis sueños. Otro penalista atildado como un marqués de pacotilla se encontraba acomodado en el banco de la derecha. No vi quien le acompañaba al primer vistazo.
El alguacil:
—En pié, el juez Austin Gálvez.
Al sentarnos observé encono en quien juzgaría a mi defendido. No existía jurado, lo habían suprimido, el fallo recaería sobre la mala bestia. La 178 dinamitó las leyes federales y las estatales al juzgar crímenes. Se le aplicó la apisonadora. La primera y única asistencia a un juicio donde se destruyó la grandeza de la ley. El juez y el fiscal Josep Newman solo permitieron exponer sus argumentos al contrincante, el representante del ministerio público no valía ni para limpiarse la mierda del culo.
A cada pregunta rebatiendo, su señoría: no procede.
Nunca supe si la terna se formó intentando perjudicarme o al vislumbrar peligro en mi estrategia. Los malnacidos no dejaron expresarse al inculpado y sí a la testigo sentada en el estrado.
—¿Es cierto que el detenido le prestó una habitación sin ningún tipo de mensualidad?
—Sí.
—¿Le influenció?
—Así es. Me provocó más de una noche. Solo deseaba acostarse conmigo. Lo intenté, pero no pude. Es más fuerte que yo.
—¿Lo vio asesinar?
—Sí, amenazó con cortarme el cuello si lo impedía.
—¿Cómo llegaron las víctimas al apartamento?
—No lo sé. Es un malnacido, los embaucaba con su palique, estoy segura, como hombre no es atractivo.
—¿Por qué no comunicó con la policía?
—Imposible. Me ató y amordazó en la habitación. Es muy peligroso.
—¿Cómo avisó?
—Logré escapar. Sabía cuando no se encontraba en el apartamento poniendo la oreja en la puerta. La rompí con una silla y escapé por la escalera de incendio.
Nada se oía en la sala. El juez tiró a matar, de antemano sabía el desenlace. El hijo de inmigrantes hispanos no tardó a lanzarlo a los alguaciles.
Sentencia vislumbrada: ingreso en prisión.
No entiendo lo ocurrido aquella nefasta vista. Lo retiraron de la sala sin la posibilidad de despedirnos. 
Trato: como a un perro. 
Se tradujo en una patraña de la justicia. Derechos otorgados a unos, a otros mierda.
Antes de abandonar la sala me acerqué al juez:
—¿Qué ha ocurrido? ¿Qué sucede? ¿Y su derecho a la defensa?
—Un asesino no puede continuar en la calle. Es mi trabajo encerrarlo contemplando la ley.
—¿¡La ley!? 
Al administrador de justicia no le importó enviar a Villa Candado a quien no pudo defenderse. En la puerta atisbé la presencia del letrado acusador convencido, y convenciendo, de la no presunción de inocencia de Ginés. 
Me mordí la lengua. 
Se presentó como Mattiu Líber, penalista y dueño del bufet Mattiu & Wife.
—Hoy se ha hecho justicia. Ha sido resarcida de ese asesino carente de escrúpulos. Ha bastado una charla en su despacho y despachar, valga la redundancia, la vista y mandarlo a la prisión Eastham. La justicia no se equivoca, tarde o temprano pagan, hoy ha desembolsado el resto de su vida. La señorita Clara Osborne ha empatizado al relatarle a su señoría el sufrimiento. Por circunstancias se vio obligada a arrendar una habitación a ese criminal. Ahora todo acabó, por fin.
Respondí módico, estoy harto de la ponderación no conduciendo a ningún lado.
—Creo en su inocencia. Lo demostraré, apelaré. Saldrá en libertad.
—No tiene argumentos consistentes. Su cliente es un despojo social y el Gobierno posee donde encerrar a la escoria.
Los ojos de la mujer me perforaron. 
Ignoro el motivo de apropiarse la sesentona del término señorita.
—Buena suerte al apelar y recuerde: le acompaña el derecho de solicitar la revisión adicional por la Corte Suprema, aunque es casi imposible admitir su petición. Buenos días señor Parker, otros clientes me esperan.
El proceso del acusado de antropofagia, del cual habíamos salido escaldados, detonó la confianza en la justicia y explosionó mi pensamiento. Al retornar al exterior se abalanzaron las moscas a revolotear la mierda.
—Señor Parker, señor Parker: ¿apelará en nombre del asesino?
—¿Qué siente al derrotarlo el abogado Líber?
Y el maldito Malcom Pritz, el pijo de las ondas, lanzándome una puya:
—Parker Morrison: ¿después del varapalo continuará ejerciendo como litigante penalista?
Sin responder descendí los escalones empujando, intentando avanzar. 
No miraba atrás. 
En el primer bar pedí un espresso, necesitaba digerir la extraña derrota. No importó reventar los riñones. Me escaldé la lengua tragando un segundo, un tercero, un cuarto y un quinto. El último caso se denominaría Ginés Monforte, después llamaría a la puerta la otra realidad. 
James Taylor se esparcía desde los altavoces.
Al finalizar los quince días donde no se permiten visitas a los reclusos, acudí al presidio. Estacioné mi Chevrolet en la explanada existente delante de la entrada de visitantes. Esperé el turno. Al entregar la credencial de letrado a la funcionaria estatal me separó y accedí a una diminuta oficina: mesa, dos sillas y máquina de escribir.
—Siéntese. Usted no puede entrar junto a ellos, no puede compartir el corredor. Un estadounidense es un estadounidense. ¿A qué preso quiere ver?
—A Ginés Monforte.
—Se dictó sentencia. Ya se le ha comunicado. Déjeme sus objetos personales. —Demasiado veloz el dictamen del veredicto. Le entregué las llaves del Chevi, del apartamento, la billetera, monedas, el sombrero y el maletín—. Ya sabe cómo funciona la seguridad en las penitenciarías. Se lo devolveré al finalizar. 
Un carcelero abrió una puerta escamoteada entre la madera que forraba las paredes.
—No esperaba tanta devoción en el trabajo.
—Es mi oficio, no puedo ofenderlo. Le acompañará a presencia del convicto. No se asuste, la mitad de los presidiarios son gentuza de fuera del país.
El estrecho pasillo amortiguaba los gritos escapados de las celdas. Al final del trayecto pulsó un botón y se abrió el acceso metálico desde la garita interior.
—¿El recluso 1080? —preguntó el guardia, acercándose a un micrófono sobresaliendo de la pared.
Voz desde un altavoz:
—La quinta mesa de la cuarta fila. 
Caminé sorteando respaldos de sillas ocupadas por visitantes. Sentado, esperé al otro lado de la barrera de plástico repleta de huellas. 
Un funcionario lo acompañó.
—Media hora.
Volvió a vigilar a los encerrados sin aflojar la mano la porra.
—Ginés, lo siento. Desconozco cómo el juez se saltó el procedimiento. Te sacaré de aquí. Impugnaré. Estoy seguro de su admisión. Necesito explicaciones: ¿por qué evitaste hablarme de Clara Osborne?
Las facciones se habían reconstruido y sus ojos no recordaban los del sapo. 
Quizá la trena le sentaba bien.
—No se llama Clara Osborne. Miente, su nombre es Clara Milton. Es el demonio. Ten cuidado. No la conoces. Te encontrará, estoy seguro, como me localizó a mí. Busca en mi casa un sobre.
El toque de la porra en la espalda de cada penado indicó el final.
Mis ojos, de vuelta a la ciudad, permanecían atentos al alboroto en mi cabeza y al asfalto. 
Antes de refugiarme en el apartamento estacioné cerca del Cock Bar. 
Necesitaba desconectar o descubrir cómo acceder al grueso del problema.
Asunto Ginés: inexperiencia, asesinatos escabrosos, un no estadounidense, una vista insólita, una mujer enamorando al juez y mintiendo en su apellido, llaves entregadas para irrumpir en el escenario de los hechos y la palabra demonio.
—Parker: ¿te veo preocupado? Bébete un café caliente y pensarás de otra manera. Defender a los malos no es fácil. Eres un buen tipo y a los buenos tipos las cosas no les funcionan, si fueses un hijo de puta vivirías como un rey y defenderías por dinero, por mucho dinero, a los cabecillas. El rescoldo de la ley seca permanece caliente, ambos lo sabemos.
—Estoy acabado. Voy a abandonar el servicio gratuito.
—¿De qué vivirás?¿Y Eva? 
—Me ha abandonado, no quiere unirse a una mierda de picapleitos.
El espresso colombiano descompuso las tripas. 
Existe una relación directa entre la diarrea y mi padre.
Cuando zurraba a mi madre siempre le decía puta cabrona, me he casado por pena. 
Es difícil olvidar las tundas de un marido a la esposa, de un hijo de puta a una madre, la mía, y no impedir al malnacido continuar marcándole el rostro. 
La llave alargada, y el llavín entregado por Ginés, la escondí, temiendo algún sobresalto, en el interior de un bote conteniendo bulbos de tulipanes. 
La palabra demonio comenzó a revolotear.
Era consciente de la imposibilidad de husmear al prohibirse el acceso a los ajenos, salvo a los investigadores del cuerpo de policía, a los forenses y al enviado del Ministerio de Justicia. 
Buscarían indicios o evidencias destinadas a encerrarlo de por vida y no descansarían hasta atinar. 
Por primera vez en mi carrera profesional recabar pruebas se transformó en un intento de sortear la cadena perpetua al indefenso. Esperé la medianoche. 
Caminar permitía sortear el foco rojo relampagueante y la carrocería blanca y azul de los carros patrulleros. 
Evitaba las paredes. 
Enfrentarme a dos atacantes suponía encontrarme muerto al amanecer.
Descripción:
Llego a Sweetwater Road.
Busco los tres dígitos, los encuentro.
Tiembla la mano al encajar la llave en la cerradura.
Pifia.
Introduzco la larga y acierto.
Empujo la puerta despacio, un chirrido se oiría en el bloque y alertaría.
Intento no tropezar en la oscuridad.
Rasco un mixto, ilumina.
Encuentro el primer escalón.
Subo tanteando los peldaños de madera, crujen.
Afianzo la mano derecha en la baranda.
Me detengo en la primera planta.
Una ventana ridícula ilumina el rellano. 
Distingo los números clavados en las puertas, en cada descansillo cuatro viviendas, multiplico, quinta altura. Repito los pasos y no enciendo ninguna cerilla.
La palabra demonio me acojonó. 
Dos cintas y el cartelón POLICÍA NO PASAR, unido a la unión de las aspas, impiden acceder. 
La luna atravesando los vidrios facilita encajar la llave corta y abrir. 
Levanté un pie, a continuación el izquierdo, sigilo de felino.
Cierro la puerta: escena del crimen.
No sopesé la consecuencia de husmear donde la policía lo impedía. 
Apestaba y frío atroz. 
Al encender la linterna ilumino las cortinas cerradas, el suelo repleto de heces, rastros amarillos endurecidos e incontables botellas vacías y fragmentos de vidrio.
Dormitorio de la cama grande: lecho revuelto, ropa desperdigada, manchas rojas en las sábanas y almohada.
La asquerosidad encarnada se agolpaba en el trayecto comprendido entre una tercera habitación, el aseo y la cocina. Los ladrillos se ocultaban debajo de guarradas bermellones.
Alcoba diminuta: silla y dos cuerdas atadas al respaldo, un recipiente metálico manchado de sangre y un espejo de cuerpo entero salpicado de goterones rojos.
A punto de vomitar entré a la cocina, epicentro de la tortura, cobijo de un matarife o su obra. 
Rojo, rojo, rojo, pucheros repletos de rojo corrompido, cucharas, tenedores, platos y vasos cubiertos de rojo.
En la superficie de la bancada impregnada de sangre y en las paredes sobresalía un nombre escrito con trazos rojos, el preferido por mi padre al ordenarme entrar a casa: Berdi.
Volví a leer mi infancia sobre los azulejos de la pared. 
Flotaba el tufo dulzón a carne podrida. 
Con un pañuelo a modo de condón abrí los cajones y puertas del mueble del comedor, arrojando al suelo papeles y quincalla. 
Continué en el sofá: nada, detrás de las cortinas nada, debajo de la mesa y de las cuatro sillas nada, detrás de los cuadros nada, moví el colchón de la cama grande y nada, en las cajoneras de las mesillas alojadas junto a la almohada nada, en el ropero nada, en la cama pequeña nada, entre la ropa nada, en el altillo nada, debajo de la cama nada, en la mesilla a juego nada, en el pequeño armario nada, en la habitación de las dos sillas nada, detrás de los cuadros nada. 
Se reducían las opciones. 
En el cuarto del retrete no vislumbré dónde esconder el secreto. En la cocina cero.
La señora Lorenza, esposa de Richard Benza, regentaba una mercería. Sufrieron robos originando vaivenes económicos al matrimonio. En una de nuestras conversaciones entre madre e hijo, al exponerle la realidad de mis trabajos alejados del conocimiento del fisco, se enfureció diciéndome que no podía hacerlo a nuestro país.
En otra bronca patriota reveló el escondrijo utilizado por su amiga: Hijo, es difícil que los amigos de lo ajeno piensen en el congelador. Mi amiga esconde los billetes en compañía de patas de pollo.
Alumbré la puerta del electrodoméstico y estiré del asa. 
Iluminé leche, lechuga podrida, zumo de piña, botes de tomate abiertos, nata florecida. 
Barrido el interior enfoqué al congelador, descendí la tapa y acerqué la linterna. 
Introduje la mano: dolor en los dedos. 
La intensidad de la bombilla más y más tenue. 
Extraje dos fiambreras y las deposité en la bancada sobre chorretones de sangre apelmazada. 
No habían cortado el servicio de agua corriente. 
Debajo del chorro retiré las tapas. 
Sujetaba la linterna apretando los dientes. 
Agua, agua. 
El contorno se fundía. 
Agua, agua.
En la azul, oculta entre trozos de carne y pequeños huesos, descubrí el nudo de una bolsa de plástico.


Mi amigo Tom se enteró de lo extraño del juicio y la actitud del juez Austin Gálvez deseando zanjar un veredicto insólito. 
Sucedió una semana después de profanar, si así se puede denominar, el teatro de los hechos, territorio prohibido a los ajenos a las investigaciones de los federales. 
El caso había saltado a los sabuesos del FBI, cuatro fiambres encontrados en un apartamento se transformaba en una carga de profundidad horadando el sistema judicial. 
La víspera del 11 de noviembre, día de los Veteranos, recibí una llamada. 
Aun en hora intempestiva levanté el auricular. 
No suelo contestar alejado del respeto al descanso nocturno.
—¿Qué ocurre? Es muy tarde.
—Necesito hablarte. Me juego el puesto. No sé por qué lo hago. ¿Cuándo podemos vernos y dónde?
—En el urinario del parque Hermann, mañana a las veinte treinta horas. Te estaré esperando.
Ni un segundo más tardó en colgar. 
Desde su llamada, a proporcionar la cobertura legal al arrestado, a instancia del juez Gálvez, demasiados sobresaltos irrumpían en mi casi tediosa existencia. 
Hubiese deseado escuchar los trinos de Eva asegurando su necesidad de verme. 
Aquella noche, como todas las sobrevenidas desde la entrada en la vida de Ginés, no podía dormir. 
Como si el colchón se hubiese transformado en cemento, y la almohada en un saco repleto de almendras, el sueño se desvanecía, ni buscando la postura lograba unir los párpados. 
El día acordado merodeaba media hora antes. 
En punto entró. 
La visera del Randols le ocultaba parte del rostro al iluminarlo el letrero SÓLO HOMBRES. 
Sigiloso me coloqué en el urinario de su izquierda, haciéndome el desconocido y buscase algo más.
—El juez se ha enamorado de la testigo. Algo le ha dicho de él o de ti, te tiene entre ceja y ceja. La apelación está perdida. Está meneando hilos. No sé quién es esa mujer, pero ándate alerta. Esta conversación no ha existido. La negaré.
La imaginaria micción impidió comentarle el hallazgo. Se alejó sin mirarme ni lavarse las manos. 
Supe de su expulsión del cuerpo al traficar heroína y promover la contra cultura. 
No creo en las portadas de los rotativos más influyentes. 
Mienten más que publican.
EL JEFE DEL DEPARTAMENTO DE POLICÍA DE HOUSTON, TOM BURD, HA SIDO ARRESTADO POR TRÁFICO DE ESTUPEFACIENTES. ¿TOM BURD CABEZA DE TRAFICANTES?

La fecha de entrega de la apelación se acercaba. 
Ni un borrador llamando a la puerta. 
Vacío absoluto, ignorancia del derrotero a tomar. 
La bolsa permanecía cerrada en una repisa.  
La rompí y extraje el sobre. 
Desdoblé la hoja. 
Mutilaciones, cuchillos hundidos en los ojos, sangre, desmembramientos, vísceras, mierda humana, moscas, Diógenes, cuerdas manchadas de rojo, camas manchadas de rojo, suelo manchado de rojo, paredes manchadas de rojo, gusanos en la bañera, una mujer abierta en canal (sin tripas), piernas rotas, brazos arrancados, antropofagia, pestilencia, pezones extirpados, orejas cortadas, cerveza, trozos de carne, vidrios esparcidos de botellas.
Lucifer irrumpió arrasando y arrasándolo. 
Entreví su miedo y el engendrado en mí. 
En cada lectura descubría detalles ocultos. 
La presentía viéndome a través de su nombre escrito en el diario. La imaginé gimiendo en la ducha, bamboleando los pechos sobre mi defendido. 
Loca, adicta sexual o ninfómana.
Padezco adicción al sexo. 
Clara era diferente. 
Una mujer asiendo las riendas en un polvo atrae, en mi apartamento la disfrutaría. 
Comparar nuestras edades es inadecuado. 
La diferencia entre una vaca añeja y un toro radica en el vigor al cubrirla, avivó una mecha difícil de sofocar. 
El tiempo caminaba marcha atrás. 
Cinco días faltaban para sellar la apelación y desconocía qué exponer. 
El asesinato cuádruple se alzó como un cerro difícil de coronar. 
Demoré sentarme delante de la máquina de escribir y teclear.
Necesitaba un arma.
Defenderme.
Me encontraría.
Mi vida o la suya.
No existió duda.
Bugs Rabbit llegó a mí en dos ocasiones. 
No era el nombre de pila ni su apellido.
Me machaqué salvando a delincuentes. 
Me rompí los cuernos y clavé los codos como un estudiente.
Total, para qué.  
A Andrew Tómas, Bob Steel Morgan, Jamper el Sonrisas Brown, Güins Babe Face Brink, entre otros, los encarceló el estado de Texas y protegí del penal a Chiqui Martínez, a Nuber Seis Dedos Logan, a Edward Young, a Fidel Barba Blanca Sánchez, a Ronces McCain y a una larga relación.
Inicié mi primer sustento como abogado al acceder al American Bar Association y designarme el número 480628. 
Frederick Bugs Rabbit Thompson no atravesó los barrotes de la prisión al carecer de pruebas determinantes. 
Se le enjuició de robo armado en la tienda de comestibles People City, esquina de Colby Street con Robita Avenue. 
Juró, como apalabran los de su gremio, y un juramento se traduce en un vínculo sagrado, que jamás olvidaría ni él, ni su familia, la hazaña. Años después se apresó a Bernard Callamar, verdadero actor.
Confiando en su palabra  udí a donde residía su madre, Mamita Flor. Leí en la tarjeta de identificación nacional Lucida Tanda. La conocí al abandonar el calabozo, al finalizar la visita a su hijo. No logré profundizar lo suficiente, el apresado poseía, a primera vista, rasgos de hombre fuerte e indestructible. 
Esperaba caminando por la acera. 
Platicar hispano en Texas no estaba bien visto. 
El racismo prevalecía. Hablaban en el idioma de la nación minimizando el acento. 
A solas, o en un recinto cerrado, afloraba su lengua de cuna. 
Lo aprendí de los latinos al enamorarme de Juanita, mejicana de Guadalupe, convivimos mientras estudiaba en la universidad y repartía La voz de Houston ganando tres dólares desde el amanecer hasta el mediodía.
Cumplió.
Abrió la puerta de su casa, segunda altura de un bloque de ladrillo oscuro en el peligroso Sunnyside, diciéndome en español:
—Señor Parker, ¿ocurre algo?
Los años no transcurren en balde: arrugas en los pómulos y ausencia de negro en las cejas y en el cabello.
—Necesito hablarle.
Miró a un lado y a otro del corredor.
—Pase, no es normal ver a un estadounidense en estos lugares. Son sitios prohibidos a un gringo.
No en todos los barrios se nos consideraban amigos. Me observaron de arriba abajo quienes vegetaban rascándose los huevos soportando las esquinas o pendencieros repantigados en el morro de los automóviles. 
En el comedor se recostaba en un diván una morena dando el pecho a la criatura. 
Seno brillante, enorme. 
No era fea.
—Estoy preparando la cena, disculpe.
Acudió a apagar el hornillo (dejé de aspirar el aroma a col frita) y volvió a detenerse frente a mí, a la distancia existente entre nosotros.
—¿Busca a mi hijo?
—Así es señora Lucilda. Preciso encontrarlo.
—¿Tiene mi Frederick algún problema?
—No, es un asunto personal. Si me disculpa le agradecería saber dónde lo puedo localizar.
Miró a la joven, una señal imperceptible provocó su desaparición.
—Sé su lucha por él y confió en usted. Es un bala perdida. Desde que lo salvó de ingresar en la prisión pocos días durmió en la casa. Su cuarto se encuentra lista. Vivir a su lado es imposible, a su hermana no la puede ver y a su cuñado menos. Intenté encontrar paz en la familia. ¡Ya ve! Solo me queda Elena y el nieto. Su marido, otro hijo de puta como él, la abandonó dejándola tirada y cuidando al chavo. No lo hemos vuelto a ver. Sobrevivimos gracias a trabajar en casa de la señora Dora. Tres bocas y sueldo de pobres. Lo necesité, ahora no quiero verlo. Si no se acerca mejor. Ya no lo aguanto debajo de mi falda. Se gana su miserable vida en el Crazy Horse, en Temple. No le puedo asegurar nada más. Señor Parker, es usted buena persona. Nadie lo ha ayudado, ni su propio padre. Maldito negro, no sé cómo me enamoré del cabrón, me preñó las dos veces. Se largó siendo Frederick un chamaquito y la niña una criatura de leche. Maldita vida la de las mujeres en mi familia. Tenga cuidado. ¿Cree en Dios?
—Soy creyente, pero no practicante o todo lo debido.
—Espéreme.
Observaba la decoración. 
Mueble de la entrada: tres cajones, dos puertas y cinco retratos de familia.
En la fotografía de graduación del duodécimo año resaltaba la razón de apodarse Bugs Rabbit: las dos palas.
—Tenga, lo necesitará. Lo he sabido al verle. Frederick le entregará lo que busca. Llévelo consigo, no lo abandone. Lo ayudó, estoy en deuda.
Me despedí agarrando el presente.
Temple queda lejos de Houston, cinco o seis horas pegado al asiento. Detuve el Chevi en el Zenith Fabolous, motel de la periferia. Anunciaba 15 DÓLARES LA NOCHE Y SÁBANAS LIMPIAS. Al abrir la puerta dejé de escuchar los grillos, una emisora radiaba Johnny Cash. Esperé una recepcionista, me atendió un tipo delgado y mostacho al estilo Zapata. 
Entregué la documentación sin hablar, como si hubiese pernoctado en antros de carretera desde niño. 
—Firme.  
Se decidió a pronunciar una palabra. 
De un casillero situado a su espalda agarró la llave, unida a la placa con el número gravado, y me la entregó.
—Quince dólares, pago por adelantado.
Mientras pedía la cantidad deslizó la mano derecha debajo del mostrador. Escampé los siete billetes, dos de cinco y cinco de uno junto al timbre de llamada oxidado.
—Si quiere café caliente, un dólar y si busca una mujer, cincuenta. Al fondo, a la derecha, encontrará su habitación.
Una ducha fría aceleró mi ímpetu. 
Mi Chevrolet del 55, mi Bel Air, aguantó como un tigre: comportamiento ejemplar en un auto de tercera mano.
Pedí un café amargo. 
El buck representando la efigie de George Washington saciaría el hambre, no dinamitaba mi maltrecha economía. 
Alejado de los problemas habitando en la urbe necesitaba estrujar el cerebro, urgía presentar el escrito. 
Tres golpes secos en la madera.
Nadie me busca.
No tengo enemigos.
Oculto la grandeza en una toalla liada a la cintura y abro la puerta. Sus ojos, redondos y azules, atrapan. Le permití el acceso. 
En su mano derecha la taza humeante.
Aspiré tres aromas: el directo al estómago, el efluvio a limón y su trasera ceñida en el tejano negro, bocatto di cardinale.
Depositada en la mesilla alargó el brazo, dispuso la palma de la mano mirando al techo, y me repasó de arriba abajo.
—Mi marido avisó del servicio.
Al entregarle el importe rocé su piel.
—Nuevo por aquí. ¿De dónde viene?
—De Houston. Mañana continuaré el viaje. Necesitaba una ducha y descansar.
—¿Viaja solo?
Ojos al inicio de la toalla.
Buenas noches y desapareció. 
Nunca intenté seducir a una casada. 
Dejé la puerta abierta y la luz a medio gas, cubrí la tulipa con la camisa. 
No descansé un minuto.
—Parker, quiero joder contigo esta noche. A él no le importa. Cuando cerramos duerme detrás del mostrador. Me deja las ganancias nocturnas. No compartimos la cama ni nos molestamos desde hace años. No sé por qué aguanto al viejo. Cuando lo conocí me enamoré, ahora espero tus locuras sobre mí, las necesito. No te cobraré. Es inusual ver hombres jóvenes, entiendes por qué espero mucho de ti. Eres diferente a los viajantes o camioneros, siempre pensando emborracharse y en gastarse el sueldo en putas baratas. Cuando consigo los cincuenta dólares lo agoto a la primera, no les doy tiempo a penetrarme.
Después de corrernos afirmó su deseo de iniciar un nuevo rumbo lejos del viejo. 
Confesó su enamoramiento de una joven, no importó su bisexualidad. Le entregó su dirección, pero necesitaba transporte a la ciudad. 
No la ayudé, su destino no era el mío. 
Susurraba confidencias sabiendo nuestro final. 
Jamás volveríamos a vernos si no escapaba a mi lado. 
Las despedidas son tristes. 
El Chevi arrancó como un león, como su conductor, a la primera.
El Sol disipaba el helor matinal.
Me interné en la ciudad y pregunté por el Crazy Horse, nadie lo conocía o no pretendían conocerlo. 
Cansado de agarrar el volante y consumir bencina elegí a cuatro hispanos jodiéndose la vida trapicheando mierda. 
Pregunté a quien se reventaba los pulmones fumando un canuto. 
Exigió cinco dólares y se los entregué.
—Gracias yanqui, recibe la bendición del Creador.
—Igualmente hermano —palabras repletas de amor al prójimo.
Señaló el final del viaje. 
Detuve el auto y pateé las calles, en una estrecha se encontraba el Caballo Loco.
En la puerta:
—Busco a Frederick Thompson.
—No lo conozco. ¡Lárguese!, es un club privado. 
Portero capullo y engreído. Me retiré. Entraron cuatro latinas luciendo escotes escandalosos. Aun compartiendo la noche cabalgando a la esposa del cornudo les hubiese dado un repaso. 
Aromas, caderas, medias de ribete negro, abertura en la falda. 
Pura atracción. 
Retorné.
—¿Y a Bugs Rabbit?
—Un momento: ¿quién es usted?
Al pronunciar mi nombre:
—Qué hace un puro blanco en este negocio.
El tema racial persistía. No en todos los lugares o garitos éramos bien recibidos ni bien mirados. 
Llamó. 
Acudió un gigante impecable, me sobrepasaba una cabeza. Se apostó al centro de la entrada. Recibió una orden del interior. Antes de entrar deseé soltarle al capullo, considerándose el protector de un tugurio, que los puros blancos también salvan el culo a los puros negros.
—Sígame.
Jamás había pisado un antro. 
El exterior representaba un negocio legal, el interior lo opuesto. Miraba a la parroquia y a las mesas atiborradas de botellas de champán, de polvo blanco desparramado y a bellezones dejándose magrear. El corredor conducía a un acceso metálico protegido por una mole acicalada, en sus dedos brillaban anillos. Al recibir un telefonazo desplazó la puerta. 
Descendí dirección al segundo pasillo estrecho y entré a una habitación similar al apartamento. Al fondo, acomodado detrás de una mesa, cerraba los ojos el acusado de homicidio. Otro enorme armario cerró la puerta y permaneció estático. 
No moví un músculo. 
Gemidos esparciéndose entre las paredes. 
Sin esperarlo abrió la boca, aceleró la respiración, y los dedos apretaron el canto de la mesa. 
Al eyacular separó los párpados y sonrió al verme.
—Siéntate Parker. Me alegro de verte. ¿Cómo te funciona el curro si me visitas? ¿Necesitas cash? —Negué meneando la cabeza—. Te debo mucho, no temas. Si no son dólares: ¿qué coño haces en mi trabajo?
De las profundidades del enser surgió una joven desnuda y corrió a la entrada. 
El gigante silencioso le abrió.
—Todas las putas son iguales. ¿Quieres una? Pide lo que te apetezca y obedecerán. Ha pasado tiempo. Míramé. —Antes de acercarse desplazó la silla hacia detrás y se levantó ajustándose el cinturón. Un beso en cada mejilla—. Habla, no temas. Es fiel, le corté la lengua al irse del pico enamorado de una fulana. En mi territorio las furcias me pertenecen y follan con los clientes. Siempre digo: vosotros mujeres honradas, si pegáis un polvo lejos de aquí. No obedeció. No le seccioné el cuello por misericordia, soy creyente. Mi madre me infundió la paz divina.
Nos sentamos en dos butacones cercanos a una mesilla de vidrio y acero. 
A una señal el mudo acercó una cubitera inoxidable refrigerando una botella y dos copas talladas, las medio llenó.
—Champán francés. Trescientos cincuenta dólares. En el negocio sopla el viento todos los días. ¡Viento en popa amigo abogado! Brindemos por nuestra amistad. ¿Qué necesitas?
El tiempo se consumía. 
No podía alargar la estancia.
—Un arma.
—¡Tú!
—Sí Frederick. Es la razón de acudir al único en quien confío.
—Me honras amigo y lo agradezco. ¿Por qué?
—Es un asunto extraño. Un caso especial. El caso Ginés.
—¡El de los cuatro fiambres desmembrados! Menudo loco. Matar y descuartizar. Qué ganas. ¿Mancharte de sangre? No jodas: ¿estás relacionado?, ¿eres su defensor?
—Sí, existe algo más. Intentarán matarme. Lo aseguró antes de celebrarse la vista y tengo miedo.
—Deseo cumplido amigo. La pasma cada día aprende más y son más cabrones.
Consumido el contenido galo el mudo, a otra orden, acudió trasportando una maleta y la abrió invadiendo la totalidad del vidrio biselado.
—Elije una. Es un regalo.

Berettas, Colts, Magnums, Smith & Wesson, varias Glock, tres Luger, escopetas de cañón recortado y un AK-47 sin ensamblar. Ponderé su peso y belleza. Señaló el final del viaje. Ignoro si me cautivó el brillo, la longitud del cañón o al insinuarse cógeme, soy tuya, lo ha decidido el destino. 
Las armas poseen vida y sentimientos. 
Doy fe.
—Desconociendo eliges bien. Un SW, el mejor 38 especial. A quien dispares, no vive.
Me entregó una caja de munición, aprendí a introducir los proyectiles en el tambor. Con la lección empollada caminó al centro de la sala, apuntó a dos jarrones chinos, disparó y acertó. Los balazos sonaron apagados, como si la sala absorbiese las ondas provocadas por la ignición de la pólvora.
Al despedirme otro par de besos. 
Nunca lo volví a ver. Acudí al funeral una mañana fría de enero. En el campo santo nos encontramos su madre, la hermana, (ya una mujer), un par de putas de luto, el mudo, a quien reconocí, y dos enterradores.
El párroco, moviendo el hisopo a lo largo del ataúd, repetía: Frederick, ahora te encuentras a la derecha de Dios.
Descansa en paz buen amigo.
Deposité a tiempo la apelación. Adjunté al expediente los fundamentos redactados en cinco folios a la mañana siguiente de retornar de Tampa. No esperé la audiencia donde debía defender la argumentación y evitar la pena de cárcel. Sufrí el primer guantazo profesional. 
El caso Ginés achicharraba mis entrañas igual que el café negro y amargo. 
Esperando la fecha de visita deseé un telefonazo dirigido a salvar el culo a detenidos. 
No ocurrió. Desaparecieron quienes precisaban mi labor profesional. Me consolaba el acero pulido y tacto frío, revolver destinado a librarme del beso de la muerte.
A las afueras, en el bosque Sam, disparé a una lata apoyada en una roca. Al principio, de veinte balas, no acerté ninguna, quedando el objetivo indemne. Volví dispuesto a impactar. Intentaba controlar el pulso y aguantar la respiración. 
Al segundo día, a una distancia de cinco pasos, erré quince proyectiles de los sesenta recargados en diez tandas. 
Al perforar la lata, brinqué como una rana.
Nadie podría arrebatarme la vida.
A la felicidad de sentirme indestructible se sumó una sorpresa. 
Ocurrió horas después de emprender la ruta a Eastham. Debía encontrarme con el preso. Me reconoció la señorita Margaret, accedí a su despacho omitiendo la espera del turno obligatorio.
—Es usted el único abogado de esta mañana. Hay días de mucho trabajo y otros de muy poco. Entrégueme, bueno… usted lo sabe. —Deposité sobre la mesa el sombrero, las llaves, el guarda monedas, la cajetilla de Pall Mall y el Zippo—. Conoce el camino. Llamaré y lo conducirán.
Se reprodujo la primera visita.
—Mesa dieciocho —respondió el vigilante del recinto rectangular.
Advertí la frialdad encerrada en la enorme habitación. Mujeres, hombres, niños o niñas congelaban el corazón. Hablaban bajo, intentando no quebrar la intimidad del condenado de la silla adyacente. 
Entró custodiado. 
Cojeaba.
Al sentarse:
—¿Qué te ocurre en la pierna? 
—El maldito cambio de tiempo. ¿Lo localizó?
—Sí, no has finalizado. Después de Satanás, ¿qué ocurrió? (Lo encontré apático. No respondía). He pedido la apelación. Vamos a intentarlo.
—Es largo de contar.
—Tenemos tiempo.
Continuaba desfondado. 
Impresión: no desear vivir.
—Es Mefistófeles vestido de mujer. Ten cuidado. Dará contigo y enloquecerás.
Retornó a la mudez, a no parpadear.
—Ginés: ¿cómo se llama la desconocida a la que denominas amiga?
Cerró los ojos, los abrió y se acercó al cristal. Observé el palizón sufrido en el avispero en las cicatrices de ambas cejas donde no crecía el pelo.
—Se llama Maddie Wilson. Escondí otro en el interior de una pata de la cama donde dormía. La izquierda.
—¿En cuál habitación? ¿Por qué dos sobres?
—Lo escribía cuando podía. Se marchó dejándome solo. Malditas sus últimas palabras al decirme que no me libraría de ella. Te destruiré. Sabía el final. Huye lejos. Te devorará como las mantis. La trajo a casa. Ahora ya no sé quién es Maddie o si se llama así. No estoy loco. ¿O sí? Continuará matando y no pondrá fin a sus asesinatos.
El golpe en la espalda señaló la conclusión y su marcha. A la orden nos levantamos los visitantes. Familiares y amigos salían por una puerta blanca, atravesé el umbral azul. Recorrí el pasillo, ascendí los peldaños, y recogí mis pertenencias en el diminuto despacho.
Al retirar el sombrero:
—¿Quiere cenar conmigo? No piense mal de mí. Es un letrado diferente a los engreídos circulando por aquí.
Una mujer invitando a un desconocido no era usual entonces. 
—¿A las siete en Caty Doc?
—A las siete en Caty Doc.
Puntual esperé en la puerta. 
La abrí. 
Le acompañé a la mesa y le separé la silla. 
Le ayudé a sentarse y sonrió. 
Vino tinto, macarrones envueltos en queso y pavo relleno desaparecieron de platos y copas. 
No soy bebedor, en ocasiones me agrada saborear una botella de California. 
Excelente conversadora.
Antes del pitillo del postre:
—En tu casa o en la mía. No ceno contigo por disfrutar de tu atractivo y oír tus noticias. Lo pensé la primera vez y juré no desaprovechar la ocasión de aprisionarte entre mis piernas. Te lo estoy proponiendo.
Lanzándome la bocanada y aspirando el humo le propuse ir a un motel.
Compartimos horas dignas de reyes y reinas. Una mujer olvida la fecha de nacimiento al desfogarse en la cama. Agradezco a la madre naturaleza su esfuerzo por aportarme rasgos atractivos a las féminas. He jodido mucho y bueno, también he respetado atendiendo a la moralidad. 
Tengo principios. 
Al inicio férreos, después  como plumas de ganso. 
Nos despedimos imitando a dos enamorados obligados a distanciarse largo tiempo. 
Arrancó su Pontiac y abandonó el escampado donde estacionamos. 
Enfiló la carretera.
Reconocí en Clara, al contemplar sus ojos el día de la vista, amenazas de muerte. Me arrastró a zanjar cualquier relación laboral futura, dinamitar años de estudio en la universidad y la pertenencia al Colegio de Abogados. Arrojé a la basura salvar de la trena a más de un indeseable. 
El caso de Ginés contra el estado de Texas me descompuso. Enfrentarme a quien el recluso denominó demonio me atemorizó. 
El arma, colega inseparable, proporcionaba la evasiva si surgía un encontronazo. 
Podría acribillar, huir, salvarme. 
Que anduviesen atentos quien desease segarme el aliento.
Que algún susto pudiese joderme me lanzó a encerrarme en el apartamento antes de anochecer. Esperaba sentado en un sillón frente a la puerta hinchándome a tazones de café, empuñando el revólver y vaciando cajetillas de Pall Mall. De día dormía atrancando la entrada la cama. 
Si pretendía violentar la fortaleza recibiría una colección de plomo.
El mes de gracia en la comunidad de abogados de Texas permitió acceder a información procedente de archivos estatales. 
Evité presentarme, reducirme a carnaza, oír risotadas cómplices. 
El asesinato, inundando páginas y encabezados de prensa y noticiarios, asegurando la falta de pericia, me abrió los ojos. Exprimí las neuronas rebuscando estrategias, analizando sentencias, redactando escritos e intentando localizar el paradero de Maddie Wilson. Traté a desalmados, no pude confiar en ellos o rogarles ayuda, sin embargo existía a quien recurrir. La conocía de tiempo atrás. 
Nos respetábamos. 
Volví a la madre de mi defendido y traficante. 
Frederick descubrió en su defensa el culto a la santería de su máma. (Palabra literal). 
No presté atención. 
La busqué. 
Jugué a todo o nada al marcar el número telefónico.
El día señalado oprimí el timbre de la vivienda.
—Conocía tu llegada. Obbatava lo anunció. Pasa. —La cerró—. Siéntate en la mesa redonda, te esperaba mucho antes. Cuando te entregó el arma lo recibí aquí. —Indicó el lado izquierdo de la frente—. Rogué que todo fuese bien. ¿Qué necesitas?
—Encontrar a Maddie Wilson. 
Ni se inmutó. Me entregó un lapicero y una hoja blanca y ordenó que escribiese el nombre separando las letras.
Colocó una reproducción de la virgen de las Mercedes ocultando la caligrafía. Bebió un trago de ron de la botella plantada en la mesa circular y me lo arrojó a la cara, el segundo al suelo. Pronunció jeroglíficos extraños y se levantó. Al poco volvió a sentarse, sujetando un enorme gallo inmovilizado a la altura de los espolones, y extendiéndolo en la mesa. Manejando el cuchillo colocado junto al recipiente del licor le seccionó el cuello, manchando el mantel y salpicando gotas espesas su blusa blanca, mi camisa y la americana. La colorada se esparcía y el corazón bombeaba sin reconocer la muerte del animal. 
En el último pálpito cerró los ojos y continuó hablando un idioma extraño. La sangre del ave penetraba en mis pulmones. 
Los abrió. 
El blanco ocular desapareció, surgieron rojos, a imagen de las manchas fastidiando la chaqueta. 
Movió los labios.
—Algo malo se avecina. El Cristo llévalo contigo. La encontrarás en la Capitol Street. Edificio blanco y ventanas de madera. Pasea un perro negro con lunares blancos en las patas. ¿Traes algo para mí? —respondí desfavorable. A su mandato plasmé en la hoja utilizada el nombre de Clara. Al entregárselo se transformó en llamas—. Parker, cargas la maldad. Veo sangre, mucha sangre.
Ingirió el tercer trago de la botella y me escupió en la cara.
—Tiene muchas ventanas, se cometerán crímenes aterradores y empuñarás la muerte. Serás víctima de su poder. Te encontrará. Adiós Parker, debes marchar. Necesito limpiar las visiones. Si me necesitas acude cuando quieras. Eres bien recibido en esta casa. 
Localizar a Maddie Wilson no resultó difícil. 
Esperé en el interior del Chevi, lo estacioné al principio de la calle y oteé las aceras. 
Aceché días y noches gracias a termos de café, a perritos calientes y a cajetillas de Pall Mall. 
Combatí el aburrimiento caminando. 
Al tercero, antes de abandonar el auto y reavivar los huesos, la reconocí. 
Coincidía con el chucho señalado. 
Descendí. 
Después de olfatear y esparcir mierdas el can se introdujo en el portal. 
Antes saludó a una mujer. 
La esperé disimulando en el edificio de enfrente. 
Se cambió de ropa. 
Me excitó el abrigo gris y el gorro de lana calentándole la cabeza. 
Entró en el Sam Coffee, cinco pasos después atravesé la entrada. 
No se enteró de mi presencia. 
Fumaba un pitillo sentada en una de las cuatro sillas de una mesa del fondo. 
La parroquia se reducía a clientes desperdigados. 
Un café humeante en la barra facilitó el método.
Estrategia:
—¿Puede prestarme un mechero? La he visto encenderse el cigarrillo. (Lo mencioné embelesado en sus ojos verdes. Lo alargó y prendí el Pall Mall soltando la bocanada lejos de su rostro. Se lo entregué). Gracias. Eres la señorita Susan Kent. Coincidimos en una convención de vendedores de seguros Pacific Life en Wichita, en el hotel Holiday Inn. Encantado de volver a saludarte. Cuánto tiempo Susan, qué es de tu vida. ¿Puedo sentarme?
—No soy Susan. Se ha equivocado de persona, pero siéntese. Dicen que tengo una hermana gemela, quizá Susan Kent. Mi nombre es Maddie, para mis amigas Mad. ¿Y usted?
Le pedí emplear el tuteo.
—Parker Morrison. ¿Permite que la invite?
Desaparecer el dulce y los café me envalentonó, pregunté si podía desayunar la mañana posterior.
—A las nueve, después de pasear a Scott.
—¿Scott?
—Mi perro de compañía. Señor Parker, perdón Parker. Hasta mañana.
Y desapareció.
Merodeé el inmueble hasta encontrar un estacionamiento frente al portal. 
Controlé las ventanas y a quien entraba o salía. 
Acomodado en el Chevi transcurrieron horas. 
Agobio y miccionar en una botella. 
Evité estirar las piernas de día, de noche abandonaba el auto. 
La vigilé paseando al can. Misma trayectoria perruna. Treinta minutos y renovación de vestuario.
Repitiendo la conducta entró al Coffee.
Ocupaba la misma silla.
—Buenos días Maddie. Como si nos conociésemos toda la vida. Por algo será, somos almas gemelas. Te he pedido un café y el bollo de crema.
—No iba a desayunar. No tienes la culpa. Es una desgracia, no sé cómo solucionarlo. Estoy sola en la ciudad y mis padres se encuentran lejos. A Scott lo han envenenado. Lo quiero enterrar mañana. Ayer, al regresar, ya no respiraba.  No es solo eso. Una amiga busca alojamiento. El casero le ha dado una semana para cancelar las rentas mensuales. Sin dinero no la puedo cobijar. No  tengo para alimentar dos bocas.
—Intentaré ayudarte. Puede alojarse en mi apartamento mientras le encontramos un techo.
Invitado a cenar.
No vi al chucho.
Después del banquete resopón y salva final.
Nunca he amado a tantas mujeres en tan escaso tiempo. Las deslumbraba mi belleza, la masculinidad o la descomunal dimensión.
Una ducha de agua fría precede a una noche de órdago. Urgía desatascarme de lo sucedido horas antes. Se presentaría con su amiga, lo acordamos después de eyacular.
Dispuse la llegada la misma semana: viernes.
A las diez de la mañana telefoneé:
—A las doce horas en Monkey Street 211B.
Permitiría alojarse a quien mi cliente llamó demonio.
Retrocedo setenta y dos horas.
Desprenderme de ese miedo me impulsó a visitar la morada de Ginés. Decidí enfrentarme. Calqué la vestimenta, el segundo par de guantes, el dolor de estómago y los eructos del miedo. Acariciaba el arma en el bolsillo del abrigo. Repetí el trayecto. El helor me atería y exhalaba imitando la chimenea de un buque. No alumbraba la luna. 
Ascendí por la escalera de emergencia. 
Abrí la ventana de guillotina, entré y descendí la hoja. La pasma no es tan inteligente. Si se asomaban en algún balcón nada desentonaría. 
Preferí no tentar la suerte. 
Activé la linterna. Olvidé sustituir los acumuladores, alumbraba poco. Desenroscando la pata del somier abrieron la puerta y la cerraron. Me oculté entre la cama y la cortina. Dudaba de su memoria. Vacía. La enrosqué. 
Machaqué los huevos reptando como una lagartija, repetí la operación con la segunda: nada.
Luz deslizándose en el suelo.
Me parapeto, no me muevo.
Crujió el somier, el tipo roncaba como un chancho.
Cortina entreabierta, penetrando luz, iluminando la cogorza tendida a lo largo. 
Me despojé del abrigo y lo enrollé delante del cañón. 
La teoría de la supresión del sonido de un arma de fuego la aprendí en el ejército. No de los militares, Jacob Morís me instruyó: Una almohada envolviendo el arma amortigua los gases y no se entera ni dios del disparo.
Tres pasos: dos balazos arriba de las cejas, posterior de la cabeza embelleciendo la pared.
Salí y caminé, sujetando la linterna entre los dientes y manteniendo la pipa rodeada por el abrigo y en posición de disparo.
—¿Tim, eres tú? ¿Tim, eres tú? ¿Tim, eres tú? ¿Quién es?
En el dormitorio de la cama grande enfoco el pantalón y calzoncillo ocultando los zapatos.
—No me haga daño, me marcharé. Se lo juro, no abriré la boca.
—Vístete. No puedo matar a un indefenso. —Corrí la cortina. No dejé de apuntarle—. Enciende la luz. 
El capullo se subía el gayumbo y el tejano buscando en los bolsillos un pincho.
Al abrirla:
—Tu hora.
Una travesura de la memoria me trasladó a recordar al feriante que cada año regresaba a la ciudad. Quería subir a un caballito poni. 
Mi madre concedía el deseo, mi padre nunca se rascó el dinero. 
Reviví el recorrido y la cancioncilla. 
—Bienvenidos a los caballitos poni. Con el número uno Lucecita Azul, con el dos Colita Roja, con el tres el Gran Apache, con el cuatro Superpluma y con el seis el Castillo Encantado.
Dos pasos de distancia: vacié el cargador en la cabeza.
El 38, sonando al vapor desprendido de una olla de presión, destroza la pared y la cabeza, el rojo se desliza por la pintura blanca originando doble capa.
Recargo la munición: seis balas.
Aprieto el gatillo: agujero en el esternon.
Recargo otros seis proyectiles: desaparecen el aguijón y los huevos. 
Pelos mezclados con piel, venas o arterias empapan la sábana.
La policía, tarde o temprano, los encontraría. 
Fotografías del escenario, identificación de las víctimas, se volverían locos pensando que soy un chapero y, por las vainas e impactos, reproduciría el modus operandi. Entrarían en acción los forenses certificando la relación, causa de la muerte y el cómo. Ellos también se equivocan. Lo sé. Se tapan o esconden la cabeza como los avestruces. 
Volví al primero y lo arrojé, casi decapitado, del colchón. Impedía trabajar rápido y fresco. No lo encontré donde indicó.
Pólvora quemada flotando en el aire.
Me agrada, nunca lo imaginé.
El líquido rojo comenzaba a rodearme.
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Ginés Monforte, hijo de inmigrantes españoles, se suicidó en la celda: venas de la muñeca izquierda seccionadas.
Lo enterrarían en una fosa común, en una hornacina o sirvió de conejillo de indias en la experimentación científica. Tomé afecto a un extraño, insólito apego originado entre cliente y defensor. 
Me has dejado solo. 
He de transitar por donde caminaste y, ahora, he de continuar. 
Es la vida: se nace y se muere. 
Has marchado demasiado pronto. 
No confiaste y preferiste solventarlo como creíste. 
En polvo nos convertiremos.
No esperé el desenlace, ni siquiera lo imaginé. 
Lo reveló quien me invitó a cenar días antes. 
—Parker, no sabemos cómo ocurrió. Debió tratarse de un error de los guardias. El alcaide está nervioso. Se ha comunicado a la Oficina Federal de Prisiones y se encuentra en manos del médico forense jefe de turno y del FBI. Es lo que puedo comunicarte, no sé nada más.
Notaba su congoja al tragar saliva. No le pregunté detalles imposible de responder, solo si podía acompañarme al concluir el turno. 
Sonrió. 
Le dije que la recogería en Búffalo Gomy a las seis. Conduje pensativo rumbo al apartamento. Iba a enfrentarme a una desconocida de la cual ignoraba lo más necesario, no creí lo escrito. Intuía algo más. Esperar el timbrazo removió los adentros, afloró la urgencia de penetrarla. Mi metamorfosis proveyó los ingredientes fundamentales en el nuevo Parker, el Parker que jamás creería conocer.
No doy explicaciones a nadie.
Ni a mí mismo.
No soy de justificarme. 
Jamás las he dado, ni al renegar del traje barato. El calzado lo arrojé a la basura junto a treinta años de vida. Nació la bola de nieve arroyando el presente, el pasado y me lanzó al futuro. A las cinco y media de la tarde abandonaba mi domicilio, a las seis en punto estacioné frente al Búffalo, esperé, le abrí la puerta y entró, enseñando el muslo izquierdo encajado en una media del color de la piel.
Al acomodarse en el asiento:
—No lo puedo creer. Tú, el abogado, no lo imagino.
No cenaría acompañada de la salva culos de los presos, no erró de auto, ni de hora, ni de lugar. Cambió el conductor. No era usual en un blanco estadounidense exhibir coleta, la mía aparentaba un moño, y en un letrado renunciar a la americana, la corbata y calzado Burroust. Aunque la diferencia de edad le proporcionaba veteranía  continuaba abriendo la boca sin saber cuándo cerrarla. Esperé la terminación de su asombro.
—Tú vistiendo como un veterano de Vietnam.
Finalizado su pasmo arranqué el Chevi y nos dirigimos al Cocota Táber. 
Los años no pasaron en balde en el dinner. Los neones sustituyeron al número de policía dibujado en la pared y habían añadido un toldo retráctil. En la mesa del fondo nos sirvieron pato estofado rodeado de pepinos, pastel de manzana y desapareció una botella de Okenade. Semanas después volví a beberlo. Acabamos en su casa. La última copa de Jim Bean, por aquel entonces mi abstinencia comenzaba a resentirse, alborotó el equilibrio. Dormí la mona en su cama. 
Al despertar la encontré mirándome:
—He pedido el día libre en el correccional.
Caldo caliente alejó la resaca. A su lado fluía lo hermoso de la existencia. Saciamos la necesidad reprimida y compartimos pitillos entre sábanas.
—Qué ha pasado…: ¿por qué ese cambio? Te sienta bien, estás más guapo.
—He dejado el derecho. Esfuerzo tirado a la basura. Creí desempeñarme como un verdadero abogado. Necesito olvidar cualquier alusión a la mierda donde trabajé.
Intenté rodear la causa.
No pude.
No lo merecía.
Miraba asustada. 
La renuncia de un letrado a ejercer no es común. Si lo proclamaba me convertiría en el hazmerreir del gremio. Lo asimiló sin reírse. No mencioné donde vacié el tambor y deseé volverlo a cargar. No existía la necesaria complicidad. Esa opción no la barajé. La noche, reproduciendo la intensidad de la tarde, la devoramos sin abandonar el lecho. 
Al despertarnos, el último polvo, el último gemido y comerle los labios.
—Suena a despedida.
Volví a morrearla y a precipitar el juego sexual abrazándome la espalda con las piernas. No me dejaba escapar  ni encontraba el momento de alzarse de la cama revuelta y caliente. Antes de dirigirse a la prisión nos separamos en el portal. 
Como si nada hubiese ocurrido.
Se acercaba a la fecha establecida. La mañana donde abriría mi hogar a una desconocida.
El día 23 a las doce horas preparo el arma y espero la llamada por el telefonillo. Estoy nervioso y beso el crucifijo custodiado en el bolsillo, lo asegura el botón de la camisa. El Smith & Wesson lo encajo en la cintura, debajo de la canadiense. 
Podría tratarse del inicio de la proyección de un film, nada más real.
Ignorar a qué atenerme provocó molestias, similares a un hinchazón de estomago después de beber cientos de litros. Repasé el apartamento. La cama la volví a ubicar junto a la alfombra, sólo existía un colchón a compartir. La primera impresión la valida. 
Oculté al fondo de un cajón, en un calzoncillo, el arsenal: dos cajas del calibre 38. 
Agudicé mis sentidos como los del reo debajo de la soga. Distinguía ruidos y olores antes imperceptibles.
Timbrazos impacientes.
Abrí las puertas y esperé. 
Las pisadas resonaban en el hueco de la escalera. En el último peldaño, al girar en el descansillo, me atrapó su cintura ceñida en el tejano, detrás, ascendiendo a paso tortuga, la desconocida del día del juicio. Semanas después, alejado de la ciudad, soltó el informativo el fallecimiento repentino del juez Austin Gálvez de un ataque al corazón. Se propagó la realidad del suceso. Lo encontró desnudo sobre la cama la camarera de habitaciones. Se deslizaron habladurías de su relación extramarital, se especuló una desconocida entrada en edad.
Cerré. 
Representado el papel husmearon el apartamento.
—Aquí dormiré yo —soltó Clara, dejando sus bártulos encima de la colcha.
—¿Qué hay de comer? Tenemos hambre —dijo Maddie.
No era ella, no la conocía, ni una mención a nuestros encuentros. 
Abrió la nevera, rebuscó y encontró huevos, bacon y queso.
—No es mucho, nos apañaremos.
Los frió y comimos. Se apropió como si fuese la dueña.
—Adiós Parker. Gracias por tu ayuda. No sé cómo pagarte el favor... 
Se dirigió a Clara. 
––...te buscaremos alojamiento lo antes posible.
Abandonó mi territorio. 
Quedamos solos. 
Al principio nos observábamos sin mencionar palabra. Se acomodó en el sofá.
—Me recuerdas a uno. Siéntate, no devoro hombres.
Aspiré su aroma.
—Eres el picapleitos de Ginés. Se ha cortado las venas en la celda. Adiós imbécil, arde en el infierno. Convivimos, creí encontrar a un hombre y mira el resultado. El destino nos ha vuelto a unir. Te tutearé, viviremos un tiempo juntos. Sé haceros felices. ¿Tienes ducha?, necesito refrescarme y descansar.
Las horas transcurrían a la velocidad relámpago. 
Me atraía, necesitaba compartir el alojamiento y el tiempo junto a una hembra dispuesta a todo. Las mujeres, menos las integrantes de la relación de prometidas y amigas carnales, me superaban en años. 
Quien se remojaba sobresalía en edad y me ponía cachondo. 
Deseaba verla mojada en la cama. 
Una diosa residiendo en la diminuta morada. La toalla le cubría el pudor, pudor comenzando a desvivirme desde ese momento. 
Eligió el lado del lecho y apagó la luz, quedando iluminado el office calentando una cafetera.
—¿Dónde dormirás?
En el suelo, no quiero molestarte.
—Hay espacio suficiente. No tardes mucho. (La dimensión king del colchón
permitía un correcto descanso y más al compartirse).
El café lo ingerí humeante.
Me desnudé, escamoteé el revólver en el interior de la pantufla izquierda y erradiqué la peste a tigre debajo del chorro de la ducha.
Tumbado a su lado se despojó de la toalla: fiesta y carnavales.
Le acompañaba la razón a mi último cliente. 
No existía parangón entre la invitada y otras mujeres, jugaba en la liga NBA. 
No se equivocó mi difunto cliente: sucumbí la primera noche.
Al despertar pronunció cariño respondiendo a mis halagos. 
Tentó. 
Me atormentaba no rozarla, no besarla, no correrme dentro de ella. 
Buscaba lo sexual, único deseo. Dudé de Ginés, de Mamita Flor y de mí. No contemplé animadversión, olvidé sus ojos devorándome la fecha del juicio. Nada representaba lo leído en los contenidos de los sobres. 
Muerto mi defendido no entendí la alusión al demonio.
Bobby Dog Stuart asesinó de un balazo al clérigo Matthew Spínola. No asistir a sus sermones no impedía sentirme su amigo. Estudiamos en Austin abogacía y a menudo coincidíamos en el campus. Nuestras conversaciones oscilaban alrededor del por qué elegimos leyes.
Compartimos charlas alejados del recinto universitario. Solíamos acudir al Pombo Cuba.
La asiduidad permitía a Garrett memorizar nuestras debilidades: té tocado de Bourbon y el espresso amargo.
A quien más aborrezco es al maldito perro. 
Matthew me acercó al altruismo, a extraer la bondad habitando en mi interior, a materializar el auxilio al desdichado.
Conocí su abandono de esta mierda terrenal una tarde al acudir a su parroquia. En un rincón de la sacristía, mesa y dos sillas, escuchaba a los despojados de ayuda legal. Nunca atendió a quien no considerase entrampado en apuros económicos o de manutención. Blancos y negros sabían dónde acudir. Lo tengo en mis oraciones.
Sus palabras, y negro como el betún, me hacen sonreír al evocarlo: Parker, ayuda al necesitado. Estamos en un mundo destinado a socorrer al prójimo. Tanto tú como yo somos abogados. Cada uno ha tirado por un camino, pero continúa nuestra amistad.
Y perdió. 
Maldigo al autor de reventarle el corazón de un balazo, un maldito hijo de perra. 
Descansa en paz hermano. 
No soy un toxicómano, jamás he probado alucinógenos de laboratorio ni polvo blanco ni hachís. 
Permanezco virgen. 
En quitar de en medio, no. Aquella mañana, ni sus palabras ni el brillo de su piel lo impidieron.
Durmiendo abrazado a ella golpearon la puerta. Despreciaron pulsar el botón del timbre. Volvieron a sacudir la madera. Me coloqué la camisa, el calzoncillo inmovilizado con el cinturón, método de sujetar el arma, y la encajé, fría como el hielo, en el lado derecho. A la pregunta respondieron FBI. Clara no me perdía de vista enseñando los senos. Faltaba la bolsa de palomitas y esperar el inicio de la proyección cinematográfica. 
Abrí. 
Entraron. 
Cerré. 
No era cuestión de trasladar al vecindario la presencia de los federales. 
Enseñaron la placa. No se despojaron del sombrero.
—¿Es usted Parker Morrison? Queremos hacerle algunas preguntas respecto a Ginés Monforte. ¿Conoce su suicidio en la prisión? —Lo afirmé—. Necesitamos saber si le reveló su voluntad de quitarse la vida o lo pudo intuir. Dicen de los abogados que ven más allá. 
—Nuestras palabras trataron de la apelación. 
—¿Nada más?
Uno de ellos, el de mi izquierda, no dejaba de observar a la semidesnuda. Se apreciaba las estrecheces del apartamento y el enorme colchón king size. Después fisgó el otro, el alto, olvidándose de mí. Algo debió atraerles al menear la cabeza y detenerse en la diminuta office. 
En cueros, labios y uñas pintadas de rojo, y agarrando la cafetera:
—¿Quieren un café? —Aceptaron las dos tazas humeantes.
—Perdonen —Me excusé mostrando educación mientras soplaban.
Acudí al aseo, oculté el revólver en el albornoz formando un tapón y salí apuntando.
Tazas rotas en el suelo y mano a las cartucheras.
La distancia permitió no errar. 
Alto: impacto del 38 en parte baja del abdomen, altura del ombligo, segundo rozando el corazón y el tercero (no importaron sus ojos, abiertos como cuando una hembra descubre mi picha,) lo remató. 
Sangre invadiendo los ladrillos y empapando la americana. 
El bajo imploraba clemencia.
—Mátalo cariño, no lo dejes vivir. Espera, démosle una oportunidad. Siéntate ahí.
Gocé con el sufrimiento del agente. No importó el trozo de carne dispuesto a recibir plomo amortiguado. Aspirar pólvora, y golpearle la barriga empuñando el arma, producía idéntico deleite que encular a una mujer. Prohibí a Clara gritar, no convenía alertar a los vecinos, susurraba su deseo. 
Retornó la tonadilla. 
La canté imperceptible, suficiente para escoltarlo en su viaje sin retorno.
—Bienvenido a los caballitos poni. Con el número uno Lucecita Azul, con el dos Colita Roja, con el tres el Gran Apache, con el cuatro Superpluma y con el seis el Castillo Encantado.
Aproximé el cañón y apreté el gatillo: húmero roto.
No se sostiene. 
Caído, apuntando al centro de la frente.
—No grites.
—Átalo en la silla y busca alicates. 
Me empalmó que me ordenase y su cuerpo desnudo.
Los ojos se salían al pequeño federal. 
Mierda y orina ensuciando el pantalón. 
Apestaba. 
Encontré la herramienta en la caja de galletas utilizada para tareas caseras. Se lo entregué. 
Coloqué el cañón al medio de la rodilla derecha y rocé el gatillo. 
Clara intentaba abrirle la boca clavando los dedos y golpeándole con la mano cerrada.
Le rompió los dientes machacándolos con el instrumento, lo introdujo, aprisionó y estiró. Agarré un cuchillo y seccioné la lengua. Sangraba. Repuse las seis balas en el tambor y lo vacié.
Cabeza: péndulo sin inercia.
Nunca pensé comer carne humana. Clara encendió el fogón. Dos cucharadas de mantequilla esparcida en la superficie de la sartén muy caliente, vuelta y vuelta, no más de un minuto, y la ofreció extendida en el centro de un plato junto a un par de tenedores y cuchillos. Se acomodó en una de las dos sillas.
—Come, es sabrosa, aporta nutrientes. Al principio jodías sin descanso, ahora soy yo quién ha de empezar.
Compartíamos el apartamento más de tres meses y las fuerzas se escondían. Era insaciable. Cortó un trozo, la punta, lo más jugoso y delicado, y lo situó delante de los labios.
Lo agarré apretando los dientes. Mastiqué una porción del bajo y lo tragué. Ingerí otra y otra porción. No importó el avance de la sangre, se detuvo antes de escapar por debajo de la puerta. Llegó el otoño espolvoreando harina. 
El pelo y el bigote del primer capullo se blanquearon de nieve artificial, en el segundo se emblanqueció el residuo del cráneo. Brindamos vaciando una botella de tequila, mordiendo limón y tragando una pizca de sal. 
Al despertarme de la melopea había desaparecido.
Los oficiales Estefan Lucvino y Walter Charper jamás debieron presentarse en mi posesión, erraron al llamarme a la puerta, en Quántico no aprendieron pautas acordes. Se equivocaron al entregarles las credenciales como agentes del FBI. 
No existió otro remedio. 
Los registré y encontré sus carteras y llaves, entre ellas las del Cadillac, la reconocí al observar la marca estampada. No podía esperar que descubrieran el automóvil ni deseaba alojarme en la cárcel. 
Pisé la calle al disolverse la cogorza. 
Durante los meses de encierro abandoné, menos de los dedos de las manos, el nido de amor. 
Mi fisionomía se metamorfoseó. 
Renuncié a la pulcritud en la indumentaria, abracé los jeans, las camisas sin introducir en el pantalón y deseché afeitarme, desbaratándose la barba en consonancia a la clausura asumida. 
Descubrí oculto entre matojos uno de mis sueños: el Dorado.
Los bastardos intentaron ganarme la partida y la sorpresa. Esperé camuflado en el interior de un bosque de maleza. 
Guantes elásticos, media vuelta de llave y accedí. 
Apestaba a perfume barato, a ramera, por aquellos años el vocabulario se transformaba al compás del alejamiento a las leyes y el nuevo derrotero elegido. Antes de amanecer abandoné el estacionamiento y me introduje en la circunvalación de la ciudad. En la Cuarenta y cinco tomé un desvío. En la primera entrada accedí a un terreno árido.
Estacioné la virguería, seccioné el tubo del combustible y arrojé una cerilla. 
Como si un cometa hubiese impactado explotó el transporte de los malnacidos.
Autoestop: un camionero apestando a sudor se dirigía a la ciudad.
Se insinuó, decidí no enseñar el revólver. 
En Chinatown me apeé, justificando la compra de condones y su posesión de mi agujero y la boca. 
Desaparecí. 
Caminé por callejones repletos de basura. 
No confiaba en la pasma, ni ahora. 
En el apartamento no existían evidencias sanguíneas, ni los agentes de la ley.
Al verme, besos.
Directos a la cama.
Gemidos, eyaculaciones y multiorgasmos.
El doctor Frank Stromberg me recalcó el peligro exagerado de beber café y las consecuencias: micción posterior al orgasmo y la merma del arrebato sexual.
La vejiga impidió a Clara chupármela de nuevo, le aparté la cabeza y caminé a liberar la orina. 
Encendí la luz. 
Meé los pies. 
Colgaban de sus respectivos cinturones en la barra metálica de la cortina de la ducha. El anterior inquilino construyó un simulacro de viga para algo desconocido.
Cómo los izó: lo desconozco.
Abiertos en canal las vísceras rebosaban el cubo de los residuos, el utilizado en la limpieza y dos ollas. 
Bocas abiertas. 
Ojos sin cerrar.
Una cabeza solo con la mandíbula inferior.
Fornicamos poseídos.
Cometido los asesinatos no levanté el auricular.
La puta curiosidad una mañana.
Desde el otro extremo de la línea: ¿Qué tal estás?
Me obligó a interesarme, aunque solo por las encamadas.
—Necesito volverte a ver. He de hablar contigo, es necesario. Hunter Coming ha estado en la prisión y me ha preguntado sobre ti. Es el nuevo superior de policía. Quizá tuviesen alguna relación con las drogas el antiguo jefe. El bastardo del alcaide se alegró del interrogatorio. Eres el único relacionado, no he dicho a nadie lo nuestro. Hay mucho más, creo, no me fio. Algún soplón se ha ido de la lengua y nos ha espiado. Tengo miedo. ¿Esta noche?
—Sí, a las nueve y media. 
Dos días antes nos desprendimos de los investigadores. Clara manejaba el cuchillo y separaba la carne y los tendones del esqueleto. Los cortamos en porciones de tamaño medio, idóneas para refrigerarlas en recipientes estándar y no levantar sospechas, la cabeza oculta en un paquete aparte. Transformé las lonchas en picadillo. Llenamos táperes. Ocho contenían lo apetecible y sabroso de los gallos desplumados e ignorantes de la vida.
Criterio de Clara: manos y pies.
Trituré horas y horas. 
Serré los huesos apoyándolos en el escritorio, sin función desde el día de la renuncia a ejercer de picapleitos. Nunca usé el despectivo, ahora lo asumo. Sustituía la sábana o la colcha de sangre y fragmentos óseos al empaparse, agotadas arranqué hojas de los vademécum y rebusqué escritos oficiales. Debía deshacerme de cuatro bolsas conteniendo los despojos de los agentes y el textil usado en el desmiembre.
Habitar en la quinta altura de un edificio significa poseer una azotea integrada en el cuadrado de la manzana. Saltando de una en una me alejé. Diez tapias condujeron a la calle Centinel. El acceso a la escalera de servicio permanecía abierto. La descendí despacio, esperando no encontrar impedimentos. Descubrirme podía significar gritar o confundirme con un ladrón.
A menos de veinte pasos los bidones de basura. 
Introduje el cargamento.
No había concluido el pasatiempo.
Al volver batí las vísceras: pasta de carne y sangre. 
Imposible transportarla ni arrojar a los desperdicios.
Adquirí serrín y la amazacoté: abono ideal.
En recipientes ocultos detrás de tiestos los expuse a la intemperie. 
Me dediqué a carnicero hasta no soportar el pinzamiento de vertebras.
Matadero: cuchillos, sangre, piel o cuajos lo limpió Clara.
Nada había ocurrido.
Se cumplieron las pautas reflejadas en el diario de Ginés: oscurecer la vivienda y caminar desnuda.
Sucedió semanas antes de eliminar a los investigadores. Comenzó a llamarme cariño, acepté. No entreví a quien se alojaba en mi posesión.
Regreso al día, me pierdo con demasiada facilidad.
Avisarle de la presencia de una invitada a compartir la cenar la alteró, otra fémina pisando su territorio. No pude obligarla a ocultar parte de su cuerpo.
—En mi casa hago lo que quiero, está claro.
A la hora fijada anunció el timbre. Algún vecino dejó el patio abierto, ocurría al llover de manera inclemente. Cedí el paso. Me entregó el paraguas, el impermeable, el gorro y le facilité un pañuelo. Trato a las mujeres como damas. 
Cerré y le ofrecí asiento.
—Nos acompañarás a cenar, eres la invitada. Cuéntame.
La mesa la vestí antes de comenzar el aguacero, soportando los ladridos de quien convivía a mi lado. Tres copas esperaban el descorche de una botella de vino del valle de Napa. No olvidé su devoción al fruto de la uva. Vertí en dos, brindamos, a Clara no le agradaba. Margaret se mojó los labios, la mía la vacié de un trago.
—Algo no me gusta de todo esto. No es lógico este follón por un recluso que se ha suicidado. El fiscal general se ha interesado. Algo muy gordo se oculta detrás de tu cliente. ¿Qué ocurre Parker? Has dejado de ejercer. ¿Es por la muerte de tu defendido?
En el apartamento el frió imperaba. No lo percibía al acostumbrarme a los vaivenes climatológicos de Clara. Me cautivaron los pezones de la invitada señalados en el suéter. Lo decidí en la segunda copa.
—Es mucho más, la actitud de la justicia y su doble rasero. No lo puedes entender.
Clara se desvistió en el office y sirvió los platos desnuda. La funcionaria estatal intentó levantarse. Uno de los cuchillos dispuestos junto a los tenedores lo aposté en la yugular.
—Es de mala educación huir de la mesa. ¿No te han enseñado modales en la escuela o en tu familia? —Estiraba el cuello hacia detrás evitándome, distinguía sus venas hinchadas. Hundí la punta en la papada. —En tu honor hamburguesa de Estefan y Walter. Sazónalas a tu gusto, aquí tienes mostaza y kétchup. —Se resistía—. Come o te degüello, usa las manos.
Hundí un poco más el acero afilado. Pedía compasión llorando. Antes de iniciar el viaje claman vivir.
—No puedes salir de aquí, no me fio.
Clara se acomodó sujetando su plato: mano asada.
Arrancaba los dedos con un leve giro, esparcía gotas de medio limón a la salsa viscosa, y los devoraba.
—Me gusta tu cuerpo. Eres hermosa. ¡Enséñame los pechos! —Obedeció. Se despasó los botones y se subió el sujetador—. Ninguna mujer puede tocar a Parker, te has equivocado.
Depositó los huesos sobre el mantel, le oprimió la mama derecha como si quisiese explotarla y le retorció el pezón. No gritó, no lo permití, hinqué un poco más el cuchillo sin llegar a perforar. Deseosa de la comensal, se levantó y le inmovilizó los brazos en el respaldo de la silla, usando el cinturón de los federales. Le abrió la boca recurriendo a los diez dedos, le encajó un limón, y lo aseguró anudando en el cogote el paño utilizado al extraer la bandeja del horno. Fornicamos como si se acercase el fin de la humanidad.
—Menuda puta. —le lanzó levantándose de la cama.
Agarró el cuchillo de deshuesar, se acercó a la invitada, le desgarró la camisa y le seccionó una loncha del brazo. No podía gritar, agradable verla sufrir.
—Carne fresca, la tuya.
La asó (existe diferencia entre el aroma desprendido de carne humana y de res) y la depositó en el plato de las sobras de la mano.
—Mírame. —La trinchó (me ofreció una porción, la desestimé), la masticó y tragó, se deleitó con la segunda, la tercera y la cuarta—. Cenaremos bistecs y patatas.
Esculpí en la derrotada, en el lado derecho del cuello, una incisión mientras le amenizaba, a dos dedos de la oreja, la partida al mundo de donde nunca se regresa.
—Bienvenidos a los caballitos poni. Con el número uno Lucecita Azul, con el dos Colita Roja, con el tres el Gran Apache, con el cuatro Superpluma y con el seis el Castillo Encantado,
Retornamos al lecho, ya frío, mirando cómo la sangre formaba un pequeño río desembocando en el suelo. En el último orgasmo de Clara la invitada pertenecía al reino de los muertos. Continuó atada a la silla dos días y dos noches. La tradujimos a carne picada, a mazacote de serrín y volví a saltar los lindes de las azoteas. Erradicamos evidencias, nos deshicimos de objetos y ropa.
Urgía desvanecernos.
Clara se vistió.
Las coincidencias existen. Antes de abandonar el apartamento, al vaciar el buzón, encontré un escrito enviado por Davies, el casero, instándome a pagarle los meses adeudados. Al usurero le sobraba riqueza. 
Si se hubiera presentado lo hubiese convertido en un colador.
Desaparecer de la ciudad se traducía en una pirámide de complicaciones acercándose a velocidad de reacción. A mi espalda cargaba cinco asesinatos. Comprendí el error al defender el caso Ginés contra el estado de Texas. Las primicias saturaron portadas de rotativos de la cuidad, del condado y de la nación. Retumbé como un letrado carente de experiencia al defender a un acusado. 
Circulábamos de noche. 
Durante el día nos ocultábamos del tráfico o de presencias comprometedoras. Con luna nos deteníamos a repostar y estirar los pies o a comprar alimentos y beber café humeante en los dinners de carretera. Clara restauró su apetencia por ingerir carne humana y copular de forma enfermiza. Una manta extendida en un claro o la amplitud del Chevi, no proporcionaba el desahogo vital en los polvos.
En Conroe localizamos un banco donde extrajimos mi dinero. No alcanzó la suerte. Clara, ateniéndome a lo relatado por Ginés, no aportó dólares a nuestra peculiar unidad familiar. Pernoctamos en el motel Never Sky, además debía canjear la placa y evitar sospechas al recorrer el asfalto. Controlé un Oldsmobile aparcado en la parte trasera del alojamiento. 
Desenrosqué los tornillos de las placas a velocidad de la luz: el Chevi pertenecía al condado de Montgomery, el Oldsmobile al de Texas. 
Oculté el Chevrolet en una arboleda cercana. Nos apetecía retozar envueltos en sábanas limpias y cabalgar en un colchón mullido. 
Al amanecer nos escapamos saltando por la ventana posterior. Inimaginable sus músculos de goma.
Antes de vislumbrar las primeras construcciones indicando la cercanía a la próxima urbe:
—Cariño, —se acostumbró a dirigirse a mí como si nos uniera el amor— quiero pasear contigo en un parque. Me recuerda tantas cosas. Hazlo por mí. —Avanzando por avenidas y calles comenzó a impacientarse, encontramos un Garden Park—. Detente.
Al apearse se agarró de mi brazo. Un barbudo y una mujer de cabello blanco y las puntas negras falsificando un matrimonio avenido. Al pronunciar cariño y contestarle yo también te quiero me besaba e introducía la lengua. Nunca perdió la oportunidad. Entramos en el jardín. Nos sentamos en un banco sin soltarnos de la mano, besos y caricias encandilaron, a menos de diez pasos, a un viejo.
—¿Hambre?
No entendí si se refería a engullir una hamburguesa doble o triple, conocía mis apetencias culinarias, o a devorar carne humana.
—Un poco.
Se desabrochó dos botones de la camisa mostrando el canal del busto. Miró al abuelo. Se acercó, algo le mencionó, y caminaron a las cañas de bambú. 
No se demoró. 
Al salir del escondrijo sujetaba el calzado la mano derecha, la izquierda al anciano y un lamparón blanco en la blusa.
—Nos acompaña.
El puto carcamal y su bastón. 
Abrí la cerradura del auto media hora después de iniciar el trayecto.
—Si me quieres joder entra.
Antes de introducir la pierna derecha le oprimí los huevos empujando el cañón del revólver.
—¡Escucha o te destrozo las pelotas! Eres Thomas Stuart. Recuérdalo. Somos una familia. Rellenarás la inscripción como Tom, Sofía y Thomas Stuart.
Sentado en la parte trasera y Clara a su lado, fotografía de un matrimonio traspasando el medio siglo. Buscamos un motel con la cocina incluida en el precio y encontramos el Cactus Pink.
Estacionado en el parking de tierra y extraída la llave de contacto:
—No aflojes la lengua, entendido. 
Volvía a estrujarle los genitales, esa vez apretando los cinco dedos. 
No podía gritar al morrearlo Clara, imaginándose una quinceañera.
Entramos: un servidor primero, detrás mi madre sujeta del brazo.
El recepcionista calvo y tatuajes apropiándose del cuello, los brazos y la mano derecha, nos permitió abonar la estancia al marcharnos y disponer, sin incrementos de importe, del hornillo, la nevera y, por supuesto, los enseres.
La dieciocho: cama doble y dos mesillas a cada lado de la almohada.
Al cerrar la puerta y correr la cerradura:
—¿Cómo te llamas?
Al situarle la pipa al medio de la frente:
—Robert Baker.
—Calladito y no rechistes, obedece.
Encabronado muto a un terrible hijo de puta.
Clara, desnuda, se paseaba por la habitación creyéndose la reina de los mares. El anciano, al verla, olvidó el acojono y la relamía clavándole los ojos. 
Me desnudé sin dejar de encañonar.
—Abre la boca y... 
Sumisión. Apelotoné el calzoncillo y lo encajé entre los dientes, asegurando el tapón de tela el sujetador anudado en el cogote.
—... siéntate.
El cinturón de un federal le inmovilizó los brazos detrás del respaldo. La pasé por la piedra a menos de veinte palmos de Robert, se revolvía en la silla.
Turno de Clara:
Lo liberó de manos y boca, lo despelotó y le ordenó ir al lecho. En menos de cinco minutos lo levanté, vaciarse no le favoreció, lo senté y amordacé. La artífice de ordeñar al viejo calentó una sartén. A su lado desarrollo otra personalidad, el alter ego del doctor Henry Jekyll y el señor Edward Hyde. Me acerqué oscilando el cuchillo de abrir pavos, a modo de un limpiaparabrisas, y lo situé delante de sus ojos.
—Te voy a cortar las orejas y nos las vamos a comer, tú nos acompañarás a degustarlas. Es como la pezuña de los chanchos, gelatina y cartílago. Un manjar, cabrón.
—Hazlo, tengo hambre.
Clara, en la cuestión de calmar el estómago, era impredecible. 
Saciar el apetito saboreando carne humana prevalecía sobre cualquier alimentación al uso. Lo registré antes de mutilarlo.
Billetera: diez pavos en billetes de George Washington, escasos nickels y pennys en el monedero, papeles, fotos, supongo de sus dos nietos, y el plástico mágico.
Comenzaba a impacientarse.
—Este bastardo nos solventará el problema monetario. La Bank Americard la debes tener repleta de pasta. Si te portas bien no te mataré ni te comeremos. Escúchame hijo de una perra, acudiremos a tu banco. 
Amedrentar pinchando el cuello obra milagros.
Le permití hablar retirando la mordaza.
—Déjenme vivir, obedeceré y no crearé problemas.
—¿Qué banco es?
El desconocido poseía dólares. 
Mi labor: extraerlos de la caja fuerte.
—El Chase Manhattan.
Suficiente para darle un palo y desplumarlo. 
Abandonamos el motel como entramos, fingiendo una familia. El itinerario a Waco nos distanciaba de Oklahoma. Durante el trayecto le leí la cartilla mientras la mujer que integraba el trío le sobaba los huevos y la verga. De vez en cuando salíamos de la autopista y nos internábamos donde pudiese acojonarlo encañonándolo sobre el inicio de la nariz.
—Ni una tontería. Saca el dinerín y deja abierto el plástico. ¿Cuál es el límite? ¿Y la clave de acceso?
7891. Se mantienen frescos en algún rincón oscuro del cerebro.
Entramos en la ciudad intentando no levantar sospechas en los autos celulares al comprobar la discordancia entre matrícula y condado. Localizado el objetivo nos introducimos en una secundaria, encajé el carro entre una furgoneta y un camioncillo de obras. Cinco fiambres se traducen en detención segura. 
Al dirigirnos a la cueva de los ladrones y de la pasta Clara impedía huir a nuestro potentado cogida del brazo, dando la impresión de una esposa sumisa, cariñosa y fiel, en el lado opuesto mi voz le recordaba el procedimiento. Se deslizó como lo maduré. Limpió su cuenta y extendió el saldo de la tarjeta al permitido.
Botín: seis mil quinientos dólares y dos mil cien esperándonos en el rectángulo plástico.
Media hora más de camino y puse en marcha el auto. Nos dirigimos a Dallas, última ciudad del estado. En plena carretera tomé una bifurcación polvorienta. Ensuciando el Chevi de ocre divisé una construcción derruida, estacioné en un entradero infestado de maleza. 
Descendimos.
—Voy a vigilar.
No lo esperé. 
Murió al bailarle en pelotas, susurrándole su urgencia de hacer el amor. Le seccionamos las orejas y la lengua, las devoró crudas. 
Dallas no importaba una mierda, ni Texas, ni la ciudad donde nací y jugué, ni mi padre, que ignoraba si vivía, había muerto de cirrosis o de un polvo súbito. 
Nada incumbía salvo largarme y no retornar jamás. 
El abuelo nos entregó su dinero y el trozo de plástico. Consumó, alimentó a Clara y la contempló, imaginándose una sirena. Se merecía un enterramiento acorde a su grandeza humana y afectiva. En el fondo, muy en el fondo, el tipo me caía bien. No era de los empalagosos desviviéndose por nombrar a sus nietos y cayéndoles la baba. 
Se conformó con eyacular detrás de unos arbustos al atraparle la polla la boca de Clara. 
Le dimos su necesitad y él a nosotros dinero. 
Un truque perfecto. 
Sexo y carne, carne y sexo a cambio del bienestar de los dólares.
Murió como un general romano esgrimiendo la espada. No en el momento de su muerte, pero la usó. Estoy convencido de su imposibilidad de volverse a empalmar a esa altura de su vida si ella no aparece. No podía fermentar rodeado de carroñeros o de visitantes dedicados a irrumpir en construcciones demolidas. Permanecía impecable mirando a las nubes y su rostro, impregnado de sangre, comenzando a secarse.
La ropa podía tratarse de una pista. 
Lo desvestí.
Clara danzaba al compás de una melodía imaginaria oscilando los brazos elásticos. Como una mosca verde merodea una mierda me rozaba la barba estirando los dedos. 
Sonreía y se distanciaba.
—Dispárale.
Arrastré el peso muerto y lo acomodé en el pollo existente en el muro libre de cascotes. La cabeza miraba al suelo. Encajé un trozo de madera entre la mandíbula y el esternón. Junté los brazos sobre la barriga y le abrí las piernas ampliando la sustentación.
Me aficioné a oprimir el gatillo y creerme invencible.
Diez pasos de distancia: enrollé el arma en la toalla y descerrajé los proyectiles alojados en el tambor.
Esquirlas saltando del muro.
Aciertos: ombligo, cuello y orificio de entrada a cuatro dedos del corazón.
Mierda de puntería.
Otras seis balas en las recamaras.
A cinco pasos disparé media docena: reventé el esternón.
Abrí un Donut de fresa. 
A esa separación finiquitado el adversario. 
Cabeza intacta. 
Obligatorio masacrarle la frente.
Elegí una piedra: reventé ojos, nariz y cerebro, me pringó los dedos de pasta roja y de pelos blancos.
Descubrí escombros amontonados.
Arrastré a Robert, y lo situé junto al montón de ruinas. 
Lo oculté.
La peste a carne iniciando la putrefacción no se percibía, significó el margen de maniobra necesario en la fuga al territorio de los bisontes. Clara proseguía meneando sus brazos de gelatina al compás de música inexistente.
Intentando eliminar el rastro de nuestro benefactor refregando las manos en el suelo de la antigua factoría (no lograba erradicar la sangre incrustada entre las uñas y la piel) dijo, deteniendo la danza y abriendo las piernas: 
––Cariño, coloca las manos y frótalas. 
El orín caliente exterminó el recuerdo del viejo.
—Dámelas. 
Lamió.
Secas.
Clara pronunció mi nombre y el de Ginés innombrables ocasiones. No se movió del asiento hasta atravesar el Sol el parabrisas e iluminar su rostro. Mirándome tras horas pegada al respaldo,
expulsó de su interior hedor a estómago podrido.
Sexto sentido: anda cuidadoso.
Se despertó estirando los brazos y deseando ahogarme entre sus piernas. Palpó los huevos.
—¡Bah!, estás flojo. Conoces la necesidad.
—Ahora no, vamos a comer y a estirar los músculos. Tengo hambre de alimento real.
En una calle de tercera deambulamos buscando desayunos contundentes y humeante café. Descubrimos una terraza. 
Estaba atractiva la cabrona. 
El sol me dañaba los ojos al olvidarme de los protectores tintados. En la barra esperé al camarero, atendía a clientes y a mujeres compadreando con jovencitos. 
Esperando pasé las hojas del City Sentinel.
En la página de sucesos:
DESAPARECIDOS DOS INVESTIGADORES DEL FBI EN UNA ACTUACIÓN RUTINARIA EN HOUSTON. CONTINÚAN ABIERTAS TODAS LAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN. NO SE DA POR DESCARTADAS APREHENSIONES EN LAS PRÓXIMAS HORAS

La prensa no era del día, de semanas anteriores. 
La enseñé a Clara.
—¿Piensas que los polis son tontos? Me gusta cómo eres cariño.
El camarero se demoró en atendernos. 
—Vamos a marcharnos a Kansas, allí analizaré dónde ir. Hemos de cambiar el auto y nosotros seremos madre e hijo.
Me inflé a salchichas, huevos revueltos, tocino y panqueques. El bloody mary lo saboreó manchando las comisuras. 
La segunda tarea no la postergué. 
Sin avisar, nunca avisaba, se levantó y caminó al fondo del bar, desapareció detrás de un biombo repleto de fotografías de actores y actrices del séptimo arte. 
Saldé. 
No pretendía tentar recién llegados a la ciudad y huyendo del estado colindante.
Antes de sentarme en el retrete y bajarme el pantalón y el gayumbo desenfundé el arma, extraje la toalla (la guindé del último motel y la escabullía enroscada en la cintura) y la enrollé suponiendo uso inmediato. 
Se bajó el tejano y las bragas y apoyó las manos en la puerta, abriendo las piernas y sacando el culo. 
Recompuestos andamos la ciudad buscando una peluquería femenina y donde arreglarme. Le tintaron el cabello de negro y cortaron las puntas, surgiendo menos alborotado. 
En mi rostro, el experto, eliminó la barba y me rasuró: soldado raso. 
Nacieron dos respetables personas. 
Necesité un apodo, los delincuentes alardean: Toro.
Retornaban Bonny y Clyde. Toro y Clara o Clara y Toro. El nuevo duo de fugitivos estadounidenses. Viajaríamos a Kansas de un tirón. Poseíamos dinero y el plástico como último recurso. Sabíamos que los sabuesos comenzarían a pisarnos los talones. Mis conocimientos legales en el dominio penal no servirían al defenderme. 
Kansas significó la eclosión de instintos aberrantes y asesinos. 

Parker Morrison no existía, Toro se apoderó. 

Deseaba descerrajar un tiro y, antes de volar los sesos, repetirlo apuntando al centro de la frente. Necesitaba mancharme de sangre, aspirar pólvora inflamada, sentir el retroceso, imaginarme el creador de la humanidad, propietario de vidas ajenas. No escuchar el sufrimiento.

Nuestro primer alto se produjo en los alrededores de Wichita. Durante el trayecto le insinué acostarme rozando carne joven. Urgía renovar la montura. Se disgustó.
—Yo también necesito cambiar de jinete.
Los bolsillos repletos de dólares permitían alojarnos sin estrecheces. Creía en los moteles de carretera donde podía dictar la identidad falsa.
Trail Motel solventó las expectativas: entrada a las habitaciones por el corredor exterior y estacionamiento. 
Una bicoca.
Nos inscribimos como matrimonio. Su pelo tintado y mi despeje facial convergieron en la disminución de las edades. Nos atendió una joven. La hubiese puesto a cuatro patas mientras Clara trazaba su garabato en el libro de registro, la mía circunferencias y dos líneas horizontales.
—La dieciocho y la diecinueve —indicó entregándome las llaves y estirando el brazo, señalando la ubicación.
Luz atravesando las cortinas.
—Magnífica —aseguré a Clara, desnudándose para iniciar su ducha ineludible.
Renovados buscamos donde cenar y vivir la noche. La recepcionista, nos orientó.
Clara sintió celos de sus ojazos negros, las tetas y el culo.
—Iremos, necesitamos despejarnos. Queda mucho. Hemos de cruzar Nebraska y los estados de Dakota.
Tracy Saloon: enorme, mesas repletas, otras vacías, hombres y mujeres bailando y grupos danzando country. 
Esperé en la barra mi turno. Clara se había sentado a observar la concurrencia. Toques en la espalda. No lo esperaba, le hubiese comido los labios a la vista del público. Liberada del mostrador crecía en belleza.
—Te he visto sentado junto a tu madre. Suelo venir los martes y hoy es martes. ¿Me invitas, Toro?
Al firmar mi madre, y escribir nuestros nombres y apellidos ficticios, le permití llamarme Toro. 
Mermelada oral: Parker Morrison, alias Toro. 
Clara, al sorber el bloody mary, la asombró.
—Parece sangre. Nunca lo bebería.
Devoramos dos enormes filetes de res rodeados de patatas a la francesa, en las copas no quedó ni el poso del californiano.
Brindamos descorchando tres botellas de champagne. 
Burbujas, más las canciones interpretadas por un quinteto, bombardearon su vergüenza: al besarme chupé su lengua, me empalmó la presión del busto.
Mi acompañante observaba extinguiendo otro combinado María Tudor. 
Al abandonar el local dejó su vehículo y se acomodó en mi Chevrolet, ya a punto de deshacerme. 
De vuelta al motel la invité a la habitación.
—¿Y tu madre?
Cerré la puerta
—Ha de recoger sus cosas. Ahí te puedes desvestir. Tengo ganas de montarte. 
 Clara remoloneaba tratando de encontrar lo inexistente. 
Con el simulacro cumplido arrojó la ropa a una esquina y se tendió desnuda en la cama. 
Envolví el revólver y apunté al diminuto aseo.
Al salir:
—Si no gritas no te pasará nada. Hazme caso. Mi madre quiere jugar contigo. Coge la braga y métetela en la boca.
La bebedora de bloody mary se levantó y le amarró el sujetador en el cogote, impidiendole gritar.
—Desnúdate. —Se desvistió llorando—. ¡Acuéstate aquí!
Apuntaba en medio de los ojos, las posibilidades de errar se reducían a cero. 
Mi madre le ordenó que separase las piernas antes de
resbalar la lengua por la recepcionista.
—Tontería ninguna. —Voz grave, dispuesto a matar.
Necesitaba saborear una joven atractiva, juguetear. 
Me calentó verla hundida en la entrepierna.
—Te voy a inutilizar las manos, quiero que no te olvides de tu princesa.
Mi madre custodiaba los cinturones de los investigadores del FBI como verdaderos tesoros. La recepcionista formaba en la cama un compás abierto. Se dejó inmovilizar fijándola al somier. 
Distancié el arma.
 Introduje la técnica de suavizar la experiencia escuchando la radio cuando existía, en aquel instante embutida en el cabezal. 
Sintonicé Good Vibrations. 
Me acomodé en la única silla y me empalmó ver deslizar su enorme extensión babosa. La desconocida movía las piernas intentando librarse.
Mordió los pezones, masticó y tragó. 
Brotaba sangre, los chillidos no podían escapar. 
Gruñía, olfateaba como una perra a la mujer marcada con dos orificios rojos, dando vueltas alrededor de la cama.
Se decantó por un dedo: mordiéndolo arrancó el índice de la mano izquierda.
Se deleitó masticándolo a un palmo del rostro de la incauta. Rojo impregnando sábanas y la madera barnizada del suelo.
—Dispárale, no ha sufrido lo suficiente.
Bala en la rodilla, la segunda en el hombro (amo las conexiones), la tercera desintegra la oreja derecha. 
Suplicaba el remate, imposible negarme a facilitarle el viaje. 
Mi canción preferida:
—Bienvenidos a los caballitos poni. Con el número uno Lucecita Azul, con el dos Colita Roja, con el tres el Gran Apache, con el cuatro Superpluma y con el seis el Castillo Encantado.
Plomo a dos palmos del cráneo.
Cama: enorme flor roja bordeada de blanco.
No le cerré los ojos, los extrajo y me los ofreció. 
No estaba preparado, ella sí. 
Séptimo fiambre, bonito número. 
Jugábamos a sortear el destino y en la habitación podrían descubrir huellas y pertenencias. 
El S&W pasaría a mejor vida, no podría usar el calibre 38. Retiré el vehículo del estacionamiento, recogimos los bártulos y nos largamos. 
Carretera dirección al estado de Nebraska, a Lincoln. 
Duración del trayecto: cinco horas trescientas millas. 
Nos detuvimos a repostar y a esperar la noche. 
En un club nocturno atisbé un Chrysler 300. 
Canjeé las placas.
Adiós al Chevrolet. 
Bienvenida la transmisión automática y la velocidad en ruta, fundamental en el objetivo de dirigirnos a la frontera de Canadá, cruzar el país y esconderme en Alaska. 
Conducir el carro alteró las neuronas, un puto bólido a mis pies.
A Emerson Stuart lo molieron a palos sin leerle la ley Miranda.
Tiene el derecho de guardar silencio, cualquier cosa que diga puede y será usada en su contra en un tribunal de justicia. Tiene el derecho de hablar con un abogado y que un abogado esté presente durante cualquier interrogatorio. Si no puede pagar a un abogado, se le asignará uno pagado por el Gobierno. ¿Le han quedado claro los derechos previamente mencionados?

Lo sucedido se ha incrustado a presión en los agujeros negros de mi cerebro. 
He defendido a negros, a chicanos, a blancos, a espaldas mojadas y a inmigrantes ilegales. No importó el color de la piel ni la procedencia, remuneraba el Gobierno. A la mayoría de los detenidos no se los leían escudándose en su aprehensión, ejecutando la maldad por la cual se los detenía. Los amilanaban, de cometer delitos de sangre se les ahorcaba en Texas, en vigor la pena de muerte. Nunca he visto ejecutar a ningún reo. 
Al comienzo de mi etapa laboral no podía mirar a quien le rompía el cuello el nudo corredizo, ahora, si. Se endurece la piel y el corazón. Cuál es la diferencia entre morir sin poder respirar, de un tiro o contemplándolo mientras le encañono. 
Ninguna. 
Muerte es la muerte y el método no mitiga el sufrimiento.
Necesitaba descansar, empaparme de luz y ocultarnos en algún escondrijo. Clara se aburría y vislumbraba, quizá leyendo entre líneas, la conclusión de nuestro trayecto. Comenzaron desplantes, palabras soeces, insultos y a evitar el juego sexual. Las horas entre el amanecer y la llegada de la noche se alejaba y volvía al ocultarse el sol. Jamás supe la causa de su ausencia. 
Pasamos de largo Lincoln, pretendíamos detenernos en Omaha. 
A pocas millas nos internamos en un camino polvoriento donde una tabla de madera indicaba rio PLATTE. Distanciarnos del asfalto me agradaba. A incrementos de yardas incremento de pasar desapercibidos. 
La orilla llegaba a escasos pasos del cañaveral. 
Busqué a Clara. 
Urgía joderla y vaciar las bolas. 
Me masturbaba. 
Al verme no se inmutó.
—Esto se acaba. No quiero continuar huyendo. Tú eres el asesino. Te acompañaré a Canadá. Empezaste bien. Asesinatos, sangre, comer carne. Me atrajiste, no follabas mal. ¿Recuerdas a tu cliente? No solo él me ha hecho el amor, a veces la metía como un verdadero esposo. Muchos más disfrutaban entre mis piernas, ahora no das la talla. Hoy sabes más de mí, supongo que algo te mencionaría. No temas, aun no ha llegado tu hora.
Un automóvil se detuvo y tres puertas se abrieron. Descubrí un carro patrullero y dos policías arrastrando a un negro a la orilla. 
Lo molían, lo alzaban del suelo y continuaban rompiéndole los intestinos. Dos moles vapuleando a un muchacho. 
Ganarme la vida como abogado significa poseer la erudición en el discernimiento de si golpearlo, e intentar ahogarlo hundiendo la cabeza en el agua, constituye delito, superioridad o llamarse gentuza. 
La extraje, me despojé de la camisa y la envolví. 
Avancé entre las cañas. 
Al descubrirme el cara de cerdo intentó desenfundar: tres disparos al corazón lo encarrilaron a la pocilga de donde jamás se regresa. 
El segundo, afanado en que tragase agua, elevó los brazos a las nubes. Su cara, labios gruesos y rojos como remolachas maduras, suplicaba como una impúber. El muchacho intentaba recuperarse de la impresión de sentir a la parca reventarle los pulmones.
—¡Corre y lárgate!
Al polizonte vivo lo conduje junto al automóvil, evitó su fuga un proyectil impactando en el pie derecho. 
Dos balas en el izquierdo, inmovilizado.
El muchacho vio cómo impedía moverse a la mole. Rebuscando encontré un manojo de llaves en el poli acojonado. No localicé las del auto, sí la de las esposas. Lo liberé.
—No podemos dejar el carro aquí ni lo podemos empujar. Hemos de volarlo.
—Lo sé arrancar.
—¿Tú?
Lo condujo al interior de la espesura y lo atrancó.
—Déjame dispararle.
Le presté el arma y el amortiguador. 
Se acercó sosteniendo la pipa con los brazos estirados
a la crybaby vestida de azul.
—Dile lo que te plazca a ese despojo.
Tres dianas en la cabeza. 
Se apropió de la insignia, el revólver reglamentario y la munición.
—¿Quién eres?
—Emerson Stuart, me conocen como el Llaves. Robo coches y soy el mejor. No se escapa ninguno. Los fuzz me pillaron agenciándome un enorme Cadillac. La puta pasma pasó a mi lado. Un negro, y un cochazo de rico, no son bien vistos en esta ciudad. Los polis blancos odian a los negros y los negros odiamos a la basura de la policía blanca. Tenían ganas de mí. Uno de ellos se alegró al ponerme las esposas. El hijo de puta decía tenemos al negro cabrón y ya no robará más por mis cojones. De la calle Prince Douglas a la salida de la ciudad. Aparcaron a las afueras y se cebaron. Mírame. No puedo defenderme esposado. Nadie los veía. Me introdujeron al carro y escuché: Tom, vámonos al río.
Si no es por ti me ahogan. Te debo la vida.
—¿Te leyeron los derechos?
—¿Derechos?, estás loco blanco. Los negros no tenemos ni mierda en Oklahoma.
Clara, al ver al desconocido repleto de moratones en el rostro, ojos hinchados y complexión fibrosa, se desnudó y le bailó oscilando los brazos de goma. 
Entró al auto, al asiento posterior.
—Te espera.
Se despojó de la ropa mojada.
El ímpetu del muchacho, y la grandeza de mi acompañante en lo concerniente a la actividad sexual, culminaría sus necesidades. 
No importó abandonar al madero a la intemperie, a las alimañas les preparé una cena opípara. 
Salvo el semblante desfigurado y los pies, huesos astillados, perdiendo sangre y carne a trozos, permanecía indemne. 
Abandonamos el escondrijo dirección a Valentine. 
El nuevo acompañante se negó, su destino era Oklahoma. 
La oportunidad no la podía desperdiciar. 
Si se había desnudado, yo también.
—Emerson, necesito un pequeño favor: un arma.
Viajó sin levantar la cabeza de asiento posterior. Dictó un número telefónico por si sucedía alguna contingencia. 
Lo memoricé.
—Recuérdalo. Te debo la vida hermano. Siempre te estaré agradecido.
—No lo olvidaré. Lo que el destino une, que no lo separe ningún cabrón.
Conocí pinceladas de su infancia y vida. 
A los veinticinco años había vivido mucho más que la mayoría de blancos y de negros.
Clara no abría la boca. 
Al mirarle me reflejaba en sus gafas de espejo azul. 
El sol declinaba. 
Entre los respaldos alargaba el brazo para sobarle las pelotas.
El genio de Clara se difuminó al oirme.
—No puedes pasarte atrás. Ya te lo has tirado y no podemos jugarnos el pellejo. Lo entiendes o quieres que nos detengan y envíen a la trena.
—La ciudad, cuidado, entramos en un terreno minado.
Ojeé por el retrovisor nuestra carga despegando la nariz de la piel sintética.
—Continua. Al quinto semáforo tuerce a la derecha. Al fondo, sin salida, vuelve a doblar a la derecha y no cambies de carril. Entrarás en una calle estrecha. 
Circulábamos demasiado lento.
—Detente Parker, canta los números. Si te dan el alto no pares, acelera. Aquí solo encontrarás mierda que se pincha. Esta noche te buscaré en el Ciento ocho de Circus Evert. No faltes, te debo la vida.
Se apeó, directo a un patio sin puerta de entrada.
Cuando creía que me había tomado el pelo... 
Ajeno a la puntualidad apareció y miró a los extremos del Circo Evert.
Al localizarme hizo una señal como diciendo: ven conmigo, pero no te pegues mucho.
Parecía un bailarín insinuando soy el puto amo. 
En la tercera esquina dobló a la derecha.
Callejón: una bombilla alumbrando la parte superior de

una puerta metálica. 

Abrieron: pasillo corto, estrecho, paredes, techo y suelo tapizados de púrpura.

Sala: minifaldas, música en directo, negros de espalda cuadrada, rameras, jugadores de póker y demasiado humo esparcido en el ambiente. 
Nos sentamos frente a una mesa. 
Mi proveedor de armas exigió champagne francés al camarero, una mulata escultural la depositó al centro del cristal.
—Por ti.
La descorchó, rebosaron las copas. 
Mi segunda presencia en un subterráneo. 
Me gustan las mujeres.
—¿Quieres relajarte? Te presento a Michelle. Una bomba en la cama y sobre ti.
Tetas enormes y duras. 
Precisaba encamarme acariciando carne joven, aspirar piel diferente y morrear otros labios. 
Su cuerpo, a la luz rojiza, ébano puro. 
De vuelta al reservado esperaban dos fieras enormes.
—Te presento a Samuel Freeman y a Clevon Frazier. Les he hablado de ti, por supuesto, de lo de esta mañana. Tienes cojones, palabras suyas, no lo invento. El arma no te costará pasta. Solo un favor. Sabremos agradecerlo. ¿Dónde dijiste que pensabas ir?
—Quiero empezar una nueva vida en Canadá. Aun he de cruzar los dakotas. ¿Qué favor?
—Transportar ácido y marihuana y entregarlo a nuestro contacto en Regina. Memoriza el número.
Lo dictó la voz de tubería de Samuel sin dejar de observarme, como metiéndomelos por los ojos.
—¿Una vez contactado?
—Le entregarás el paquete y jamás sabrás nada de él.
—Trato hecho.
Emerson se alegró y extrajo la pipa de su espalda.
—La mejor de todas. Limpia. Ahora es tuya. Una auténtica joya, un Colt calibre 45, un cañón. —Superaba en libras al revólver y las cachas me proporcionaron seguridad, inmortalidad sería la definición—. El pacto lo entregaremos en el puente del Sur sentido Dakota. Mañana a las veinticuatro en punto. Te guiaremos y nos seguirás.
Descorchamos como si viviésemos nuestros últimos días. 
Intenté no parecer muy borracho. 
No pude evitarlo. 
Dormí la mona detrás de un contenedor de basura rodeado de orines y cagadas. 
Dolor de cabeza y apestando a perro muerto. 
Al llegar al auto Clara no estaba.
Pacto: esperaría y marcharíamos a ocultar el vehículo. 
Recorrí las inmediaciones.
Al cruzar de acera y girar en una esquina:
—¿De dónde vienes?
—Cosas de mujeres.
No soy un conductor experto ni lo he pretendido. Reconocer la mala fortuna de representar a Ginés provocó la ira de los dioses. 
Al principio creí en Canadá al aportarme el cobijo necesario y quietud a mis manos de forajido. 
Mi madre decía que la vida es un río y el Platte inició la lista de otras líneas esperando cruzarlas. Amaba la enormidad del país, pero existía policía. 
Necesitaba liberarme de ella, desprenderme del influjo sobrevolando desde su llegada y olvidar oprimir el gatillo. 
Elegí Fargo en Dakota del Norte como penúltimo asalto a la frontera del país de los alces. 
En las siete horas del trayecto Clara dormía como una bendita. Al despertarse relató:
—No pensaba moverme, quería ordenar las ideas. No te quiero Parker o Toro o como te llames. No haces el amor como tu cliente, sabes, el juez, el mosquito muerto, se volvía loco debajo de mí. No asesinas. No alimentas mi coño ni el estómago. Se equivocó al tocar el cristal y decirme palabras bonitas. Lo descendí. Me calentó sus tetas enormes. No debió de haberlo dicho. Antes de entrar a su apartamento le entregué cuarenta dólares. Se alegró. Alargué el juego. Si te portas bien te daré más, le dije descendiendo la mano por la falda y agarrándole la braga. Se desnudó, me desnudó y me lanzó a la cama. Atraigo a las mujeres y a los hombres. Me comía brava. Abrí las piernas y babeaba en mis pechos. Deseaba sentirme. Lo sé. Repasé su cuerpo deteniéndome en el chocho. Era mía. Date la vuelta nena. Le ayudé a enseñarme la espalda. No estaba mal de culo. Mientras acariciaba enrollaba su pelo liso, la cabrona lo llevaba de plancha, en la mano derecha y estiré. Levanté su cabeza de la almohada hasta casi romperle el cuello. La zorra se meneaba intentando liberarse, entendió que no formaba parte del juego. Sujeta no podía moverse, no podía gritar. Le golpeé en la cara y le apreté los pechos. Imposible desinflarlos, la puta silicona. Me excitan las mujeres llorando y con buenas tetas.
»Mandaba yo. Las mamas eran dos enormes moraduras. Si me hubieses visto. Abre la boca, no soy de elevar el tono. Saca la lengua. La mordí y apreté. Me calienta la sangre. Lo sabes. No grites. Me la voy a comer delante de ti. Te has equivocado al elegirme. Sangraba como una perra. Conoces la devoción por las lenguas. Una delicia. Una presa entera mía. Rebusqué y encontré un chuchillo. Faltaba lo necesario para sujetarle las manos y los pies. La viciosa guardaba esposas, las encontré en la mesilla, en un cajón. Vamos a jugar putita mía, has preparado la cama con agujeros donde amarrarlas, le decia caliente como una perra. Las usé. La sangre le impedía gritar. Cagué y la meé. La unté de mierda y le introduje el brazo hasta el codo. La reventé. Faltaba la manzana. Sin la fruta comencé a trincharla. Asé primero una oreja, después otra, los dedos de la mano, los de los pies, la devoré entera. Los degusté delante de ella. Se desangró despacio. Eso es lo ocurrido. Lo siguiente sencillo. Me vestí de puta. Elegí la ropa.
¿Bisexualidad real o fingida? 
Cachondo y deseando clavársela. 
Empalmarme oyendo la muerte de una persona se cataloga como locura. 
Enmudeció, como rebobinando, y canturreó Twist and Shout. 
Amo a los escarabajos.
Al automóvil prestado no le ajustaban las gomas de estanqueidad de las puertas y penetraba la velocidad. De vez en cuando callaba, recordando un no sé qué. 
Me acojonó la opción de apresarme antes de patear Alaska. 
Un exabogado transformado en una mula. 
El paquete entregado al cruzar el puente, y desviarnos por una pista directa al margen del río, pesaba ciento diez libras. Cárcel segura. La oscuridad no permitía ver más de tres pasos.
—Buen viaje. 
Antes de marchar distribuí el bulto debajo del sillón posterior, entre los muelles y la guata de los asientos delanteros, encajonándolos en los forros de las puertas,  y los frascos de ácido en el vano existente entre el salpicadero y la carrocería, envueltos en jerséis y en la toalla empleada en amortiguar el sonido del arma. En el asfalto enfilé dirección a Valentine. Otra preocupación consistió en sustituir las placas. Torear al destino comenzaba a vislumbrarse muy peligroso. Poseía dinero, un arma y necesitaba descansar.
Me resentía de los acontecimientos, se cerraban los parpados.
No percibió el peligro de salirnos de la calzada.
Un neón encendiéndose y apagándose. 
La desperté. 
Estacioné cerca de la entrada del motel Lolita. El rocío y la minifalda no cuadraban. Helor punzante. Al abrir la puerta impactó el golpe de calor y el abuelo arrugado. Nos presentamos como el señor y la señora McCain.
Antes del turno de las cédulas de identidad:
—¿Quieres acostarte conmigo?
—Mi mujer...
—¿¡Quieres o no!?
—Habitación quince.
La abrió, encendió la luz, y entramos. Había preparado el arma. Imaginándose una diva cinematográfica inició el desalojo del trozo de tela y de la lencería. La braga un poco grande y roja, el sujetador el propio, lo conocía al dedillo. Su depilación me puso potro. 
Inició su baile arrimándose y alejándose del viejo.
—Desnúdate: ¿dónde duerme tu esposa?
No pregunté, ordené.
—Al fondo del corredor, no tiene número.
Se le caía la baba y le crecía el pingajo.
Imposible abrirla. Salí al exterior por la ventana existente al final del pasillo. El viento silbaba.
Objetivo: romper el vidrio de un golpe seco.
Introduje la mano, media vuelta del pomo y abierta. 
Penetré. 
La escasa luna la iluminaba arropada hasta el cuello. 
Enrollé una almohada libre y situé el tubo.
Susurré mi cancioncilla preferida.
Al finalizar un disparo sordo la liberó de quien le proporcionaba cornamenta.
El abuelo, desnudo y tumbado sobre la cama, sufrió un patatús al masajearle Clara las pelotas.
Comportamiento: sin importarme las consecuencias futuras.
Nos duchamos despilfarrando agua caliente. Metimos como al principio, tal vez la depilación o el énfasis al explorar el vértice de sus piernas abiertas. 
Disfrutó, lo sé. 
Al amanecer huimos sin pagar y sumando dos fiambres más en la mochila invisible.
Poco quedaba para cruzar la frontera de Canadá.
La ausencia de sexo me obsesionaba. Mi adicción a fornicar se gestó al conocer a mis primeras novias o amigas. Siempre accedían. He de retornar a mi estancia en la escuela media. Se difuminan sucesos o detalles incapaces de grabarse a fuego. Algunos los amarré, otros se disolvieron como agua entre los dedos. Me considero un tipo atractivo, cuerpo donde se detienen las féminas. Devocionarlas sustrajo la constancia en la resolución de los exámenes. Ni si quiera la gimnasia. El negado de mis compañeros, Mathias Cameron, la superaba. En plena adolescencia poseía una reputación notable, se expandió la enormidad de mi atributo.
Mi madre decía cuando me bañaba de bebé, Dios la tenga a su derecha: Esto no es de tu padre hijo mío. Si tu edad tienes esto, dentro de unos años…
No se equivocó.
Las volvía locas.
Descubrí otra dedicación opuesta a la de clavar los codos antes de examinarme.
El primer conato se lo agradezco a Agnes, me limité a verla desnuda. Impidió traspasar la barrera, desconfió de mis modales aún asegurándole amor sincero al desvirgarla.
En su alcoba nos apropiamos de la escusa perfecta: tareas escolares.
Sucedió la tarde dedicada a rellenar la nevera llevándose los padres a su hermano Thomas, un pequeño cabroncete, ahora, supongo, un puto cabrón. Generó el primer dolor de huevos y una de mis primeras masturbaciones al encerrarme en el aseo. Cada día lo dedicaba a practicar el nuevo pasatiempo aislado en mi dormitorio. La segunda inyección a la vena se presentó al conocer a Linda. Diecinueve años, próxima a unirse en matrimonio con Héctor Gerardo Espinosa.
Su marido abrió una frutería sin abonar la tasa obligatoria a Rodolfo Montoya, Popo. 
La reconocí al entrevistarla en la televisión Douglas Portelo. 
Juró y perjuró que el padre de sus descendientes no mantenía contactos ni negocios con la mafia mexicana. Igual de guapa y quizá igual de puta. 
En sus brazos culminé, despertó la necesidad de fornicar sin descanso. 
Una a una sucumbían a mi masculinidad y dotación. Mis amigos me necesitaban para copular, era su as. Poseía el falo más voluminoso y objetivo de las mujeres. Mis amigas, las amigas de mis amigas, y las amigas de las amigas de mis amigas se encamaron cuando sobrepasaba la barrera de los diecisiete años. 
Comencé a rezagarme en la superación de los cursos. Intenté sobrellevar el alejamiento de los compañeros de aula desde el inicio del recorrido estudiantil.
Inicio del desapego: dejé de importarles como colega de infancia.
No era un niño ni un hombrecito, me consideraba un hombre.
Mi padre, al contemplar la deriva:
—Eres una bala perdida, las mujeres quieren a un hombre y no a un jodido follador sin un dólar en el bolsillo.
Pero jodía y el dinero lo metían en el bolsillo al embelesarlas el nombre de Parker. 
Con la primera novia metí en urinarios, en los asientos posteriores de buses, en ascensores, lo deteníamos entre dos pisos o en cementerios. 
El señor y la señora Britens se ilusionaron creyendo en la revolución de su hija al sentar la cabeza. 
No ocurrió así. 
A los meses decidimos tomamos itinerarios distintos. Decidí enrolarme en el ejército. Mi padre se alegró, mi madre lloró al conocer la influencia de las Fuerzas Armadas en el desmoronamiento de los soldados. Mark se alistó puro y terminó cocainómano.
Madrastra: lo arrojó a la ruina, no le demostró cariño ni apego, lo ninguneó.
Padre: capullo sin agallas, no lo defendió, vagó hasta encontrarlo muerto y lo enterramos en familia.
Representó un hermano. 
Nacer hijo único aportó penalidades. Kenneth y Stefan se reengancharon, les perdí la pista, Frank y Raimundo emigraron a Lisboa y a Madrid. 
A Clara no podía otorgarle acomodo en mi vida. La necesidad de fornicarla y tenerla tan cerca y tan lejos me destruía. No importaron sus pensamientos sobre mí ni volver a ingerir carne humana. Solo metérsela una, dos, tres, cuatro. La adicción al sexo ganaba la partida. Al amanecer buscaba un paraje alejado del asfalto donde ocultar el cuatro ruedas. 
Las horas no avanzaban. Sin alimentos, sin agua, sin la temperatura agradable del Golfo de Méjico, abandonar el carro no la consideré una elección interesante. Veíamos amanecer a través del parabrisas. La mañana de nuestros arreglos capilares compramos dos mantas, nos abrigaban al taparnos desde el cuello a los tobillos.
En mi organismo existían dos calenturas: la del amanecer y la urgencia.
Cerró su cuerpo, obligándome a pajearme sin importar su presencia. Antes me habría gratificado sin pedirlo. ¡La cabrona soltó la mala educación!
—Húndete en la mierda.
Abandonó el auto de un portazo, al poco regresó asustada. Abrió la puerta zanjando el movimiento sube y baja.
—Hay una granja detrás de esos árboles. Es muy grande. Podemos ir y divertirnos. —Apartó la manta y mamó—. Esto es un entrante, te espera el menú completo. Tengo hambre amor mío.
Existía una quinta detrás de una extensión de maíz y un cercado albergando reses. Divisé la casona, el granero, semejante a un cobertizo, y una pick-up. Estacionamos a la sombra de un enorme roble.
Al pronunciar tengo hambre el desencadenante eran besos y mi mano magreándole un pecho.
—Podrás hacer el amor cuanto quieras. Perdóname cariño, te necesito dentro de mí.
Sentir la dureza del pezón me empalmó. 
La primera disyuntiva consistió en acudir como si hubiésemos errado el recorrido a Bismarck, la segunda caminar y explicar el calentamiento del vehículo. No observamos actividad en las inmediaciones. Iniciamos la marcha. A Clara no le protegía las nalgas la minifalda ni el suéter ajustado, nos envolvimos en las mantas imitando capas españolas. 
Anduvimos treinta o cuarenta minutos. 
Camino árido y polvo amarillo pegándose a la ropa. 
Edificación diferente a las tejanas. Sobria. Pintada de blanco comenzaba a resplandecer. Qué decir y qué mentir. Un can olisqueó, metió el rabo entre las piernas y se alejó. 
Pulsamos el timbre. 
Se entreabrió la puerta un palmo, justo para ver sus ojos verdes y el asombro. 
—¿Qué quieren?
—Nos hemos equivocado de camino y se ha calentado el auto. Necesitamos agua, se ha vaciado el radiador. Somos de Jamestown y nos dirigimos a Williston.
Miento como un grandísimo hijo de puta. 
La desconocida cerró y apareció, cuando pensamos marcharnos, sujetando un cubo llano de agua.
—Podrán continuar el viaje.
Sonrisas y agradecimientos.
A medio camino, cansándome del puto recipiente, y donde no nos podía ver, lo vacié, encendí un pitillo y le ofrecí una chamada. 
El frío matinal, como una lupa, aumentaba las arrugas faciales de la devoradora de carne humana.
—Me gusta llamarte Toro. Al pronunciarlo vuelves a ponerme cachonda. Antes ha de saber quiénes somos. La frontera está cerca. Fin de nuestro trayecto. Aguas mansas, Toro, aguas mansas en Canadá.
Nos demoramos una hora, tiempo prudencial entre fingir volver al auto y devolver el recipiente galvanizado.
Al sortear la curva y asomarse la recta de la granja me soltó que yo necesitaba mi polla y ella sus cuchillos.
Volvimos a repetir el itinerario a la inversa.
Como si hubiese amistad nos invitó a entrar. Acomodados en dos butacones nos ofreció café. 
No lo renuncié. Desconociendo el bloody
mary
le sirvió zumo de tomate, Clara espolvoreó a discreción pimienta.
—Mi nombre es Dana. ¿Y ustedes?
Observé un toque extraño en nuestra anfitriona.
—Paul y Elisa.
—Acompañarme, se alegrará de veros.
Caminamos a la parte trasera de un enorme cobertizo repleto de pocilgas.
—Jim, unos amigos.
—Cariño, no son amigos, son desconocidos. Por favor váyanse. Mi esposa no se encuentra bien desde la muerte de nuestro hijo.
Deseé marchar y olvidarme. 
No habían cometido ningún agravio, sobrevivían a la amargura más horrenda. 
Mis pensamientos eran limpios.
—Nos quedamos. No quiero escuchar penas. No los puedo ver sufrir.
El varón de cuarenta y cinco años, complexión atlética y estatura normal, intentó abalanzarse. El revólver lo paralizó.
—Ven Dana, quiero verte de cerca. —La mujer de Jim se aproximó llorando y se detuvo a dos pasos de Clara—. Déjame limpiarte. —Sacó la lengua y la deslizó por el rostro hasta secar las lágrimas—. Apetitosas. Harás muy feliz a quien se encame contigo. —Lamía como una perra a su ama inmovilizándole la cabeza con las manos—. Estás muy buena. Desnúdate. ¡Qué te desnudes rápido, coño!
Tiritaba. 
Los animales miraban sin gruñir, silencio brutal. 
Solo el llanto. 
Clara se desataba. 
Las diez pocilgas se comunicaban por medias puertas de hierro manipuladas desde el corredor, comprendido entre la barandilla y la pared, y donde se apilaban aperos y máquinas agrícolas.
—Jim abre las portezuelas de las cochineras. Quiero que jueguen. —Poco a poco se agolparon los diez ejemplares. Mi entrepierna crecía y Dana continuaba llorando—. Tienes buenos pechos y buen culo—. Extrajo un cuchillo de la bandolera—. No te voy a cortar el pezón. Quiero recordar años pasados, muchos, muchos años. —Deslizó el filo por las piernas abriendo minúsculos tajos verticales y excitando a los marranos: gruñían, movían el rabo al levantar el hocico—. Entra, te esperan los chanchos. —Jim corrió a salvar a su esposa. Clara hundió los catorce dedos de hoja a la altura del corazón. Se desplomó boca abajo apelmazando la arena con rojo y excitando a los mamíferos—. Ayúdame, arrojémosla.
La hija de perra se batía, la amansó una aportación extra de puñetazos en la mandíbula. 
No gritó demasiado, a cada mordisco desaparecía carne. 
Arrastramos a Jim y lo volteamos. No necesitarían pienso durante días. Nos dirigimos a la casa.
No era abogado ni Parquer: asesino.
Rebuscando encontramos quincalla. Si existía caja de caudales no la localizamos.
—Parquer, fóllame. Te necesito.
Repuesto de la expoliación física le urgí partir y alcanzar la frontera lo antes posible. Me sorprendió jugando al sexo como alejada de él.
—Quiero fuego. Amo las llamas. ¿Crees en el infierno?
La respuesta la extrañó.
En el cobertizo encontré una lata de bencina. La derramamos en la vivienda.
Rumbo a Canadá.
Sirenas de bomberos.
Sirenas de policías.
Detenernos en Minot supuso aportar placidez a mi cerebro, comenzando a machacarse sin oponer resistencia. Desde la salida de Fargo me sobresaltaron sus gritos. Jamás la escuché romperse la garganta al pronunciar infierno o arderemos en las llamas. 
Nunca desconfié, obedecí por copular. 
Te acostumbras. 
No miento. 
Inyectó su veneno.
Mataba deleitándome en el sufrimiento de quienes imploraban no morir. Qué importaron sus lágrimas. 
Que se jodan, no merecen vivir. 
Del Sur al Norte dibujamos una línea de sangre. 
Nos convertimos en asesinos en serie. 
Nexo entre las víctimas: fatalidad o encontrarse, por desgracia, en el interior de mi círculo vital.
No me incluyeron junto a lo más deleznable de la escoria social, debieron incluirme en la relación policial y periodística.
Diferencia: años de estudio y manera de ganarme la vida. 
Pertenecía al ámbito de la ley, defensor de acusados, la mayoría sin pruebas.
Siendo estudiante asistí a una charla donde el conferenciante, el catedrático Emerson Lane, perteneciente a los escasos inductores que exigía a los futuros letrados  perseguir a los violentos, exponía cómo se forjan los malhechores. A mí, años después, debieron integrarme en la lista indeseable. Abandoné el anfiteatro decidido a combatirlos, solicitar la cadena perpetua o tostarlos en la silla. Erradicar la enfermedad es suprimir el pus.
Más de una docena de víctimas sin hilo conductor resquebrajaba las estadísticas de los detectives policiales y del Federal Bureau of Investigation. Estaba seguro de movimientos efectuados en la trastienda.

Para un tejano el invierno no es conveniente para la piel. El frío me produce sabañones en los dedos y en la nariz. Hablábamos soltando vapor. Compramos ropa de abrigo y guantes de piel de potro intentando evitar la congelación de los dedos. En Texas no existía niebla. Acá muy espesa, demasiado al acostumbrarme a las playas de Corpus Cristi, Bay City o Silveston, donde más de un día conquisté a bellezones tostándose al sol.
Después de la atrocidad de los chanchos, y transformar en carbón el esfuerzo de una familia granjera, Clara no manifestó interés carnal a mis apatencias sexuales. No accedió, ni recalcándole en el trayecto la urgencia de sexo. 
La ruta se dilató más de lo preciso al escondernos de día y circular de noche. 
Abandonaba el auto y se perdía en las montañas o en las praderas, los cultivos quedaron lejos. 
Aun no metiendo la palabra existía entre nosotros, la única pronunciada era su propensión a calmar el estómago. 
Me conformaba bebiendo café amargo, ella carne humana. 
Nos alojamos en el motel Great Alabama fingiendo marido y mujer y soltando un fajo encima del mostrador. 
Cien dólares de a diez abrieron la puerta a la habitación siete. 
Previniendo encerré el auto en un garaje. Clara permaneció en la estancia, preferí recorrer la ciudad y localizar un teléfono público. La cruda mañana atenazaba músculos y huesos. En Start Mountain pedí un espresso, bálsamo imprescindible para aplacar los temblores, y un bollo de crema de maíz. Al levantar la cabeza de la taza y mirar a la izquierda, como quien mira a la derecha, descubrí un locutorio.
Marqué los números después de cerciorarme que nadie me veía. 
Centavo a centavo se vaciaba el bolsillo. Al otro lado de la línea surgió una voz. Deje de Juan Martínez Cruz, acusado del robo a una anciana agravado por tratarse de un espalda mojada.
—Tengo la mercancía.
—¿Es el enviado?
Envalentonado afirmé.
—Mañana a las veinticuatro horas, ni un minuto más ni menos. Atento: la Ochenta y tres dirección a Mohall, la Nueve dirección a Loraine, ingrese en la Cuatro, coja la Veintiocho y deténgase en Sherwodd, tome la Avenida Cuarenta y dos, coja la Ciento ocho, ponga el cuenta millas a cero. A la quinta pare. Le estaremos esperando. Dos hombres se ocuparán del auto, usted y su acompañante subirán al mío. Le ayudaré a cruzar la frontera. Recuerde, los autos policiales merodean. Al final de la Veintiocho se encuentra una garita del border. Cuidado, un panal de abejas armadas. Para calar tu carro coloca un reflectante rojo en el bumper delantero.
Colgó repentino.
Inicio del último tramo del recorrido.
Me convertí en una mula. 
Sé de qué hablo. 
Desconfié de quienes permanecían en el interior del bar, creí que miraban deseando acribillar al consumado asesino y trasporte de la muerte.
En el exterior el condenado invierno: los guantes no proveían la protección necesaria.
En una población perdida de los Estados Unidos padecía frio de cojones. Clara desaparecía sin importarle la continuación del viaje. Hasta la partida me recluí en el escondrijo tumbado en la cama, ojeando la televisión y dándole vueltas al tambor. Solo la abandoné al adquirir alimentos y unas orejeras de piel de carnero. 
Ansiaba sangre, me apetecía una buena barbacoa de filetes humanos. 
Sin esperarlo, nunca lo esperaba, Clara abrió la puerta y  hundió el culo a mi lado. Del interior de un bolso extrajo una prensa doblada.
La primera plana del Minot Daily News informaba de nuestros asesinatos. No los detallaban, sin embargo no existía duda. Se movilizó un ejército de polizontes y federales en busca de seccionarnos las cabezas. Éramos importantes, realmente notorios. No reseñaban más detalles.
Técnica policial: evitar sustos a la sociedad y trasladar a los forajidos la inminencia de su captura.
Los hijos de perra nos enlazarían como bestias. 
Detenidos en Dakota del Norte sufriríamos cadena perpetua. No existe la pena capital, aunque no estaba seguro de mi memoria. No todos los asesinatos sucedieron en un único estado. Como abogado conocía los entresijos de la ley. Los eliminados eran blancos, ni un negro o hispano. Si nos trincaban no nos juzgarían en el estado de los sioux.
—Problemas. Si nos atrapan nos ahorcarán como a perros de caza inservibles. Quizá sea lo mejor y más rápido. En la silla eléctrica sientes la corriente quemarte los nervios y no quiero oler a pavo frito. He traído alimento. Últimamente me rodean las mujeres. He traído dos lonchas y las orejas. Esto es tuyo amor. Mírame, aun tengo restos de carne. —Enseñó los dientes—. Era una muchacha joven, estudiante viviendo sola, bueno vivía. Me dejé, no creas, las mujeres somos más delicadas en la cama, vosotros sois animales. Sí, tú también. Amamos diferente y manejamos mejor la lengua.
Desapareció el apetito. 
Arrojé el bulto ensangrentado al interior del recipiente de los residuos pensando en deshacerme a la mañana posterior, el día dedicado a comprar el reflectante y emprender el trayecto a la puerta de ingreso a Canadá. No entendió el menosprecio a su obsequio. Al salir de la ducha, y no darle las gracias por el presente nutritivo, se desencadenó la ira definida por Ginés.
—¡Ya no quieres el regalo! Lo he hecho por ti. Siempre he alimentado a mis amantes. Lo nuestro se ha acabado. Eres un puto yanqui cabrón. —Rebuscó en su bolso y extrajo el enorme cuchillo de trinchar pavos—. Estás muerto, comeré tus tripas. ––Arranqué una lámpara de sobremesa del enchufe. La empuñé como una espada. Me alucinó su perfección en el arte de la esgrima. Nos mirábamos. Sin esperarlo una cuchillada. La pipa en el interior de la bota. Ganaba la batalla—. Hijo de puta, comeré tus huevos. Mátame o te mataré. Llamé a la policía. Le induje a destripar. Me quería y obedeció. ¡Crees que soy tonta! Los has matado tú. Te buscarán a ti, al asesino peligroso, al enemigo de la sociedad. Te denunciaré como a él. Se suicidó. Lo sé. Te recluirán y no morirás desangrado. Eres afortunado.
Intentó clavarme la puñalada lanzándome un derechazo al corazón. La esquivé y le golpeé en la cabeza. Yacía en el suelo boca abajo enseñando las nalgas. No me atreví a tocarla. Abandoné la habitación aparentando normalidad. Entré en el auto, lo puse en marcha y directo a las afueras de Minot. 
Temblaba y no del frío. Oculté el carro en un garaje, en un comercio localicé el reflectante. 
Un chino manejando un inglés infame lo proporcionó. 
Me había desligado de Clara y de su influencia. 
En la periferia encontré una cabina telefónica. 
Marqué. 
Esperé. 
Se cortaba la transmisión. 
Introduje centavos, algunos no encajaban y caían golpeando las botas. 
La puta máquina los tragaba y en mis bolsillos no existía más calderilla.
—¿Quién es?
—Soy quien defendió a tu hijo, a quien le entregaste el crucifijo. Necesito hablar contigo.
—¿Parker?
—No te equivocaste.
—Lo sabía, estás en peligro. No podrás vencerla.
—Lo sé, es superior a mí.
—Y a todos.
—¿Qué puedo hacer?
—Nada, te encontrará. Te engañó como a muchos otros. No has sido el único. Quisiera ayudarte. Los años no perdonan. Te encuentras en Minot.
—¿Cómo lo sabes?
—No preguntes y no pretendas conocer verdades sin entendimiento. Recuerda, te ayudará. Suerte Parker, te ha marcado como a una res.
Se canceló la comunicación.
A diez minutos para la media noche ya movía por la estatal. Contaba las millas.
En la quinta paré en la derecha de la calzada. Sin extraer la llave del contacto un carro frenó en sentido contrario. Varias linternas se aproximaron y abrieron la puerta.
—¿Toro?
Me condujeron al estacionado enfrente, el mío se alejó.
—No tema, viajamos a un lugar seguro. La Línea no se encuentra lejos. Hemos de andar prudentes ahorita. Si nos cazan nos chingarán. Los gringos son unos cabrones. Cerca de la frontera los polis cobran bajo mano, pero hay puros deseando ascender y pisar. Esos inviolables son muy peligrosos. Me llamo Coloso, es mi nombre de guerra. No soy Norton, lo cruzó una balacera de inviolables. Fin del trayecto. Hasta aquí llega el intercambio. ¿Adónde te diriges?
—A Alaska.
Me dictó un número telefónico y lo memoricé.
—Si lo necesitas Orlando Barriga te ayudará. Servicio cumplido.
Cumplieron. La conocían como la palma de la mano. Aun en plena noche, sin una maldita estrella, el auto no reventó las ruedas. 
Pisé el país de los alces y los castores.
Cruzar la línea la primera vez supuso libertad, agua cristalina, un bebe recién nacido. No lo creí.
Cruzarla en auto jugándonos el cuello, no lo creí.
Correr sin exponerme en la Separación,
despejada de árboles como el chocho de una muñeca, no lo creí.
Me apeé a millas de Brandon en un inmenso bosque.
No podía abandonar el agujero donde me encontraba, un pozo repleto de sangre y sabrosas orejas asadas, no de chanchos, de hombres y mujeres.
Canadá me proveería de juicio, amor al prójimo e intentar enamorarme, sin distinguir más allá de las curvas de la mujer amada.
Dos mil seiscientas catorces millas, distancia a la nieve perpetua de Alaska. 
Me adapté a moteles, a viajar sin acompañante, a hospedarme en el centro de la ciudad. 
Carecer de auto impedía desplazarme a las afueras. 
Solventé la ausencia de cédula identificativa insistiendo en su extravío. 
No calentaba más de una noche la cama. 
Un mes se consumió en un suspiro. La Navidad no existió, tampoco satisfice el deseo sexual. A través de la ventana envidiaba a las familias recogidas en sus casas.
No me adapté a la temperatura invernal.
No me adaptada al frió.
No me adaptaba a las nubes.
No me adaptaba a nada.
Abandoné la madriguera dirección a Regina. 
Compré un billete en la estación. 
Necesitaba oler la libertad, volar sentado en el interior de un Bus.  
Elegí un hostal pagado en dólares americanos. 
Desayunando en la habitación leí en la prensa diaria: 
SOBRE LA PISTA DE LOS CRIMINALES. SE CREE CONOCER LAS IDENTIDADES DE LOS DESCUARTIZADORES DE LA LÍNEA RECTA. LA POLICÍA ASEGURA: LOS ALCANZAREMOS Y CAERÁ EL PESO DE LA LEY.

Éramos celebridades. Nos buscaban.
Destino: huir y ocultarme.
Los sabuesos me encontrarían.
No quería morir.
¿Por qué debía palmarla? 
Había asesinado envuelto en locura. No fue culpa mía. 
Necesitaba ayuda, protección.
Último cartucho en la recámara: Nelson Barriga.
Telefoneé desde una cabina solitaria. 
Le costó creerme. 
Maldito cabrón, desconfió de mí. Me cago en la puta de su madre.
En el interior de un sedán me pasó una automática y una caja de munición, en papel doblado una dirección y un nombre.
—Lárgate gringo, nos jugamos la vida.
Indicación: edificio asqueroso en una calle asquerosa infectada de hispanos y chinos.
Subí la escalera evitando que se desvencijasen los peldaños. 
Último piso. 
Abrieron antes de señalar mi presencia.
—Pase, pase. —Cerró sin ruido—. Póngase ahí. —Un fogonazo cegador, ajustó la lámpara—. Desnúdese de cintura arriba y colóquese delante de la frazada, no se mueva y mire al búcaro de su derecha sin variar la cabeza. —Tres destellos y extrajo la película—. Vístase. —Se introdujo en una habitación. Volvió a salir—. Plasme aquí el índice. Hoy tendrá los documentos obligatorios en el país: título de conducción, número social y permiso de trabajo. Si le detienen no sospecharán del inmenso Néstor Sánchez. Su nuevo nombre es Andrew Patterson. —Retornó al cuarto secreto. Me acomodé en un sillón y esperé. Antes de anochecer abrió la puerta y alargó la nueva documentación—. Ahora puede viajar seguro a Alaska. Volará como las aves. Suerte amigo.
La provisión de dólares americanos, canjeados en las tiendas de cambio por moneda canadiense, proporcionó adquirir un Buik Wild Cat del 66 a Jefferson Stark, dueño de un taller mecánico.
Dos meses en Regina: saturación.
La partida se presentó sin avisar. 
Calgary, a los pies de las Rocosas, me atrapó como las mujeres hermosas. 
Hospedado en el Regency olvidé asesinatos, ojos implorando clemencia y a Clara. Los fondos escaseaban y administrarlos era capital. Me convertí en un cliente atractivo a las alojadas en el mismo hotel. Visité la barbería y la tienda de ropa Men and Women. Entré vistiendo camisa a cuadros rojos, de leñador, y salí atildado como un marqués.
Andrew Patterson gustaba a las mujeres. No lo menciono años después, lo aseguraban al tirarme los trastos.
El camarero en el restaurante:
—Señor Patterson, la señorita sentada en la mesa del fondo le invita a una copa. Le ruega discreción. Ha suplicado que le entregue esto (un papel doblado indicando el número de la puerta).
En el comedor:
—Le invita a cenar la señora de Windget, le agradaría compartirla con usted.
Dispuesto a degustar la exquisitez preferida del chef:
—Le espera en la habitación quince después de media noche.
Patterson, Parker o Toro caminaban en la senda donde siempre anduve. Encandilaba a las féminas y ellas a mí. No podía abandonar, ni lo pretendía, la apariencia de potentado. Me orgullecía demostrar a las mujeres mi influjo, además de considerarme guapo, y serlo, follaba bien.
De entre las afortunadas deseosas de compartir habitación, o la de ellas, me atrapó, o nos atrapamos, la  cónyuge de Juan Ríos, pudiente hispano. Hablaba de su marido, aguantaba estoico sus charradas, pero no lo saludé en los pasillos de hotel ni en las zonas reservadas a los clientes.
Al confesarle mi marcha:
—Ve a Vancouver. Nos podremos ver y no separarnos. Ddiré a mi esposo que te ofrezca trabajo de mayordomo. No tenemos y la criada se acuesta con él. Asegúramelo cariño.
La palabra afectuosa removió el estómago, la maldita suma de seis letras aprisionaba como un grillete. Imposible negarme.
—Allí estaré. ¿Cómo contactaremos?
—Alójate en el Georgia. Te buscaré.
Finalizar una conversación entre una mujer y yo consistía en desnudarnos, meter y agotarnos. Me excitaba, luché por olvidar a Clara. Se desvaneció la predisposición a devorar carne humana. Clara era la mecha y pólvora necesaria en transformarme en otra persona, inyectó la savia del mal. Quizá Ginés se suicidase al no superarlo. 
Partí a Vancouver finalizado el desayuno y enterarme de lo sucedido en los rotativos matinales. El nombre de Parker Morrison se plasmaba en las crónicas de sucesos.
Meses después mi vida giraría inesperada.
Quién lo iba a pensar.
Repetiría hasta la saciedad: me llamo Parker Morrison. Mi padre Matthew Morrison y mi madre Eleanor Davis. Nací en Houston, condado de Harris, en el suroeste de Texas. Criado en el barrio de Denver Harbord. Vivíamos en Abilene Street. Mis amigos, o lo fueron, se llaman Cameron Smith, Benjamín Davis, Henry Wilson, Samuel Jackson, de otros he olvidado los apellidos John, Dylan, Anthony, Charles, Connor y muchos más borrados por los años.
Mi infancia no fue prolífica en afecto. 
Mi madre aportó el amor y el cariño necesitado. No tengo hermanos. Solo y abandonado en el mundo. Es absurda la desaparición de la continuidad de la sangre y el olvido del apellido.
Como si un maleficio se hubiese manifestado en el trayecto por la Transcanadiense (al detenerme en Revelestoke y buscar un hotel o motel, el termómetro descendió diez grados), noté un extraño escalofrío y activé la calefacción a la potencia máxima. No eran temblores lógicos del bajón de la temperatura ni la lógica acompañó al percibir en el bolsillo interno del chaleco calor en la tetilla. 
No podía creerlo, volví a equivocarme. 
Al extraer el crucifijo observé las piernas del Cristo en la figuración histórica: un pie clavado sobre el otro.
Sentí miedo, demasiado. 
Llamé a la única persona dispuesta a ofrecerme ayuda. 
¿Los asesinos nacen o se hacen? Me fabriqué. Paradójico oírlo de voz de un abogado. No miento. ¿Un asesino lo soy o lo fui? Exterminé deseando contemplar cómo el cuerpo inerte se desploma boca arriba mostrando un balazo al centro de la frente
Asesiné deseando romper nucas, al tiempo modifiqué la punta de los proyectiles aumentando la letalidad: serré una cruz.
Maté deseando contemplar dientes y ojos transformados en los de un enorme pez globo.
Contemplar sangre brotar de la boca me excita. Profané el juramento sobre la Biblia. Creí que expurgaba mis cuantiosos males. Convencido de la equivocación de segar vidas apretando el gatillo intenté retomar el mandamiento de no matarás. 
Durante semanas mis manos permanecieron limpias de pensamiento y obra, las utilicé al liberar la tensión acumulada al no mantener relaciones sexuales, sujetármela al mear, usar los cubiertos o al pasar las hojas de la prensa. 
Actividades integradas en la normalidad racional.
Volví a equivocarme.
Lo reconozco.
Desciendo a escasos días de cambiar mi vida.
En Revelstoke, en la carretera discurriendo por delante del motel Canadá Sunset, observé en el retrovisor un solo faro acercándose y aminoré, personalizando un ciudadano modélico. 
Me aparté a la derecha, manteniendo el motor encendido. 
Estacionó delante del morro y descendió el mounti (aprendí el despectivo de la policía). 
Su rojo, casi fosforescente y sus botas negras, resaltaba en la noche caminando directo a la puerta.
Golpeó el vidrio, lo bajé: linterna iluminándome la cara.
Dejarlo vivir o mandarlo al hoyo. 
Preguntó absurdeces típicas de la pasma.
—¿Dónde se dirige?, ¿es americano? —Ignoro el por qué—. ¿Viaja solo o acompañado? —Menudo gilipollas. ¡No vio en el asiento derecho envoltorios vacios y una bufanda!— ¿Piensa alojarse en el pueblo? —El foco de luz barría el interior buscando signos incriminatorios. Podía haberse librado y no lo hizo. Desconfió. Un polizonte dudando de mí. Jamás sospecharon de quien se estrujó las neuronas en evitar o minimizar penas de encarcelamiento—. Entrégueme la documentación. Alcáncela lentamente, no quiero dispararle.
Abrí la guantera, introduje la mano y palpé el arma, fría como el vapor expulsado al hablar, desplacé el martillo, sentí las cachas de madera. 
La arrastré despacio. 
La extraje. 
Apunté a la cabeza.
—Retírate, ¿qué decías mamón?
Abrí la puerta usando mi izquierda. 
Descendí.,
No dejé de encañonarle. 
Sustraje el revolver oficial y las esposas.
—Las manos a la espalda. —Le inmovilicé los brazos. Los clics metálicos me ponen—. Entra en el campo y no huyas cabrón. Te has equivocado de hombre.
Se introdujo en el terreno lindante al asfalto. 
Disparo: balazo a un pie resonando en la madrugada. 
Abato la sombra roja. 
Arrastré la motocicleta y la alejé de la estatal tirándola a tierra. 
Rotura de huesos, músculos y venas produciendo dolor y necesidad de gritar. 
Bota derecha a la cara, pude desencajarle la mandíbula. 
Comenzaba a incomodarme el cansancio, urgía refugiarme en una mujer.
—Estoy hasta las pelotas de vosotros. Os dan una placa y sois los putos amos de mierda. Joderos hijos de perra.
Encontré una piedra. 
Antes de comenzar canturreé mi canción mientras le alumbraba utilizando su linterna, e imaginándome una luciérnaga revoloteando a su alrededor.
—Bienvenidos a los caballitos poni. Con el número uno Lucecita Azul, con el dos Colita Roja, con el tres el Gran Apache, con el cuatro Superpluma y con el seis el Castillo Encantado.
Golpeé sin miramiento. 
Cráneo duro, muy duro. 
Diez o doce impactos y punto final. No soy de emplear despedidas, aquella noche descubrí una faceta desconocida.
—Adiós capullo. Ya no joderás a nadie.
Me la sopló el abandono de su mujer e hijos, tampoco yo tenía mujer e hijos. ¡Que no hubiese estudiado en la escuela de policías! Invertí años en alcanzar la meta y me dedicaba a asesinar. 
Al entrar al motel el recepcionista no se inmutó al contemplarme encajado en el abrigo, cuello levantado, bufanda tapando la nuez y manos en el interior de los guantes. Pedí una habitación, la séptima. Treinta y dos pavos canadienses la noche. Permanecí las horas comprendidas entre las tres de la madrugada y las siete antes de amanecer. Acudirían las moscas rojas a inspeccionar a extraños, meter las narices en movimientos inusuales de autos y rodadas de neumáticos entre otras pesquisas en las immediaciones. Pistas necesarias para esclarecer un delito. 
Cuando ocurriese patearía las inmediaciones de Vancouver. 
Amaba al cuadragésimo noveno estado de mi país.
Busqué el hotel Georgia, enorme, excesivos dólares alojarme en la construcción de cemento y cristal. Escribieron señor Andrew Patterson en el libro de registro. Escuchar señor elevó la confianza. Señor Patterson, señor Andrew Patterson, señor Andrew, melodía divina. 
No necesité al botones. 
No son esclavos. 
En la quinta planta, habitación veintitrés, encontré el nido de amor, donde metería como un desenfrenado y ella susurraría follo con un portento. Descubrí mi inclinación al lujo y su compatibilidad al considerarme un hijo de puta asesino.
Me reconozco ejecutor a la vieja usanza. Confieso la atadura a otros tiempos, a otras necesidades, a otras complicidades con quien denominaría mis víctimas femeninas. Desde las ventanas se veían los tejados de la ciudad. 
A un soplón debía pagarle. 
Antes de introducirme en la ducha golpearon la puerta.
Nada de miedo: nueva identidad y el escamoteo del revólver en el interior de la almohada.
Un tajo sirvió de abertura. No dormimos ni abandonamos el lecho hasta el atardecer del día posterior. No intenté matarla. Recogí su ofrecimiento de acudir a su mansión. 
No subí a su Mercedes, conduje mi auto. 
Opulencia al atravesar la puerta de la verja: enormes abetos, pasto recién cortado y rosales esperando florecer.
Frente a las columnas embelleciendo el frontis de la mansión estacionamos, el mayordomo nos recibió. 
Cedí el paso, pura cortesía. 
Caminamos por un enorme vestíbulo donde se multiplicaban las pisadas. 
Atravesamos una puerta y surgió un gigantesco comedor: una enorme lámpara de cristales, del tamaño de un auto colgado de la parte delantera, una mesa rectangular de mármol y más de veinte sillas ubicadas a cada lado.
Abrió la segunda: impactante escalera de peldaños y pasamanos de vidrio y acero enlazando con la planta superior.
Más de treinta escalones y varios pasos condujeron a un extraordinario corredor repleto de lienzos colgados de las paredes y frescos representando mujeres desnudas en el techo.
Al llegar al destino:
—Esta es tu alcoba. El mayordomo te indicará lo que has de saber de mi marido. Confía en mí.
Hora de la cena: 
—Sígame, el señor le espera.
Descubrí otra escalinata y accedí a una estancia contrapuesta a la magnitud del resto de la construcción. 
Deduje la razón de la infidelidad. 
Debí arrojarla del pensamiento. 
Ese hombre no se merecía el trato, ni de ella, ni de quien provocaba sus gemidos en la cama. 
Conocí la cara a, la verdadera, la advertida en el primer momento, no pude olvidarme de la b, la íntima, la que me lanzaba a chingarme a la más detestable. 
Me encandiló enfundada en el tejano y suéter de cuello cerrado, aquella tarde la calefacción incordió: calor encerrado en la sala y contemplarla sentada en un butacón enorme. 
La ranura de la falda descubría el inicio de la pierna izquierda. Ni al sobarla comprendí la belleza de sus curvas debajo de las medias brillantes. 
El mayordomo cerró la puerta. 
El esposo me infundió respeto.
—Andrew, te presento a él, es dueño de todo esto y de mucho más. Le hablé de ti y accedió a ofrecerte trabajo de acompañante y chófer, el anterior ha desaparecido. Encontrar profesionales es muy difícil. Tú y Margaret sois los últimos en trabajar en esta casa. Mañana comenzarás, Hardy te indicará las obligaciones diarias.
Miraba al cornudo y a quien se tragaba mi semen.
—Siéntate. —A él le gusta verme. La verdad, no es mi marido, finjo su esposa, así se especifica en el contrato, es feliz viéndome tirarme a hombres o mujeres. La semana pasada necesitamos una cocinera, la encontré y me acosté con ella. Mira desde su habitación y disfruta como un niño. Sé la verdad del por qué se encuentra así. No siempre vivió como lo ves. No lo conocía, quizá me hubiese enamorado de verdad. Cumplo, soy una profesional. Mañana llevarás al señor al parque Stanley, él jamás te ordenará. Soy yo quien decide las salidas y su día a día. —Miró el reloj—. La cena. —El sirviente abrió las dos puertas—. Condúcelo al ascensor. —No pesaba mucho. Podía mover los brazos. Descendimos y salimos a otro corredor, en la puerta del fondo nos esperaba Hardy—. Ese es su sitio. —Lo ajusté a la silla y me distancié—. Fíjate, mañana lo harás tú. 
El criado depositó en un platillo de cristal cinco píldoras y vertió agua en un vaso. 
Le entregó la dosis y el líquido.
El millonario las tragó de golpe.

Aminoraban las convulsiones.
Nos sentamos en una ridícula mesa.
Mencionó al mayordomo que le sirviera el alimento nocturno.
No interrumpí la conversación entre los embusteros, tampoco se podría calificar de anormal. 
Hablando de mi futuro se abrió la puerta existente a la espalda de la esposa del potentado y entró la criada sosteniendo, en una bandeja de cristal, una sopera humeante. 
Dos cazos a la señora y medio al cornudo.
Sonrió y se plantó detrás del ama impostora. Del bolsillo de la falda extrajo un hilo fino, lo tensó abriendo los brazos y rodeó el cuello de quien no me la pude tirar aquella noche. 
Intentó desprenderse del cordón invisible clavado en la piel. 
La cabeza se estampó en el plato.
—¿Mátalo!, no te desprenderás de mí. He de verte morir. No querrás conocer cómo lo he conseguido. Gusto a las mujeres y el sabor no se puede comparar. A qué esperas.
Clara volvía sin darme opción a reaccionar, asimilé la imposibilidad de alejarme de su influjo. Quien me entregó el crucifijo no se equivocaba. Alguna fuerza extraña nos unía. A su lado emergía maldad, urgencia de sangre y sufrimiento. 
Miré al consentidor, no creí su sordera. 
Le susurré.
—No las vas a ver juguetear. Mirón, lo sé todo de ti. No sé si gritarás al eyacular. No me fío. —Le encajé la servilleta convertida en una bola dorada y evité su expulsión colocándole la mía, lo transformé en un puto asaltador de bancos. Golpes en el rostro, aviso de que los brazos no se mueven—. Eres un cerdo, te pajeas al mirarlas cuando se comen.
Clara se había desnudado. 
La liturgia previa no la olvidó. 
Ató las manos al respaldo de la silla de ruedas y los inmovilizó, usando el hilo de pescar. Agarró el cuchillo transportado en la bandeja y lo enseñó, después hincó la punta debajo de la barbilla.
—Te voy a cortar las orejas y las comeré.
Debe ser horrendo privarte vivo de los pabellones y no poder gritar ni defenderte. No debió ofrecerme trabajo. Me desnudé y comenzó la función dirigida a un espectador. 
Nos volvimos a perder. 
En pleno auge:
—¿Señora: han acabado de comer?
Oculto en el lado contrario de la entrada.
Hoja de la herramienta insignificante para el trabajo.
Abrió.
Cuchillada al costado: lo derribó. 
Segunda: en el suelo, arriba del ombligo, derrame de sangre. 
Tercera: directo al corazón, dejó de inflar los pulmones.
La rapidez de la ejecución impidió cantarle la tonadilla preferida. 
Cerré. 
Se difuminó continuar jugando a papás y a mamás.
—Mátalo, te toca a ti.
Finalizada la cancioncilla predilecta seccioné el cuello.  
—No podrás desprenderte de mí. Allá donde te encuentres acudiré. Nos hemos unido Toro. No debiste entrar en la vida de Ginés. Despidámonos en el cuarto de la puta como se merecen dos buenos amantes.
Pasamos días enteros sin abandonar el lecho y vaciando botellas. La alacena estaba repleta. Seccionó filetes de las piernas de la falsa cónyuge de Juan Ríos y las asó espolvoreadas de pimienta y mostaza. 
Mientras los cuerpos permanecieron ajenos a la pudrición nos alimentamos. 
Preferí bistecs de muslos y pantorrillas, las orejas las repartimos. Al iniciarse la combustión interna de los desdichados, y apestar, desaparecí mientras se depilaba en la enorme ducha. 
Boté la verja por la sección más frondosa. 
Ignoraba dónde acudir.
Mi vida: un enorme detrito.
Recorrí Vancouver durmiendo en la estación ferroviaria, en la del suburbano y en alberges gratuitos. 
Se esfumaron los dólares, la tarjeta de plástico la extravié, mendigué en jardines públicos, en iglesias, en teatros, busqué colillas, escudriñé en las papeleras alimentos, bebía de las fuentes públicas y lamenté estudiar la profesión de letrado.
Última opción: abandonar el vertedero donde me encontraba.
De nada sirvió apiadarme de mis actos. 
Consumí la calderilla llamando a Néstor Barriga. 
No descolgaron. 
Cabrones. 
No quisieron oírme. 
Buscaba ayuda. 
Hombre muerto sin ella. 
La noción del tiempo no existía. No importó si en la primavera florecían los rosales. A la mierda la urbe y sus habitantes. Necesitaba abandonarla, dirigirme a Alaska, y comenzar una nueva vida llamándome Parker Morrison. No nací querido, quizá purgase la mala suerte de mi padre.
Si al principio Vancouver me atrajo, malviviendo se atragantó. La chatarra recolectada de limosnero las empleé en adquirir ropa en una tienda de segunda y tercera mano, en una barbería, donde perfilaron la indómita barba negra y vaciaron la mata de pelo, y mercar un saco de dormir hediendo a pies y a sudor. Resurgí como el ave Fénix. Me dirigí al monte Seymour pateando el asfalto, combatí el frío encerrándome en el interior del protector apestoso. No amanecí témpano de puro milagro. La primera meada en las manos intentaba activar la circulación. Días pasando hambre. En la estación de esquí pedí trabajo.
Al escuchar la urgencia:
—Acuda a Dalton, jefe de personal. En el edificio contiguo la puerta roja.
—¿Dalton?
—¿Qué le trae?
—Ganarme la vida.
—¿Qué sabe hacer?
Inviable demorar la respuesta. Necesitaba dinero. Todo o nada, cara o cruz, vencer o morir, trabajar o morirme de hambre.
—He sido abogado en Texas.
Como si le tomase el pelo se levantó y se acercó a mí.
—En serio. ¿Usted abogado y pide trabajo? ¿Cómo le puedo creer? Un solucionador de problemas no vendría mal, hay muchos guilipollas necesitados de enseñarles quién tiene la razón. ¿Su especialidad? —Alucinó—. Tan grandes no son las contrariedades. Le efectuaré una prueba.
Pulsó el botón y salió una joven de un despacho.
—Kim le enseñará las quejas y comenzará a contenerlas. Dirá si puedo confiar en usted o ha de continuar su camino.
Caí en gracia al padre y a la hija. Trescientos sesenta y ocho días después nos casamos. Ni asomo de mi vida anterior ni pesadillas donde surgiese Clara ni necesidad de engullir carne humana. Olvidé lo relacionado con Ginés. El 23 de abril de 1968 nació nuestra hija Kimberly. Hermosa como su madre y alta como su padre. 
El 21 de febrero de 1969 me apresaban en mi casa, en Byron Road, Seymour Heights.




CONSECUENCIAS

Centro correccional de la isla de Vancouver
Fort Nelson
Canadá.
Centro penitenciario del Paso
Estado de Texas
Milwaukee
Estado de Wisconsin
Estados Unidos
1969-1974
La línea existente entre permanecer a un lado u otro de la mesa de interrogatorio se establece en la dimensión del tablero de metal. Jamás pensé de estudiante, ni después como profesional, en el código deontológico. Lo juré convencido de su cumplimiento, antes de plasmar mi graduación en una minúscula fotografía luciendo el birrete. 
Tiempo pasado praeterium tempus.
No importó vulnerarlo. 
Apresado en Canadá me acojoné al pensar en la ejecución, solo un milagro evitaría la extradición a Estados Unidos, a Texas, a Huntsville, al corredor de la muerte, deflagrarían mis órganos internos y no dominaría las heces ni la orina, me torrarían oliendo a barbacoa de pollo. Destrozaron el intento de lograr una familia, la única de la cual puedo presumir. Enamorado a mi manera, es la realidad, a la niña le inscribí el apellido ficticio. 

Siento el daño producido a la madre.
Kim había servido la sopa caliente. No había encendido el aparato de televisión y la esperaba para cenar, embelesado en mi retoña sentada en la trona. 
Kimberly reía. 
Mi felicidad. 
En el jardín estacionó un vehículo y dos puertas se abrieron. 
Se agrió el estómago, no de aspirar el caldo de pezuña y lengua de reno.
Timbre exterior, la puta llamada.
—¿Quien será a estas horas? Abre cariño, estoy ocupada asando los filetes.
Incordiaban los timbrazos.
—Deja de jugar, ha de tratarse de una emergencia.
Desde la cocina no me veía, no se divisaba el resto de la casa. 
Permanecía en el vestíbulo. 
Ante idéntica situación, armado y sin mujer e hija colgadas a la espalda, dirimiría inflexible. 
No intenté huir. 
Abrí. 
Dos tipos enormes irrumpieron en nuestra propiedad enseñando las placas y el armamento.
—FBI. Parquer Morrison, alias Toro, conocido como Andrew Petterson, quedas detenido. Date la vuelta y no intentes escapar.
—Señora, lo hemos encontrado.
Se acercó limpiándose las manos en un paño de cocina.  Mentí a la madre de mi preciosidad, a su padre, a Thomas French, a Paul Estévez, a Lisa Dowly, a Claris Logan… a demasiados.
—¿Qué ocurre? —Junté las manos y las inmovilizaron las esposas—. ¿Quién eres? 
—Su marido es un asesino.
Caminaban fanfarroneando. El alto asía la cadena de unión de ambos cerrojos. No era ni soy un cobarde, menos delante de mis mujeres. 
Antes de abandonarlas...
—Detente…
El de la izquierda extrajo un rollo de cinta americana y rasgó un trozo, lo adhirió a la boca.
—…no me fio de ti.
No opuse resistencia. No miré atrás, no besé a la pequeña, no besé a la madre. Pisando el pasto recién cortado esperaba el turismo. Se cerró la puerta de mi hogar, las del auto (me empujaron al asiento posterior franqueado por los captores) y movió el carro. 
Aspiraba la nube del tabaco. No me ofrecieron un pito ni una calada, hubiese aceptado. La niebla se expandía en el habitáculo. El humo opaco se integra en la intimidación de los cabrones.
—Te hemos capturado malnacido.
Voz derecha.
—Espero que no dures mucho vivo.
Voz izquierda.
—No debiste nacer.
Voz del conductor.
—Si me dejasen solo contigo.
De nuevo voz derecha.
No me amilanaron. 
Impidieron cambiarme el pijama de invierno y los calcetines por ropa de abrigo.
—Muérete de frio, perro.
El de la izquierda rompió el silencio después de encender dos cigarrillos y lanzarme las bocanadas. El trayecto nunca concluía, lo amenizaba las conversaciones absurdas entre los policías.
Conductor:
—Tengo ganas de ver a mi esposa.
Capullo de la derecha:
—Mi hijo crece y lo veo poco.
Bastardo de la izquierda:
—Mi suegra viene a vivir a casa y no la soporto.
Conductor:
—Voy a pedir aumento de sueldo.
Deducción: tres mierdas.
La pasma es el mismo caballo e idéntica montura en naciones diferentes. Poli americana o canadiense culpada como servidor de asesinatos. Demasiados exhibiendo dedo fácil, la bofia chorrea a departamentos y gabinetes colapsándolos de pasta.
El puto dinero corrompiendo y tapando evidencias que no se quiere reconocer:
Defendí el caso de la señora Cadence Miller contra el departamento de Policía de Bremont, en el cual dos polizontes dispararon a reventar a un atracador armado con una automática de fogueo. El enfrentamiento se produjo a las cinco la mañana. Hicieron piña los mandos. 
El teniente Frank Estaton y el jefe de policía Timothy Conrad declararon la profesionalidad de los agentes de la autoridad al no vulnerar la normativa gubernamental. 
Los detectives se identificaron como Tom Pelkan y Robert Zinter, ambos superando los cuarenta, y notable experiencia en los años de servicio. 
No los encañonó. Sujetaba la imitación de plástico al levantar los brazos, sin avisarle de que dejase el arma en el suelo vaciaron los cargadores a sangre fría.
Dos proyectiles impactaron en la cabeza, tres en el torso, uno en la zona lumbar, dos en las rodillas, tres en los hombros y varios fallidos, todos reseñados en el dictamen policial. 
La demanda presentada de cincuenta mil dólares, y cuatro meses de juicio, la falló un jurado federal. 
No le asistí representando la gratuidad letrada, uno de mis escasos clientes alejados de la atadura del cobro de los honorarios a los Estados Unidos. 
El juez, el hueso Liam Tímon, estipuló el abono de la minuta a la parte contraria de cuatro mil quinientos dólares, no podía cobrarle más a la mujer. 
De imponerme enseñaba los dientes y mordía.
De vuelta al asiento posterior:
Intuí el aviso del FBI a los canadienses al no permitirles traspasar la frontera por mucha carnicería ocurrida y rojo derramado. 
Tengo la certeza del comienzo de la caza en Texas, en el apartamento o en las inmediaciones. 
Lo admití sentado entre dos ejecutores de la ley. 
Sus nombres: Donoban Brown y Nelson Carpenter, bajos, rechonchos, alejados de los arquetipos policiales.
Uno de los cabrones:
—Si tienes ganas de mear te meas encima, no puedes descender del auto. Órdenes superiores. —Me enseñó la pipa y hundió el cañón en el costado, deseando perforarlo recurriendo a la fuerza muscular—. Lo sabemos todo de ti. Lo has de pagar.
El situado a la derecha, quien presionaba el tubo debajo de mis costillas, se ajustó un puño americano: derecho, derecho, derecho, uno, uno, uno. 
Molía las costillas, el ombligo y el brazo. 
Difícil soportar las embestidas brutales. 
Pensaron que los devoraría. 
El conductor conectó la radio y cantó, divo actuando en el Madison Square Garden, My sweet lord. 
Me estiraban las orejas decididos a extirparlas. 
Imposible abrir los ojos.
Imposible defenderme.
Imposible lanzar un derecho o un puntapié a las pelotas.
Imposible aguantar el dolor.
Al golpearme intentaba joderme las vísceras. 
No duelen al destrozarlas. 
Sabor de la sangre en la saliva. 
Abandonamos el asfalto con un viraje, desorden de la suspensión, curvas a derecha e izquierda y frenazo.
Agarrándome del pelo:
—Vas a salir y te meteremos la pistola por donde más duele. Lo mereces. Queremos que nos recuerdes en tu otra vida. 
El conductor abrió la portezuela del maletero, extrajo un balde, dos garrafas rellenas de agua y una toalla blanca. Lo rebosó, la mojó, la enrolló formando un tirabuzón. 
Me convirtió en una bola de béisbol. 
Los hijos de perra se ensañaron.
—Jódete, dale fuerte Donaban.
Azotes inmisericordes.
—¡Su madre puta!
Se añadieron patadas.
—¡Que se joda!
Me levantaron. 
Uno me inmovilizó por la espalda.
Puñetazos: torso, piernas, cabeza, estómago.
Disfrutaban. 
La saliva desapareció aflorando sangre, quizá destrucción del hígado, fractura de pulmones o la dentadura. 
Inviable defenderme de los bastardos.
Pude derribar de un soplo a los peleles de mierda, su potra: las esposas
—Destrózale la espalda.
Babea el malnacido.
—Los cojones, rompámosle la polla, no follará más.
Preferí una mano antes de no poder consolar a las mujeres.
—Déjame darle su merecido.
Absorbo puñetazos, no paran de reírse.
No se conformaron en el desmantelamiento manejando el trapo, patadas y aguantando hostias. 
Caí, no soporté los impactos. 
Intentaba protegerme.
En el suelo: las punteras de los zapatazos duelen.
—En la cabeza no, no lo podemos reventar. Este cabrón se hace el muerto. Todos los asesinos lo simulan. Armados sois valientes, usando los puños nenas. Tu madre debió abortarte y no nacer. La puta de ella. Lo sé porque le he roto el agujero. ¿No lo sabías? Y lo de tu padre, un culo roto, lo has descubierto ahora. He de mear. Me alivio sobre delincuentes. Abre la boca.
Dos polizontes y un indefenso. 
Les acompañó la suerte. 
Mis orejas permanecían en su sitio. 
En otra situación les hubiese molido los huesos con una barra de acero. 
Los malnacidos deberían temerme de no encontrarme esposado. 
Despegaron la cinta americana.
—Eres buen chico, criminal. La boca abierta y el culo cerrado. ¡Entiendes malnacido!
No podía despegar los párpados. 
Risas y palabras revoloteaban en el interior del cerebro, intentando encontrar una salida.
—Apunta Nelson.
La mierda caliente se deslizaba por el cuello, mojaba el pelo, escocía los ojos, entraba por la nariz y no podía respirar.
—Cuidado, no lo ahogues.
—La maldita cerveza me hace mear.
Orina salada.
—Hijo de perra…
Apretaron el cañón arriba del nacimiento de la nariz.
—…te voy a joder, la fiesta se acaba.
Inmovilizándome brazos y piernas me voltearon, rompieron el pantalón, palparon el orificio del culo, introdujeron un dedo y lo extrajeron. Grité como un chancho al abrirlo en canal. 
Hienas riéndose.
—Clávalo Donaban, es un asesino. Rómpele los músculos.
El vaivén del pistolón intentó reventarme. 
Gozaban al destrozarme, los hubiese matado sin consideración.
—Vamos al auto, nos espera el jefe.
Me arrastraron, no podía caminar. 
Cada uno poseía un guñido diferente, el conductor el peculiar.
—¿Qué queréis oír? 
El de la izquierda eligió música. Sintonizó Aretha Franklin.
Fumaban lanzándome el chorro de humo.
—Vas a la cárcel directo. El mundo no merece gentuza de tu calaña. Te juzgarán. No te librarás de la muerte. Si pudiese te mataría apretando las manos.
Difícil abrir los ojos, detecté tabaco rubio. 
Tragaba orina y saliva.
—¿Quieres uno? —Lo rechacé.
La emisora señalizó las seis de la mañana.
—Queda poco muchachos. Acabamos la jornada y a casa.
Rasgaron un trozo de americana y lo pegaron de oreja a oreja.
Insultos, los dedicó el bastardo derecho.
—Asesino. —Intentó destruirme manejando la mierda sicológica—. Has dejado mujer e hija. La niña no tiene culpa de su padre, un hijo de perra. ¿Y a tu mujer asesino: quién la montará? No es fea, posee buenos pechos y cintura. No la cubres bien. Viste cómo me miraba. Quería guerra, un hombre que le tape los agujeros. —Sin esperarlo atrapó el cuello con sus dos pezuñas deseando asfixiarme—. Es una puta joven, de las mejores y me la chupa. Si no obedece dos tiros y niña huérfana. La llamaré. Sé el número. —¡Acertó! No le respondí—. Iré a tu casa y se abrirá de piernas delante de la cría, la oirá gemir como una gata en celo, porque las putas gimen cuando las joden. La preñaré, no eres el padre de tu hija. Es mía. Eres un cornudo como tu padre, la guarra de los negros. 
El bastardo podía haberme lanzado al mundo de los muertos.
Intenté desembarazarme de sus brazos opresores, el puño de acero de su colega volvió a batirme el costado derecho.
—No lo intentes más. —Alguien lo mencionó.
No podía desmayarme, soporté el dolor. Notaba los impactos directos a destrozarme las costillas. Afirmar su puterío, y la niña no nacer de mis espermatozoides, no importó. No es cierto. Ardides desestabilizadores, los conocía, no sucumbí. Descendimos una rampa, giro a la derecha y frenada en seco.
Calabozo: intenté no romperme las espinillas tanteando el camastro y me tumbé. 
Ignoro el tiempo durmiendo.
Zarandeo: policía enorme con bigote al estilo Clark Gable.
Gigante alzándome del cuello del pijama me condujo a la pecera.
Mismo patrón: ventilador colgado del techo, fluorescentes iluminando, dos vidrios oscuros incrustados en las paredes más amplias y cuatro sillas rodeando la mesa rectangular soldada al suelo.
—¡Siéntese! —Desapareció.
Esperé escrutando cada rincón del rectángulo azul. 
Conocía el otro lado del cristal opaco. 
Vigilé intentando doblegar a fiscales y abogados dispuestos a arruinar la existencia a Zachary Hundson, a Leo Danger Payne y a Brody Anderson. 
La luna oscurecida permitía acceder a una porción del comportamiento del arrestado. 
Entró un oficial. 
Sin más leyó el precepto que salvaguardaba a los detenidos canadienses.
—Tiene usted derecho a guardar silencio cuando sea interrogado por la policía. Tiene usted derecho a que le digan por qué ha sido arrestado o detenido. Tiene usted derecho a que le digan qué puede contar e instruir a un abogado. Tiene usted derecho a ser informado sobre la disponibilidad de abogados de servicio y asistencia legal. Tiene usted derecho a hablar con un abogado, en privado, tan pronto como sea posible.
Similar a la ley Miranda.
Conocí el derecho a efectuar llamadas telefónicas desde mi casa, antes de apresarme, y su omisión. 
No en todos los detenidos se cumple. 
Ambos países comparten la misma basura. 
El mando me recordó a Tom, delgado y dedos de pianista.
—Soy el inspector Spencer Williams.
Cerró la puerta.
Las manos no las podía mover. 
Habían clausurado la boca rasgando un trozo de cinta americana, ocultando el bigote y el mentón. 
El corazón latía en la cabeza. 
Palpé y descubrí costurones e hinchazón en los pómulos, párpados y labios gruesos como bananas. 
Entendí su propia 178.
El oficial se sentó frente a mí, extrajo un Rothman y me ofreció. 
Me desembarazó de la mordaza pegajosa. Lo sustenté entre los labios, aún manejaba los dedos, y lo encendió.
Táctica policial: conmiseración al detenido.
Había depositado sobre el tablero una carpeta azul donde resaltaba el sello de la unidad. Extrajo varios folios y comenzó a leerlos mientras consumía el pitillo que ensuciaba de ceniza la mesa.
—¿Cómo desea que le llame?: Parker, Morrison, Parker Morrison, Toro o Andrew Petterson. Es el primer detenido en poseer cuantiosas identidades. Admito su peculiaridad. Nunca he apresado a un abogado, no es lógico su cambio de actitud.
—Toro, respondí chafando la colilla en el cenicero enroscado a la mesa de metal.
—Toro es detenido por los asesinatos de Estefan Lucvino, Walter Charper, Margaret Robinson, Archival Hayes, Connor Anderson, Ted Sand, Emily Paine, Dana Levy, Jim Brinley, Tyler Clifford, Carmen Mitman, Emily Rudd, Juan Ríos Hernández, Hardy Smith, Maddie Wilson y Susan Monroy. ¿Qué objeta?
—Deme otro cigarrillo. —Prendió la punta. Aspiré saboreando una bocanada profunda—. Necesito un abogado gratuito. No contestaré nada sin la presencia de un letrado. No tengo dinero en el costeo de mi defensa.
—¿Por qué dejó de ejercer? Es un buen empleo y permite vivir honradamente. Mis informes le avalan como  un profesional ético. No entiendo su cambio de línea, de evitar la cárcel a encontrarse en ella. No lo entiendo,  créame. —Prosiguió desplumándome las pocas plumas que me quedaban—. Estudió en la escuela KingWood y la preparatoria en Wheatley, ingresó en la universidad de Austin y logró el título de abogado el año 1960. Su padre Jackson Morrison, de profesión desconocida y su madre Eleanor Davis, trabajos domésticos. Hijo único. Sus otros parientes su tío Benjamín, hermano de su padre y Paul, Sebástian y Emma por parte materna. 
Conocían todo sobre mí.
Sus nombres me trasladaron a la infancia, a la gelatina familiar aglutinadora. 
Después intenté arrasarlos de la memoria. 
Los convertí en tres tipos y una tipa. 
He nacido rodeado de mierda. 
Benjamín, Paul, Sebastián y Emma, menudos cabrones y cabrona.
Finalizada nuestra primera impresión llamó a un subalterno, mandando que me cerrasen el pico rasgando dos palmos de cinta americana.
Al informarme de mi arresto por asesinatos múltiples retrocedí a mi profesión. A la mayoría de los apresados se les omitían los derechos, de nada servía quejarse porque evidenciarlo era demasiado complicado. Se tapaban. Los tentáculos policiales englobaban lo inimaginable. No incumbía la titularidad estatal o pública de la prisión, el brazo armado de la ley penetraba hasta el último reducto de las penitenciarías. Intenté doblegar la connivencia policial. Insinuarles sus mentiras se convertía en un asunto muy peligroso. Te miraban mal, en demasiadas ocasiones el juez les creía. La justicia impartida no era recíproca. Existían zonas vedadas. 
Si la piel era oscura la ley Miranda no se leía, se eludía en la mayoría de los detenidos. 
Canadá era otro mundo.
Me asombró la demora del abogado más de una semana.
El calabozo se transformó en un alojamiento temporal: mesa, camastro de madera y un retrete alejado de la vista detrás de una cortina blanca.
La ventana, rozando el techo, imposibilitaba asomarse o seccionar los barrotes. 
Días y noches eternos. La bombilla nunca se apagó. Dormir, aun tapándome la cabeza estirando la manta, se transformó en una tarea difícil. En el apartamento no permitía rendijas por donde irrumpiese la claridad. En la huída de una ciudad a otra nos ocultábamos por el día, si debíamos descansar a pleno sol cubría la cabeza extendiendo la cazadora o el abrigo. Como si esnifase maría era la única manera de dormir. Necesitaba el sol, me aportaba vitalidad.
Los residentes transitorios de los diez calabozos existentes en el corredor me trataron como un bicho raro por el color blanco de la piel.
—Tú, acércate. ¿Cómo te llamas?
Me enseñó la polla.
—¡Cógela!
Algo extraño ocurría en la detención.
Acusado de asesinato no se realizó la ficha pertinente.
Objetos retirados: reloj de pulsera, cartera y la alianza no se registraron ni preguntaron si padecía depresión o enfermedades. 
No me cachearon a la entrada de la guarida  policial.
El noveno día de encierro, saboreado el desayuno, me sacaron de la residencia provisional y me condujeron a una habitación azul.
Primera conexión con el letrado gratuito: representación de un psiquiatra escrutando a un enajenado.
Miraba fijo, apenas pestañeaba, advertí temor en su rostro. 
En los años dedicados a los reclusos aprendí a no fiarme, en demasiadas ocasiones, de ellos. No era manera de ejercer. 
No me consideraba loco. 
Cerebro y pensamientos se sostenían. Percibía el aroma del café impregnando su garganta, envidié no trincar un buen espresso caliente y amargo. 
Creyendo que se levantaría y daría vueltas a mí alrededor, imaginándose convencer a los integrantes del jurado, habló:
—Estoy aquí para ayudarle, pero antes necesito efectuarle varias preguntas. El informe, como usted conoce, se limita a lo concerniente para su defensa. ¿Por qué asesinó? No parece un demente, estoy convencido de su cordura.
La mayoría de los abogados reproducimos el contacto inicial, ineludible, en el amparo a los detenidos.
—Sabe que es inevitable indagar porqué se encuentra ante quien ha de defenderle en el tribunal.
Me entregó una hoja en blanco y un lapicero.
—Escriba las cinco respuestas.
Retorné a los años de escuela.
Resueltas le entregué el folio.
Se ajustó las gafas, silencio total.
Alzó los ojos.
—Espero que coincidan con lo plasmado. Respóndame a la primera.
—Me motivó ella. Lanzó el anzuelo y pescó. No olvido sus ojos. Hermoso símil, es la realidad.
—Se le acusa de canibalismo y desmanes en los cadáveres. Las investigaciones lo confirman.
—¡Malditos investigadores de pacotilla! Presumen de su verdad. ¡Qué sabrán ellos! Le he mencionado que sufrí sus artimañas. ¿Acusado por ingerir un trozo de oreja?
Asco en su rostro.
Cambió las preguntas por argumentos especificados en la documentación policial.
—En el informe se resalta que asesina atendiendo al deseo de eliminar vidas. ¿Lo mantiene?
—Sí, no miento. Conozco el mal. Existe y he convivido.
—¿No se arrepiente?
—No.
—¿Por qué?
—Lo ignoro, quizá me gusta mancharme las manos de sangre.
Dejó de mirar mis respuestas y preguntó, siguiendo pautas desconocidas, temblándole las manos y tragando saliva: 
—¿Volvería a matar?
—No lo sé.
—¿Qué le induciría a ello?
—Liberarme de quien me ha sentado delante de usted. De no defender a Ginés no nos encontraríamos uno enfrente del otro.
—¿Si le entregase un cuchillo qué haría?
—No tema, es usted amigo.
—Es suficiente. Es difícil vislumbrar una salida a lo enunciado en el informe de la policía. En Canadá jamás se ha apresado a un acusado de antropofagia. He de encontrar una rendija en su expediente.
Oprimió el botón existente en las mesas de interrogar. Entró un madero, se colocó a mi derecha y salimos del rectángulo. Mi defensor lo abandonó pensativo. Los abogados decentes nos marchamos cavilando.
En la segunda aparición lo acompañaba otro teniente y el mismo Spencer.
—Quítele las esposas. —Mandó el abogado—. Siéntese, le llamaré Parker, al juez no le agradan los alias. Soy su letrado, lo sabe, el derecho a su defensa en los tribunales recae en mí y conoce a la perfección el proceso legal. Ha sido detenido por homicidios, lo sabe. Se le acusa de asesino múltiple. Señor Parker: ¿son ciertas las acusaciones sobre usted?
Claven Brown, es el nombre de mi defensor (si continúa vivo). La segunda impresión al contemplarlo sentado frente a mí y su cartera de piel negra, idéntica a la usada en mis labores de letrado, me alegró. Su experiencia se alojaba en el pelo blanco y en los anillos adornando los dedos, me reconfortó al evitar a un inexperto.
—¿Cuénteme señor Parker? —El oficial encendía el pitillo y apagaba la cerilla chafándola en el cenicero repleto de colillas—. Han de estar presente en el interrogatorio (señaló girando la cabeza dirección a los mandos). Pueden hacerle preguntas y no puede negarse a responder.
Expulsada la primera bocanada, Spencer se levantó  me arrancó los dos palmos de cinta. 
No me inmuté. Intenté aspirar algo de humo, necesitaba contaminarme.
—¿Por qué asesinó y se ensañó?
El abogado jamás golpearía, los acompañantes sí. No temí, no temía a nadie. Repetí la verdad, única existente.
—No fue culpa mía. Me obligaba.
—¿Quién? —El poli creyó que mentía.
—Clara, su nombre es Clara, es el mismo demonio. Al defender a Ginés no lo creí. Resultó cierto, tan verdadero como que estamos sentados uno enfrente del otro. Me aficionó a comer carne humana. Los desmembraba y obedecía sus órdenes. Sustrajo el valor de negarme. Sufría al verlos pedir clemencia, me ordenaba que los matase, que, no merecen vivir. No fui yo. Lo he repetido, es la misma respuesta, el abogado lo sabe. ¿Desconfían de mí?
Sus ojos se abrieron, como separando sus párpados con pinzas, al enterarse de lo no impreso en los informes.
El teniente abandonó la sala de preguntas y respuestas. Al encontrarme con mi letrado gratuito y Spencer:
—Las pistas, señor Parker, le conducen a usted. Será arduo salvarle de la condena. Lo tenemos difícil o muy difícil. Intentaré demorar la audiencia de la fianza. Es un caso extraño, se lo aseguré, el primero en mis años de ejercicio. Necesito conocer más de ella. Si logramos infundir al fiscal la mano de la mujer, quizá podamos alegar locura transitoria al influenciarlo un segundo. Será difícil convencer al tribunal de su enajenación transitoria si los vestigios le apuntan a usted. Es su única esperanza. Señor Parker, ¿entiende la afirmación? No es necesario ampliar mis palabras.
—¿Qué pistas siguieron al apresarme?
Necesitaba oír en qué erré. No les otorgué importancia, me elevaba sobre el bien y el mal. Arrebatar vidas sublima. Miento si aseguro que no me ponía cachondo y no necesitaba joderla. Clara era mi vagina. Enloquecía al contemplar las piezas de caza, temblaban al conocer su destino.
La suprema dureza del falo la lograba de dos maneras: visualizando el miedo encerrado en cada hombre o mujer cruzados en nuestro camino o al bailar desnuda y diciéndome vamos a follar.
Les lancé su culpa, al leer mi afirmación revisarían el informe descubriendo la influencia.
—Conoce bien cómo operamos los abogados penales, usted lo ha sido, le puedo asegurar que el FBI contactó y nos avisó de un asesino recorriendo Estados Unidos de Sur a Oeste, reproduciendo en los crímenes un patrón similar. Las huellas nos condujeron a su identificación. Se ha comunicado su apresamiento a las autoridades y esperamos su extradición. Intentaré evitarlo. En Texas existe pena de muerte. Si nos ceñimos a las leyes de su país el proceso se inicia donde se comete el primer asesinato y se perpetró en Houston, su ciudad, condado de Harris. En la voluntad del Señor, del fiscal y del juez radica evitar su encierro en la penitenciaría. Le esperan años de encarcelamiento, pero no le arrebatarán la vida. Si alguna vez le conceden la libertad sus manos no podrán sostener una cuchara. He concluido la visita señor Parquer. La próxima se celebrará el día anterior de la audiencia de la fianza, obligatoria en la continuación del proceso.
Me estrechó la mano izquierda Williams, ordenó la apertura de la puerta y se repitió el proceso de impedirme mover la mandíbula. 
Antes de abandonar la habitación rectangular los funcionarios cerraron las esposas: directo al calabozo.
Asquerosa humedad. 
No las retiraron.
—¡QUÍTENMELAS!
El arrestado de la jaula aledaña se acercó a los barrotes divisorios. 
Cruzar la línea de la ley condujo a conocer tipos como quien se alojaba a la derecha. 
No lo detuvieron por delitos de sangre. Cada día, antes de apagarse la luz, lo repetía. Trapicheando cocaína enterró a demasiados amigos.
Sí, me considero un cabrón.
No es todo oro en la vida.
La mía se convirtió en mierda.
Trabajé de mula necesitando pisar Alaska.
No vislumbré otro remedio.
Veneno o no lograrlo.
Al contraer matrimonio en la parroquia de san Esteban y uncirle el anillo la besé, creí que mi vida transcurriría a su lado. Adorando a las mujeres, y estando atado a la madre de mi hija, sucumbí a más de una loco por sus curvas. 
Me parieron así. 
Devoro los pechos opulentos y los culos, redondos y duros, me atraen como un imán. 
Me desvié a otras caderas y a labios esponjosos. Nuestra atadura no se prolongó en el tiempo, meses después de contemplar la primera vez el rostro a mi retoña. 
Sangre mía por los tiempos de los tiempos. 
Intenté no cortejar.
Entre mis atribuciones laborales se incluían acudir a Vancouver y adquirir vituallas y complementos destinados al coffee shop y al dinning room. Lo estipulé en dos días, horas necesarias para no recalentar las pastas ni el pan de brick. Cargando el Bedford (no entiendo cómo al suegro le atrapó el trasto inglés)
satisfacía a las clientas inscritas en recepción en horario nocturno.
Simple: entregan su número telefónico en un recorte de papel junto a los dólares para saldar la deuda.
Retrocediendo: me hubiese acostado la misma noche y no esperar a comprar el género a reponer.
Calificación: hijo de una puta.
Tiendo a engaño o inducir a error.
Brent Brusch, otro de mis buenos y escasos camaradas y amigo inseparable, que pasó por mi lado, no hubiese creído la locura al unirme a una mujer.
Su lema: joder con todas y asegurarles amor platónico. 
Negro, excepcional persona. 
Mi madre fallecida y mi padre, en privado, un cabrón machacando a su único sucesor, no entendía la amistad existente entre un blanco y un color de piel diferente. 
Nunca permitió entrar a nuestra casa a un seguidor de Luther King.
Solía decir su puta letanía: No sé cómo puedes rodearte de negros. No me gustan.
Mi puta respuesta: Estoy harto de tus estupideces, no conoces nada de mí y te atreves a joderme la vida, igual que a mamá.
Intenté cambiar su criterio, se tradujo en peleas y palabras gruesas de tono y elevando la voz.
No eran verdaderos americanos, lo dictaba el Ku Klux Klan. 
La pobre jamás comentó las actividades o inquietudes ocultas de su esposo, creo en su involucración en más de un asesinato. De su trabajo efímero podíamos alimentarnos y cubrir el expediente mensual. No dilapidábamos dinero, tampoco carecíamos.
Gritos:
—Trabaja y aporta fondos al núcleo familiar.
Humillaciones e insultos. Deseaba romper a la mitad de su sangre.
Si preguntaba a mamá ¿y papá?, respondía está en casa de su hermano.
Nunca cambió la contestación:
—Llegará tarde.
El pariente Benjamín se transformó en el refugio de los desmanes del cabeza de familia. Al principio no juzgué. Sumando años comprendí al borracho, putero y casado con la tía Claudia, mejicana. Escusa idónea en la caza de pieles oscuras. La pobre se marchó al otro mudo sin abrir la boca sobre la Hermandad. 
Descubrí su cara oculta la tarde de mi marcha de donde me alumbró la mujer más importante de mi vida. Recogiendo la ropa de un sinfonier encontré en un cajón, oculta entre slips y calcetines, una caja de chips de chocolate.
En el interior: crucifijo chamuscado, antorcha dibujada en un trozo de papel y bandera confederada. 
Quizá las palizas ocurrirían al enfrentarse al bastardo. ¿Nací por amor en el matrimonio o fruto de una violación? En el fondo, en un despojo de célula, se encuentra esparcida la semilla del cabeza de familia.
Vuelta al calabozo.
—¿Por qué pasas tanto tiempo en esta basura de lugar? Deberían haberte juzgado. Eres un tipo raro. Hablas poco y no te liberan las manos ni la boca. Algo esconde la pasma, hermano. No creas que siempre me he buscado la vida trapicheando droga, soy un mundo oculto y follo como dios. La dimensión les gusta, atrae a las mujeres. A los negros la Madre Naturaleza nos arropa dotándonos de un gran rabo. Estoy seguro de que tu polla es una mierda…
Se bajó los pantalones, los calzoncillos manchados de amarillo y la aireó. 
—…comparada con la mía. Por esto se matan las mujeres. ¿Qué hiciste para chupar calabozo tanto tiempo? Llevas más de una semana encerrado. ¿No serás el asesino de las orejas?
Malnacidos. 
No comí todas. Me infundían aspectos falsos. Ella no existía. La experiencia en los tribunales dictamina errores de la pasma difíciles de solucionar.
—Te equivocas —moví la lengua y los labios como pude.
Se acojonó al escucharme. Retiró los dedos, gruesos como salchichas, de los barrotes y se distanció.
—¡No me jodas que conozco al mayor criminal de Canadá! Es un honor hablar contigo hermano. Nunca he dicho hermano a un blanco. Si lo supiese Body Pig mandaría pegarme un tiro.
Body Pig, nombre de mierda. 
Exceptuando las horas empleadas en aburrirme, oyendo al vecino colindante, el resto lo ocupaba en observar la bombilla, nunca se apagaba, o en caminar de la ventana a la puerta metálica. 
Le tomé afecto, cosa extraña. 
No soy dado a entregarlo. Desapareció del calabozo una mañana oscura. 
Llovía. 
Coincidí con el nuevo ocupante del catre donde durmió Northon en el correccional de la isla de Vancouver. Su nombre, según dijo, Bird Pink, no lo creí. Le llamaba Pink, le gustaba. Lo encerraron en el adyacente. Tres días bastaron para entablar trato. No lo considero mal tipo. En el patio carcelario afloró un apego liviano, no lo he vuelto a encontrar. Me catalogaron de extrema peligrosidad. Mi devoción a la carne humana trastocó la paz carcelaria. Me adjudicaron un reo sombra, solo se distanciaba al entrar en la celda. 
No se fiaban, pensaron que me abalanzaría y devoraría a quien quisiese. 
Creían mi antropofagia.
El corredor se baldeaba antes del desayuno. 
Los limpiadores se dirimían por conducta, siempre los mismos chaqueteros: los pelirrojos copaban el cubo, el trapo y la escoba. 
Las pulgas y chinches abundaban en las celdas del corredor. Uno de esos días, desaparecido el tóxico de la lejía esparcida y antes de introducir la bandeja de la bazofia de las ocho de la mañana en la ranura, mi abogado se adentraba en el pasillo escoltado por dos funcionarios. 
Abrieron. 
Dejó su maletín sobre la mesa y se acomodó en la única silla existente en el agujero.
—Creí que no permitirían continuar defendiéndolo, señor Parker. Es todo muy raro. No entiendo su encierro, si el final es enviarlo a la cárcel hasta la fecha del juicio. —Su rostro delataba desconcierto. Los años de experiencia proporcionan una visión objetiva. Algo ocurría en la detención—. La vista está prevista para mañana. Le esperaré en la sala, no existe una habitación compartida. El juez y el fiscal son duros, demasiada experiencia a sus espaldas. Intentaré mandarlo a una institución siquiátrica, dentro contemplaremos alternativas.
Paso a paso repetía la estrategia planteada a Ginés: locura.
No fracasé en el planteamiento.
Diferencia: se cortó las venas y a mí debían juzgarme.
Intentaba demostrar su capacitación en un caso como el mío. Claven Brown defendía a quien años antes intentó librar de la trena a Ginés. Le otorgué un voto de confianza.
El día posterior, a las nueve de la mañana, dejaron en la bandeja del rancho el desayuno, un puto café frío.
Una hora más tarde entraron dos policías.
Enfrentarme a una vista como actor se tradujo en una experiencia alejada de lo que podría ocurrirme. La mañana que me situé al otro lado de la ley (mi abogado permanecía en silencio en los instantes previos a la entrada del juez), advertí, por primera vez, los desmanes cometidos al traspasar la línea invisible de la conducta.
Sentado se encontraba el pequeño Parker, ufanándose de sisar a los ancianos y guindar en las tiendas de comestibles. Menos una pequeña franja de mi vida, el resto permanecí sumido en el lado oscuro. La suerte no se olvidó de mí entonces, jamás me trincó la pasma. 
Desgranar los cimientos familiares lo afronto como la única catarsis.
En el fondo soy un verdadero malnacido.
Búster Loney era el propietario de un colmado situado en la esquina de la calle Thompson Pliz con la Ciento noventa y ocho, en pleno barrio de Jensen, distante varias manzanas de donde nací. No abrí los ojos en un hospital acogiendo a las parturientas ricas o a la clase pudiente, despegué los párpados en mi casa, bueno, en casa de mis padres. La heredó mi madre al morir el abuelo Spencer. Mis tíos y la tía Enma renunciaron al cederles los terrenos próximos a Mountain Clever. Supe del trueque al derribar mi progenitor la pared del garaje al ampliarlo. Solamente podían demoler tabiques los propietarios. Aun no siendo pudientes, nos librábamos de abonar la hipoteca mensual. 
Un grandísimo cabrón en todos los aspectos. 
Atado a esos mimbres, y doce años, comencé a buscarme la vida lejos del barrio. 
Si a los cuarenta y tantos necesitaba escapar a Alaska y sentirme libre, con treinta  menos conquistaba territorios inexplorados junto a mis compinches de correrías.
El citado Búster Loney surgió en nuestras vidas de súbito, una tarde de un sábado. 
Mi padre no permitía que me ausentase más de mil pasos alrededor de su posesión (medía la distancia en zancadas, no comprendí la razón de no usar yardas, pies, millas o metros). Creyéndome un hombrecito dejé de vestir pantalón corto. 
A esa edad mis amigos describían sus numerosas masturbaciones. 
Decían que la leche incrementaba la hombría.
De los cuatro aventureros sobresalía Cameron por soltar palabrotas cada tres segundos. Descubrimos la tienda antes de cruzar la calle. En la esquina surgió majestuosa, no existía nada igual. Un escaparate de cristal cuadrado ocupaba una sección de la fachada, un toldo rojo producía sombra y nos deslumbró la máquina expendedora de bolas de chicle accionada por monedas. 
Nos envalentonamos en el inicio de la arrogancia juvenil. Mantuve a raya las bravatas en el periodo universitario y al convertirme en abogado, después el agua retornó a su cauce. 
Era chulo y aun lo soy.
Camerón le asestó un puntapié rompiendo la cerradura. No todas las bolas se esparcieron en el suelo, pocas quedaron en la tolva. Brillaban esféricas, olor dulce y los bramidos del señor y la señora Loney retumbando en el negocio .
—Malnacidos, gentuza, ladrones.
Salvo los gritos de mi padre a mi madre nunca sufrí un dúo de chillidos. Búster salió de su almacén.
—¡Parker, te agarra, lárgate!
Al dirigirse a mí le aticé un patadón en las pelotas y se desplomó. 
Corrí. 
Crucé sin mirar. 
Me escondí en la habitación hasta el lunes, día de escuela. No soltamos una palabra. Dejaron de hablarme. Mis padres nunca supieron el incipiente estreno de su vástago. 
El señor Búster se hirió en la sien, lo enterraron días después. El gordo me incitó a cepillarme mi primera víctima. 
Desde entonces los odio, aunque la humanidad no piense como yo.
A Patricia Chelson le atraían los obesos (follan bien y superan en cantidad de semen a los delgados, cuantificaba la corrida en cucharas soperas). Lo atribuí a la dimensión de la polla y de los huevos, le embelesaba la cantidad y no la calidad. Se fundió a todos los panzones. 
Abandonó la ciudad y le perdimos el rastro. 
Crecía pelándome las clases. No importaban las asignaturas ni la obligación de acudir a instruirme. Al crecer superé la altura de un muchacho entrado en la pubertad. A los dieciséis años mis brazos y piernas superaban a varones doblándome en edad.
El desacato instaurado en mi carácter jugó una mala pasada al intentar cortejar a Enma. El novio, entonces Ray Zameski, me regaló una somanta de palos. Aprendí a no fiarme de las mujeres. Después del suceso inicié mis escarceos amorosos y sexuales. Continuaba envalentonándome, intentando encontrar una novia en quien confiar. 
Las féminas condujeron a las peleas, a las patadas, a romper al enemigo, a intentar dejarlos tendidos sin respiración, a impedirles levantarse.
 Salí indemne de las trifulcas, estoy seguro de sustraer la existencia a más de uno.
La suya o la mía. 
Ganar o perder. 
Vida o muerte. 
Salí de la vivienda donde nací y me piré de la ciudad, antes ya percibía mí ocaso. 
Revelación: uno de mis primeros polvos lo ejecuté en el lecho del extinto Búster.
Atrapé a la viuda cumplidos los dieciséis años, meses antes de la bronca paterna, una de las definitivas. Por algún pensamiento extraño, transcurridos seis meses, frecuenté la tienda buscando lana y usando la martingala de tejerme un suéter mi madre. No me reconoció al no verme masacrar los genitales de su difunto. Policías expertos afirman de los asesinos su negación a retornar al escenario de los hechos. 
Traducción: evitar su apresamiento o impedir la realimentación. 
Algo debió ver. 
A la semana posterior subí a su auto y encaró dirección a un motel a la salida de la ciudad. 
La conocían. 
Aniquilé sus movimientos de gacela: polvos y mamadas. 
Al abandonar nuestros encuentros la regla no le bajaba. No importó si era padre o abortaba. Nació la inclinación a los moteles de carretera.
Años después me encontraba en una sala desconocida donde se impartía la ley en Vancouver.
Consejo del abogado gratuito:
—No respires y no abras la boca sin decírtelo.
Llegada del juez: alzándonos.
Mismos protocolos, idénticos administradores en las leyes canadienses.
—Empieza la batalla…
El ministerio fiscal lo representaba Mattiu Klaus, susurró mi defensor.
—…es descendiente de alemanes. Un bicho germano. Una garrapata. Te acojonará al intentar arruinarte la existencia.
Me tuteó.
Primer paso a conocernos.
El presidente de la sala, el juez Franklin Conrad clavó sus gafas intentando despellejarme. El despliegue del teutón derrotó las palabras destinadas a hospedarme en el psiquiátrico penitenciario Éverton. La verborrea lanzada como granadas disolvió el alegato de mi defensor y provocó sonrisas en el mandatario del tribunal. No debía haber sonreído. Lo humilló. Pese a la metralla, se defendió encuadrándome en el capítulo de quienes padecen sometimiento y le sustraen la personalidad. Confié en él. 
Sentencia:
—Ingresará usted, Parker Morrison, acusado de asesinatos, en la penitenciaría de la isla de Vancouver, hasta la celebración del juicio. Podrá recibir visitas de agentes federales, de su abogado, de quien necesite continuar las pesquisas ineludibles y de su familia, acogiéndose al horario y días señalados. El alcaide podrá visitarlo cuando lo estime.
Nacer con piel blanca no supuso diferencia. 
Tratamiento como a los negros. 
Conozco demasiado bien la disparidad entre esclavos y amos. Canadá y Estados Unidos en ocasiones racistas y en otros descendientes de bastardos. En la trena supe que no me juzgó un juez del tribunal superior ni transcurrieron treinta ni noventa días desde la detención.
Actitud del fiscal teutón al soltar la arenga y deseando rebanarme el cuello o quemarme en la hoguera.
Argumento:
—Señoría, tiene ante usted a un monstruo carente de escrúpulos y desvivido por generar maldad a su paso. Son excesivos los cadáveres y la estela macabra. No puede existir en nuestra sociedad. Pido su encarcelamiento y una futura vista donde se le condene a perpetuidad. Es escoria y el Estado ha de velar por hombres y mujeres de bien.
Se batía conforme.
Réplica de Claven Brown,
mi letrado:
—Su señoría. A mi defendido el señor Parker Morrison, antaño perteneciente al ámbito de la ley, no se le puede acusar de la totalidad de los hechos. Queda demostrado en el turno de intervención, y las preguntas enunciadas por el fiscal, la participación de una mujer, atenuante de los cargos incriminatorios. Pido tenga en consecuencia, al fallar el veredicto, la mano oculta al influir en un enfermo de locura.
Exonerar a un asesino de mi calibre no es tarea fácil. Se necesitan meses y profundizar en la causa.
—Enhorabuena, desconfié de ti. Has ganado tiempo —le mencioné al oído.
El juez, antes de cerrar la vista:
—Será llamado a juicio, se celebrará en los meses venideros.
El fiscal abandonó la sala sin dedicarnos un amago de educación, al menos a mi defensor.
Se conocían por las charradas preliminares antes de acceder su señoría a la sala. Los apresados, en cualquier parte del mundo, somos escoria, no necesitamos vivir. 
La sesión no se alargó más de cuarenta minutos, poca cosa. 
Merecía dedicarme más de dos horas. 
A los grandes carniceros se les deben honrar consagrándoles estudio y esfuerzo. Me atribuí notoriedad, manché mis manos de sangre y pólvora. 
Dos polizontes volvieron a encajarme las esposas, pero las manos a la espalda. Al encajarme los grilletes y cerrarlos aprisionaban los tobillos, obligándome a caminar a pasos cortos, reproduciendo el avanzar de un pingüino.
Inmovilizaron la boca, no se empleó cinta americana: un hierro forzando las comisuras y enroscado, mediante un tornillo, en un rectángulo adaptado a la curvatura del cogote. 
No sopesó el daño infringido al apretar.
—¿Puedes hablar?
No podía. 
Lo destensó.
—Habla. —Modulé palabras nada inteligibles—. Ahora no morderás
Me trasladaron por un túnel estrecho dos maderos haciéndose los graciosos.
—A la puta cárcel, ahí te pudras.
El de la derecha ladraba con voz de tubo de escape.
—No queremos verte por aquí, yanqui de mierda.
En la habitación donde esperé la llegada del bus me custodiaron dos papanatas ufanándose de su autoridad ligada a la placa y al número profesional. 
Se creían listos y sembrados de agallas.
—Tú, malnacido, cara de caballo, directo a donde no saldrás vivo. No te reviento el hocico por mi familia.
—No tienes cojones. Eres un bocazas. Chúpame el nabo.
Creí que no entendería. 
Derechazo al ombligo.
—¿Quién te lo va ha chupar?
—Tú.
El otro bastardo lo arengó. 
El pelo había crecido y la barba se parecía a la de Jesucristo representado en los escenarios de Broadway. 
Estiró del cabello, no me rompió el cuello de milagro, muté a un saco de boxeo, un esparrin inerte. 
Siete impactos vapulearon la derecha e izquierda de mi torso. El último se remangó, vi su reloj. Me acercó el puño    la cara, lo descendió y lo sentí en el estómago, parándome la respiración. 
—¡Déjalo Oliver!, lo vas a reventar. No quiero verme en problemas. Acomódalo.
Me sentó en una silla, limpió la baba y abrió la ventana. El aire me espabiló. No podía juntar los párpados, no confiaba, incordiaba el arnés encajado entre los labios. Difícil no ahogarme y complicado mear. Manché el pantalón, la silla y el suelo. No les importó. Si hubiese muerto no les afectaría. Ignoro el tiempo acompañado de la escoria policial. Al abrirse un acceso lateral inicié otra andadura. Convertido en un sanguinario convicto me entregaron a dos uniformados. De allí a una estancia cuadrada. 
Pulsaron un timbre. 
Salí. 
Mismo sol que en Texas, cegador.
—Continúa al centro de la explanada, no te detengas. 
Esperaba un autobús azul con ventanas y puerta de entrada revestida de barrotes. Al detenerme a un palmo de los escalones el conductor pulsó un botón y se abrió otra interior.
—Sube. Es tu asiento, no ocasiones problemas. Si eres buen chico hablaré bien de ti.
Sentado al lado de la ventanilla me aprisionó la muñeca enrollando una cadena existente a mi derecha y cerrándola con un candado. En el interior vigilaba otro espécimen armado con un fusil repetidor.
No permitieron despedirme del letrado gratuito. Cerró las entradas, se amoldó en su puesto de conducción, el vigilante en sentido contrario al trayecto sin apartarme los ojos, sólo viajaba yo (antes de entrar en el patio de la prisión se detuvo veintiocho veces, la suma de los asientos completados) y se despidió de los vacilones. Pronunció Batwing, Spencer, Angus y alguno más. 
No era el bus que recorría Fondren Road ni Ella Boulevard ni la circunvalación BeltWay Ocho.
Destino: presidio donde habité esperando el juicio.
Fundamentos de los recintos carcelarios: evitar la escapatoria de los presos y, ya reconstruidos, entregarlos a la sociedad.
El aspecto penitenciario lo descubrí en dos vertientes.
a) Mediante información proporcionada por mis clientes. No traspasé más allá de donde se nos permitía. No diferenciaban a los letrados al acceder a la sala de visitas. Los correccionales recorridos en mi trabajo se traducían a regenerar, encauzar y devolver a la sociedad al apresado al cumplir la condena. 
Idéntica peste. 
Los vigilantes, supongo, asumían el salario de mierda por el curro rodeados de escoria y malnacidos. Jamás me consideré chusma, poseía mis derechos.
b) Conocer a Isaac Carpenter y a Ted Carpenter. 
Perturbar a la sociedad se transporta en la sangre. 
Hijo y padre conformaban un caso de libro, digno de analizar en las universidades y academias de policía.
Llegaron siguiendo el protocolo: el juez Martin Coulder dictaminó la necesidad de justicia gratuita.
Sonó el teléfono y acudí al departamento policial del centro Ronald McNair. 
Por primera vez conocí a una familia dedicada a mangar. No en el mismo día. 
Tres semanas después me presenté en la guarida del detenido, necesitaba conocer aspectos del arrestado. 
Abrió Ted. 
Extremada pulcritud hogareña en un delincuente de automóviles, domicilios y empresas de transporte. Se desnudó hablándome de la deriva de su único vástago y la ruina padecida al divorciarse. No me interesaba los entresijos  de su vida privada. La esposa se fugó sin avisar y lo acusó desde Baton Rouge.
Reveló hechos bebiendo una Yuengling a morro.
Rechacé el ofrecimiento al invitarme.
El espirituoso forjó la reconducción de su discurso, finalizando en su alojamiento en la penitenciaría estatal de Texas, en Huntsville. Entreví el orgullo de haberse domiciliado entre sus paredes. Cuatro años de encierro condujeron a mi defendido a olvidarse de la escuela y la madre conocer a un fulano. El adolescente atravesó la línea existente entre pertenecer a la comunidad o alejarse.
Abrazó la trayectoria del cabeza de familia, ocho años de condena.
La segunda botella alteró su verborrea y los viajes a miccionar. 
Sentados uno enfrente de otro, distanciados por una mesa circular, aspiraba el tufo emanando de su boca y veía su saliva aterrizar en el mantel. 
Agachó la cabeza y continuó desnudándose.
Sus palabras, más o menos:
—No quiero que mi Isaac pase por donde he pasado. El agujero es lo peor del mundo. ¿Sabe el significado de arrasar tu vida en una prisión? Cuando entré era un ladrón, al salir un apestado por donde caminas. Si se pisa Parker, si se pisa, y has de alimentar una familia, no eres nada, no eres nadie. Dice el Estado que cuida a los encerrados. Mentira, se deshacen como si fuésemos moscas. Procuré no meterme en líos, necesitaba cumplir lo antes posible. Rehuí los motines y siempre me alimenté. Ninguna objeción, paz y amor. Sí, paz y amor. Si lo declaran culpable se meterá en líos y lo pagará caro. En las cárceles las peleas se saldan muriendo. Si no hoy mañana o pasado, siempre se encuentra un descuido y se clava el arma. Cualquier cosa puede joderte la vida. —Liquidaba las botellas como si bebiese agua—. Me llamaban Tom, no quise apodos. Era de los pocos. Podía tratarse de tu salvaguarda o la tumba. A varios los enviaron a la enfermería y no regresaron. Los malditos apodos.
Las conversaciones se transformaron en eternas. 
Buscaba hilos sueltos entre los cuales edificar la defensa y liberarlo del trullo. 
Se desfogó delante de un extraño. 
El mejor desahogo surge entre personas desconocidas. 
No se equivocó, las cárceles se construyen para ganar votos en los comicios y catapultar a los políticos al estrellato.
Reanudo en el talego:
El módulo de registro apestaba. 
Me colocaron detrás de tres tipos sacados del Circo de los Horrores. 
Nada más plasmar la filiación y entregarme la ropa rasuraron el cabello y perfilaron la barba. 
Asunto de piojos y liendres.
En una estancia ridícula nos cambiamos de ropa.
Deposité mis pertenencias en un mostrador.
En la celda habitábamos dos morrallas. 
Jefferson Mackenzie, enorme, con manos como ruedas de tractor, eligió la litera superior. 
En el fondo me alegró.
La comunicación fluyó a trompicones. No se debió al impedimento ejerciendo presión en la boca, acentuando la peligrosidad. Desembuchó en un arrebato de locura la habilidad de sus enormes extremidades al estrangular a sus presas preferidas, viejos y viejas. 
No nos arrepentimos de nuestras gestas.
El encierro proporcionaba tiempo inútil: paseos de una hora de duración recorriendo el patio, en las tres ingestas pertinentes, en la ducha, siempre solo, al lavar el atuendo (en cada celda existía un lavabo oculto detrás de una cortina junto al retrete) y tenderlo en el respaldo de la silla. 
No me permitieron trabajar en los talleres.
En una de las escasas ocasiones que Jefferson avivó su lucidez:
—Parker, no quieren reclusos inteligentes. No te dejarán prosperar y vivir un poco mejor en este maldito infierno.
En el corredor donde se encontraba la celda conocían mi profesión. Por tratarse de un defensor de la ley no me tragaban. Solapado al aspecto exterior, siempre unido a las esposas, al cepo de los tobillos y al artificio bucal, si bien no padecí soledad absoluta, me impidieron gozar de la libertad, inexcusable, en cualquier humano. En mi país no hubiese conocido la elasticidad ni los derechos otorgados en Canadá. Una tarde le pregunté si había disparado a matar. Nunca apretó un gatillo, confié en su palabra. Derivó su curiosidad, no pude negarme.
—Sí, es una sensación indescriptible.
Hablar de tiempos pasados no es agradable. 
Jefferson oía a un asesino falto de escrúpulos. Nos sentábamos en mi camastro, el inferior, en la parte alejada de la puerta de barrotes y sonsacaba intimidades. 
Mis respuestas, supongo, no las creería.
—¿Nunca has jodido a una fiambre?
—No.
—¿Qué  decían al verte cuando los ibas a matar?
—Se acojonan, no pueden chillar.
—¿No usaste el cuchillo para cortarles las venas?
—Sí, el pequeño, el afilado. Una verdadera cuchilla de afeitar. Me empalmo al ver la sangre derramándose.
Las inabarcables listas de preguntas recibían contestación. Descubrí mi parte, no la perteneciente a Clara. No penetró en el tramo oscuro del dúo, restante cincuenta por ciento de los asesinatos. 
Revelé su devoción a engullir sesos crudos: partía el cráneo como si quebrase la cascara de un huevo duro, separaba los huesos e introducía la cuchara.
Intentó aclararme el sabor diciéndome que no es ni ácido ni dulce ni agrio ni salado y añadiendo que es como el cerebro de un carnero, esponjoso. Lo ratificaba, apoyando los pies en el salpicadero y recostada en el respaldo.
Un día, al finalizar la novedad de alojarme en el pequeño apartamento estatal compartido, y me aburría al caminar lo estipulado, dando vueltas al patio escoltado por la sombra, el compañero de celda, recibí la visita de Benjamín, hermano de mi padre y su esposa, tía política. Los años no habían alterado el rostro ni la complexión más allá de las huellas de la edad.
Familiar postizo: múltiples arrugas, asquerosas bolsas de carne expandidas debajo de los párpados y manazas como pezuñas.
Delante de mí se encontraba un borracho y un putero, además de arropar a mi padre en los asuntos del Ku Klux Klan. 
Miraban acojonados al ver el arnés bucal e intentar hablar, babeaba como un perro al ofrecerle el amo alimento.
—¿Qué quieres? ¿Cómo te has enterado?
—Recibimos una carta, la envió un abogado pidiendo nuestra presencia. Quería hablarnos referente a tu juicio y hemos aprovechado el viaje para preguntarte cómo te encuentras. La sangre es la sangre, sobrino. —No creí, ni creo sus palabras. Los borrachos puteros abusan de los embustes y mentía demasiado. Mi madre no lo tragaba—. Queremos acceder a la propiedad de la casa de mi hermano. No es por dinero, son los recuerdos. He de comunicártelo. Siendo tú el beneficiario y la situación legal. —Giró la cabeza de un lado a otro indicando dónde me encontraba—. El Gobierno se puede quedar de tus posesiones por ley. Queremos adjudicárnoslo, si lo aceptas, y no que lo intenten los hermanos de tu madre, que el Señor la acoja en el cielo. Conozco el papeleo, es largo y se necesitan dólares. ¿Qué dices? No es fácil tener un sobrino encerrado junto a negros y clandestinos. Es una burla a la familia, la tuya y la mía.
—¿Mi padre ha muerto?
—No sabemos nada de él.
No importó la sangre ni compartir apellidos.
—A la mierda los dos. No os quiero ver más ni aquí ni en ningún lugar.
Se levantaron como si los hubiese llamado hijos de zorra. Si hubieran podido matarme no estaría vivo. La cornuda lo seguía, intentando no rozar los respaldos de las sillas ni a quienes se sentaban en ellas. No les he vuelto a ver, paso de si viven o han muerto.
Familia: cero a la izquierda.
La última visita. 
No importó el avance de las estaciones ni soportar calor asfixiante ni el frio perpetuo jodiéndome los huesos. Logré pitillos y cerillas buscándome la vida. Si necesitaba fumar llamaba al vigilante y se iniciaba el protocolo del aflojamiento de la rienda, poniéndome de espalda a los barrotes de la celda. Se expandió mi profesión, repetía consejos al introducir la bandeja del rancho por debajo de la puerta. Jefferson me alimentaba como si fuese un niño de corta edad, poseía la credencial para desenroscar la parte posterior del impedimento. 
Las esposas y los grilletes ni al cagar ni al mear.
Ganarme el sustento como abogado me proveyó de miramiento en la población reclusa: respeté y respetaron.
Nos introducíamos en vidas ajenas midiendo los pasos y las palabras. 
Confié en alguno, en otros caminaba con ojos en el cogote. 
Encerrado no olvidé el olor a pólvora, el sonido al disparar, el brillo de los ojos, la voz rogándome no me mates.
El jefe de la trena, John Timor, se presentó en la celda escoltado por Marcus y Tito. Nació el tuteo entre los vigilantes y quien escribe.  El director de la colmena no era un tipo con el cual tomase café. 
Superándome en altura, y más grueso de cintura, ordenó mi alzamiento de la litera y que me sentase en una de las dos sillas existentes en la celda, al otro usufructuario le urgió salir. Se alejó al medio del corredor custodiado por Cáver y Martínez. Los internos de las cuarenta y nueve celdas se alborotaron golpeando los barrotes. 
Aunque los guardianes gritaban silencio era inevitable no aspirar la presencia de la abeja rey en el interior del panal. 
Se acomodó en la vacía sin importarle la dedicatoria: HIJO DE LA GRAN PUTA, HIJO DE LA GRAN PUTA.
—Parker Morrison no estoy aquí por su cara bonita. Es un asesino, un maldito asesino sin merecer piedad. Es la primera vez que visito a un hijo de perra en su celda. Le he de tratar acorde al protocolo y facilitarle la estancia en la prisión. No ser conflictivo y ayuda a llevarnos bien. Te alojarás en la vivienda del alcaide. Me jode obedecer el mandato. No es asunto mío, no lo hubiera permitido. Recoge tus enseres y acompáñame. No puedo decirte más.
Ocurrió como aseguró el director carcelario. No permitieron despedirme del otro ocupante de la celda. 
Al caminar escoltado cesaron las voces, incredulidad detrás de los barrotes: reo camino al cadalso, escoltado por la figura suprema y los vigilantes. 
En una bolsa de rafia transportaba mis pertenencias. Ignoraba la permisibilidad otorgada a un asesino al alojarlo en la morada del jefe de la prisión. 
Al detenernos:
—No abandonarás la estancia si no es ordenándolo yo. Queda claro. 
Dos guardias se apostaron día y noche en la puerta. Malditas voces… 
Apestaba a inutilización. 
Similar al apartamento, mínima expresión de habitabilidad. 
Me acostumbré a dormir poco. Desde las ventanas oteaba el patio y los tejados. Más allá de la valla, rematada con alambre de espino, el Pacífico.
Una construcción lejana sobresalía al reflejar el sol.
En la pared señalé la primera marca, a la octava abrieron la puerta mi abogado y dos desconocidos.
—Parker, volvemos a vernos. Me conoces. —Qué se puede decir de un arrogante. Una patada en los cojones y sabría quien soy. Al colocarse las manos en la cadera y abrirse la chaqueta descubrí el arma enfundada. Un gilipollas necesita realzar los galones—. Hemos de hablar contigo, es una magnifica propuesta. No creo que pases, sería suicidarte. Me acompaña Hunter Coming, ¿lo recuerdas?
Se encaró:
—He de hablar contigo. Presta atención y no pierdas el hilo. Los policías sólo repetimos una vez.
El sustituto de Tom Beret vacilaba, altanero, como un gallito de pelea.
—Sé quién eres. Necesitamos tu cooperación, se tendrá en cuenta. No puedo ampliar la información, no lo permiten. He viajado para verte de cerca. Canadá y Estados Unidos siempre han sido hermanos y lo son. Costó apresarte, eres escurridizo. Te encuentras aquí por un asunto inexistente. No puedo aportar más datos.
Hunter sostenía una cartera similar a las empleadas por los médicos, la abrió y extrajo un fardo de papeles mecanografiados.
—Mira esto.
Las ojeé, sello de Clara.
—¿Qué es?
—Nuestra visita. Necesitamos tu alianza, no podemos perder más hombres ni civiles. Es el vértice de la pirámide, conocemos tu relación. Nuestros investigadores han encontrado similitudes en ambas salvajadas. Aun no se ha requerido tu extradición a Estados Unidos, de acceder te juzgaran en Texas, créeme, no saldrías vivo. Posees la llave de tu vida. Necesito la respuesta ahora.
El abogado intervino al percibir la tensión aflorada en los mandos.
—Parker, no existe otra alternativa. Lo ofrecido no lo he visto ni he pensado en su existencia. Si accedes te enviarán a otra prisión. Existen planes, aprovéchalos, es tu última oportunidad.
Sudaba y me enganchaba al hablar. 
Lobos esperando abalanzarse y devorarme a dentelladas. 
En un ramalazo de soberbia les sugerí acomodarse en las sillas. 
Pedí un pitillo. 
Se desconcertaron. 
Lo ofreció Hunter, lo prendí manejando el Zippo. Impedido por el arnés podía fumar y aspirar el humo forzando los labios. 
Hablé despacio, intentando no errar al vocalizar las palabras.
—¿Qué proponen? —La segunda bocanada directa a la pasma.
—No proporcionaremos información si no entra al juego.
Cedí.
—Trato hecho. No existe nada firmado. Si acata cumplimos.
Mi palabra es ley.
La cumplí y la continúo manteniendo.
Sus rostros se relajaron.
—No habrá extradición. —Afirmó Spencer sonriendo, motivo de ascender en el escalafón—. Consistirá en descubrir y neutralizar. La queremos muerta. La opinión pública se nos abalanza. Nuestros investigadores no encuentran pistas. Eres el único que puede conducirnos a la fiera. Hemos estudiado el desarrollo de la estratagema. No actuarás solo, te acompañará el sargento Susan Monroe. No desconfiamos, has de entender que dos razonan mejor. Mañana partirás a Fort Nelson, allí te unirás a la suboficial. Abandonarás la penintenciaría y se te otorgará una nueva identidad. Serás el cebo. No recibirás remuneración, se sufragarán los gastos establecidos y, por supuesto, los administrará la suboficial. Nosotros continuamos en la sombra. Si te fueses de la lengua —Extrajo el arma y me apuntó al centro de la frente—. Dispararé a matar. ¿Alguna duda? —Lo aclaró el brazo estirado y el armamento a dos dedos del cerebro—. Así me gustáis, valientes, sin temblaros el pulso. Se acabó, nos veremos en tu nuevo apartamento.
La marcha de las fuerzas estatales y la legal me sumió en un opio destructor. Conocían más de mí que yo de ellos. Era fundamental para encontrar a Clara. Su independencia la dedicó a cometer carnicerías en estados sin conexión supuesta, no proyectaba una línea ascendente como cuando recorrimos del Golfo de Méjico a Canadá. Repasé las hojas. 
Veinticinco mujeres, ningún hombre. 
Respetó los territorios donde jodimos y asesinamos.
Rasgo característico de la autora deducido del informe: cráneos sin cerebro.
En uno de nuestros interludios, donde Clara se revolvía en el lecho, esperando el retorno de los juegos sexuales, me espeluznó. Creí una alteración de su realidad. Inició la conversación mientras se tocaba, le agradaba acariciarse, se excitaba esperando montarla. Cumplía como un bendito al eyacular dos veces.
—Me dejas vacía. Jodes bien, pero no llegas.
Un día:
—Bébete el semen de mi boca.
Funcionó. Perdí la cabeza. 
Agrandó la autoestima como semental, vitamina milagrosa.
Al quinto o al sexto orgasmo surgía su yo interno. 
Ginés intentó decirlo. 
No significó el fin de nuestra relación.
Necesitaba joderla en la madrugada o atiborrados de champagne al recordar al viejo Robert: gracias por su pasta. 
Manchada de esperma:
—Agarra el cuchillo y mételo. Soy inmortal. No puedo morir nunca.
—Estás loca.
Descabalgué.
—Hazlo. ¿No lo crees?
Acudí al bolso del instrumental y extraje el de los federales.
—Húndelo sin miedo.
Notaba la penetración.
—Hasta el fondo.
Sobresalía la madera del mango.
—Hurga cabrón, siento el frío en mis tripas.
Sacaba y metía como si cortase una barra de pan.
—No quiero al niño, no puedes obligarme a cuidarlo. No quiero oírlo chillar, que se calle. ¡Dámelo! Pártelo en dos, es carne blanda. Que no llore, que no llore, un golpe seco, ahora, ahora. Clávale el puñal y rómpele la cabeza.
Extraje el cuchillo intacto de sangre.
—¿Es verdad?
—No te miento. He comido muchos frutos de mi cuerpo. ¡No me conoces! Jódeme.
Jodimos.
Retorno al presidio.
La mañana siguiente, antes del desayuno, se presentaron dos de la pasma y me escoltaron a la entrada posterior, la del avituallamiento. Subí a la caja de un camión rotulado AKZ GROCERIES.
Mi abogado sentado en una silla unida al suelo metálico:
—Rumbo a Fort Nelson. Parker, tienes la suerte de cara, no la desperdicies. Te concederán una nueva identidad, Zachary Lauper, y aparecerás en la prensa de ambos países aparentando un importante terrateniente. Será el señuelo. Ha de saber dónde te encuentras. —Me ofreció un pitillo, lo acepté—. Te has salvado de la muerte. Posees el as de diamante. No te preocupes, eliminaremos la restricción bucal.
A las afueras de la ciudad nos detuvimos en un descampado. Descendí y me introdujeron en un automóvil plateado con cristales oscurecidos. Reconocí al canadiense y al americano. 
El camión continuó la ruta y el carro inició el trayecto en sentido contrario.
—No tema, no volvemos a prisión.
Día 28 de una semana cualquiera, a las nueve y treinta de la mañana, vibró el timbre del apartamento situado en una calle estrecha y poco transitada.
Sorpresa: una oficial de policía no debe acentuar las curvas.
No sobrepasaba los treinta años. No vio el impedimento encajado en la boca, el abogado lo retiró antes de apearme.
Presentación:
—La sargento Susan Monroy especialista en homicidios. —La repasé, deteniéndome en su cintura, encajada en un jean, y en el par de tetas. Desprendía aroma a limón y a rosas. Me atrapó, además de sus ojazos verdes. Dudó estrecharme la mano. Piel fina y dedos de mecanógrafa. Extraño en quien ha de apretar un gatillo—. Te acompañará y asumirá la función de tu media naranja, tu compañera, te dejarás crecer el pelo y la barba. Estamos seguros de que te reconocerá. De Kim, aun tu esposa, sabemos su convivencia al lado de Henry Casbri, la vigilará agentes de Houston evitando el acceso a la prensa. Recuerda, no aparecemos en noticiarios ni programas televisivos especiales.
La suboficial se sentó y la falda le descubrió las rodillas y los muslos enfundados en medias color carne. Los superiores no intuyeron el juego iniciado o no quisieron intuirlo. Las capulleces soltadas por el poli canadiense aumentaban
mi perversión. Imposible dejar de mirarla y entender, que si antes de acceder a la academia policial trabajó de puta o se transformó al finalizar la estancia. 
En la habitación ajusté la temperatura a veinticuatro grados. 
En el exterior el frío golpeaba y la niebla impedía no tropezar a menos de tres pasos. 
No entendía cómo, ante una situación atípica, pensaba fornicar a la polizonte.
El profesor Richard Rodney sostenía: Si el peligro te atrae no lo es.
La abogacía me provocó cordura en aspectos vitales, vulnerados al abandonar el ejercicio y reconocer la equivocación. Años después, recapacitando, me complazco de no lanzar la mano contra lo que molestaba o no entendía. Hubiese machacado a más de un letrado contrario, a más de un fiscal malnacido y a demasiados jueces empeñados en mirarse el ombligo y mantener el culo en la poltrona. Grandísimos mamones. Me enfrenté a reputados colegas que, carentes del abrigo del bufete, son incapaces de componer recursos o demandas. 
Basura, mercenarios del derecho.
A su lado inicié una andadura insospechada. 
Una sargento y un asesino conviviendo y dirigidos por dos mandos de diferentes nacionalidades y un abogado. Un camino donde surgió algo más que atrapar el origen de las peores fantasías originadas a un hombre ardiente. 
Susan Monroy impuso que la llamara Susan, no sargento Monroy, subinspectora Monroy o simplemente Susan Monroy. Una vez a la semana recibíamos a la autoridad camuflada en familiares. Hunter, mi hermano, y el poli canadiense el mellizo de Susan. Una familia esperando a un niño conformó la cuartada y la hipotética paternidad. Caminábamos al atardecer sin cogernos de las manos. En ocasiones le apretaba los dedos imprimiendo autoridad subliminal y difundiendo el beneficiario de la vara de mando. 
Soñaba morderle las bragas y poseerla. 
Cómo ocurriría me la endurecía. 
Nunca forniqué a una policía.
Años después, si Susan hubiese conservado la misma edad, hubiese metido de nuevo. 
Reconozco su savoir-faire entre las sábanas. 
Logré su obediencia. 
La montaba y exigía no defraudarla. 
Integré en el juego sexual la introducción del cañón del Colt hasta tropezar el gatillo, capricho de una suboficial en la cama. Sonreía a la vida y a las noches. Desaparecieron los asesinatos desde la llegada al nido de amor, lo difundían los rotativos. Clara no arrasaba vidas y nosotros paseábamos imaginándonos futuros padres colmados de felicidad.
La tarde: 
Desenvolviendo el paquete de pasteles de crema y arándanos, sonó la campanilla eléctrica. Susan agarró el arma y apuntó a la puerta. No esperábamos visita de los parientes ficticios ni de mi abogado.
—Cuidado. —estirando los brazos y a punto de vaciar el tambor.
Abrí: mujer bella, muy bella.
La exploré de arriba abajo y de izquierda a derecha.
—¿Qué desea?
—Busco al abogado de Ginés Monforte. Ginés era mi amigo. —Le permití entrar. La invité a sentarse—. Me llamo Emma, represento a Clara. ¿La conoce? —No supe qué responder—. Quiere verle en Caroline Baby, en Barber Street, a las seis de la tarde de hoy, no se duerma.
Anticipándome intenté localizarla, me acompañaba la depositaria de mis eyaculaciones. 
A la hora fijada accedimos al centro comercial y buscamos la Nena Carolina. 
Entramos. 
Nos invitó a sentarnos.
—Cuanto tiempo Parker o Toro. ¿Cómo prefieres llamarte? Eres el mejor asesino que ha pasado por mi vida y me ha entretenido en la cama. A veces no he callado para cabrearte. Estás guapo enfadado. No es día de recordar fechorías. ¿Pretendes acabar conmigo? No lo conseguirás. Estoy aquí, delante de ti, mátame. No puedes, lo sabes. Lo habéis creído. —Miró a la desconcertada acompañante—. Créeme a mí. Pégame un tiro y te encerrarán por disparar a una vieja indefensa. Saca tu revolver y aprieta el gatillo, zorra. Hazlo, no temas . Estás muerta. Antes comeré tus ojos y te reventaré la concha clavando los dedos. Te chingas a mi enemiga, te cortaré la polla.
La sargento no entendía el diálogo surgido entre dos enemigos. Sin importarle los clientes, Clara extrajo un manojo de dólares.
—Dáselos. ¿O no tienes agallas?
Apresé los billetes y lo situé delante del sargento.
—Cógelos, son tuyos, soy benevolente. 
Mucho dinero, incomparable a la retribución de una policía. Volvió a extraer otro fajo, los multiplicó. Mi ramera se levantó sin despedirse.
—Todas las mujeres te dejan menos yo. Eres un mierda necesitado de la mami. Y mami te ha prestado los pezones donde has mamado y quien te la ha endurecido. No le puedes permitir respirar, mátala y poséeme como en los viejos tiempos. Me dejaste tirada. Todo puede ocurrir en nuestra mierda de mundo.
Me invitó a una doble con kétchup y mostaza. Le rechacé. Mientras la engullía, el condimento rojo se le deslizaba por la barbilla. No dejaba de mirarla, el mismo recorrido lo efectuaba la sangre al devorar una pieza de carne humana.
—¡Vas a mirarme toda la tarde! Por qué te reprimes. Márchate y hazlo. Lo tienes escrito, aunque no lo sepas.
Misma noche:
Monroy me recibió con su arma reglamentaria.
—No te muevas, cierra. Mientes y no lo consiento. Te puedo abatir y no ocurriría nada. Pertenecer al cuerpo de policía es un valor añadido. Siéntate. —Me rodeó y golpeó en la cabeza empuñando el revólver. No administró el ímpetu preciso. Situó el cañón al centro de la cara—. Antes de eliminarte desnúdate, quiero simular un intento de violación. —Montó el percutor y giró el tambor—. No te mataré, no soy una asesina. Estás desarmado. ¡Mírame!
Obedecí.
Se acercó.
Golpe fulminante: la pipa aterrizó debajo del sofá.
Era mía, toda mía.
—¿Pretendías destrozarme?
No activó la instrucción en defensa personal, orgullo de nuestras poses escandalosas. Le golpeé el rostro, al principio leve. No se desplomó, se incorporó. Presentó batalla, la superé en rapidez. En una falta de reflejos le agarré del cabello y la estampé contra la pared, destrozándole la nariz, los dientes, los labios carnosos y amoratando los pómulos. 
No le permití gritar.
Primera opción: reventarle la garganta o continuar soltando derechazos en su rostro angelical.
Segunda candidata: los pechos mamados apretarlos, imaginándome un cangrejo. 
—Puta, querías matarme.
Elección: retorcer los pezones y destrozarla a mi antojo. 
La solté, yacía inconsciente a mis pies. 
Existe la supremacía de los asesinos sobre los policías. 
Malcom X nunca habló del predominio del mal sobre el bien.
Lo previsto: mutilé las orejas y paladeé el asado de filetes.
No le arranqué los ojos, no eran arándanos ni frambuesas. 
Jefferson Mackenzie me habló de fornicar a una muerta.
No era partidario de la necrofilia.
Los días trastocan las creencias. 
Mentí. La perpetré en el suelo, caliente, mientras la colorada se expandía a los lados de la cabeza. 
La locura se ha de esconder incluso a los más allegados.
La vivienda arrendada por el Estado poseía un garaje en la parte posterior donde encerró el Mustang Fastback del 67. La encajé en el asiento posterior, debajo de tres mantas y esperé a la madrugada. 
Antes de partir escribí a mis familiares ficticios una dedicatoria. 
La dejé donde chingué a la suboficial, en la mierda de cama.
He asesinado a la sargento Susan Monroy después de follármela cuanto quise. Ignoro si su destreza policial iguala a sus armas en la cama. La jodí como un dios y ella se abría de piernas como una puta. ¿Os la comió como a mí? Nunca lo sabré. Arrebatarle la vida me trasladó a mis buenos tiempos, joder y matar, matar y joder. No le permití ofrecer resistencia. Jamás he consentido envalentonarse conmigo. Si me dejais continuar el trabajo doy mi palabra de permitiros vivir y no entrometerme en vuestro futuro. Creerlo. La mentira no es forma de vida.

 
Abandoné la Fort Nelson rumbo a Alaska. 
No era temporada de nieve.
A ciento cincuenta millas encontré un letrero, lago MUNCHO.
Una pista de cantos y arena condujo a la orilla. 
Arrastré el cuerpo. Le encajé un pedrusco voluminoso entre el pantalón y el ombligo y nos introdujimos en el agua. Al cubrirme el cuello comenzó a hundirse. 
Conduje en pelotas. 
Dudé en retornar al apartamento del Gobierno o pirarme. 
Me atrapó en su red invisible.
El dúo se transformó en una terna: dos mujeres y un hombre.
Se presentaba como la amiga de Clara. 
Definir nuestra relación es repetir más de lo mismo. Carretera, moteles y fornicar. Se nos adosó sin previo aviso, se acomodó en el asiento posterior o durmiendo a nuestro lado. No deseé volver a ensuciarme las manos de sangre, lo pensaba al principio y recaía en la tentación. 
Absorbía el cerebro y se apropiaba de mis actos.
En un diminuto pueblo, lindante a la línea territorial de Alaska, Hyder, alquilamos una habitación en la casona propiedad de miss Lucy, treinta y tres dólares canadienses y derecho a desayuno. 
Se asustó al indicarle que en la alcoba dormiríamos el trío: 
––No quiero ruidos, mi esposo está enfermo del corazón y no deseo enviudar.
La primera noche silencio, la segunda silencio, la tercera, imposible no sobarlas. Después de trabajar a Clara continué con la acompañante. Lena, tersa y dura, me seducía. Silueta perfecta y sin un solo vello, salvo la melena, rozándole el inicio del cuello. La calenté morreándola y hundiéndole los dedos. Gemía, se abrió encima de mí. Bamboleando los pechos, y a punto del clímax, Clara la atrapó del cabello.
—A este no. Es mío, no puedes propasarte.
Le golpeó la cara rompiéndole la nariz. No pudo gritar. La arrastró. 
Lloraba como una niña sentenciada a morir en la hoguera. No moví un dedo, deseaba contemplarla trabajando en la intimidad. Rasgó un trozo de la funda de la almohada, compuso una bola y la encajó entre los dientes. 
Machaque del torso y del ombligo, puñetazos de un profesional. 
No imaginé su ímpetu al zumbar.
Moratones oscuros.
—Qué decepción. Creí en tu amistad. No puedo confiar en nadie. Eres una guarra deseosa de arrebatármelo. Es de mi propiedad, ¡lo entiendes!
Cambió su rostro. 
Mujer distinta y sonriente.
—Cariño, ¿qué ocurre?
Aprisionó su carita entre las manos. 
Lamió las lágrimas, se acercó al pómulo derecho y surgió la dentellada de una alimaña.
—Te mereces más, conmigo no se juega.
El tapón, impedimento a los gritos, se empapó de rojo y me empalmé. 
Me afiancé en una silla, fornicamos como si nos hubiésemos conocido la misma tarde. Vaciarme en su interior afloraba el instinto asesino. Liberado de Clara, y ella ejecutando piruetas, arranqué las orejas, clavando los dientes, seducido por el sabor y pureza del cartílago.
—Los pezones, amor mío, los pezones.
Los desgarré y trituré a modo de goma de mascar.
—Ábrele la cabeza, quiero que me vea comerla.
No vi nada con qué golpear. 
Simple habitación y simple en enseres. 
Busqué a la propietaria. La encontré en el comedor acompañando a su esposo. Veían la televisión. Arranqué una lámpara de mesilla del enchufe. No existía opción a dejarlos vivir, se cruzaron en nuestro camino. Agarré a la anciana del brazo, como pretendiendo frenar la circulación sanguínea, y obligué al marido a circular delante de nosotros. Se escuchaba en el pasillo las rodadas y los pasos. 
Puerta de la habitación abierta: Clara revoloteaba sujetando la cuchara, siempre en su bandolera.
Al verme:
—Has venido acompañado de la jefa y el jefe. ¡Vieja!, ven aquí. —Sollozaba como una descarriada. El anciano no podía alzarse. Le impedí un solo movimiento clavando la mano en el hombro—. Coge la lámpara y golpea aquí. —Señaló las mitades superiores del cráneo de quien me jineteó. No obedecía. ¡Más fuerte! —Impactos huecos y metálicos en la cabeza. La mujer golpeaba como un pájaro carpintero. Clara estiró del cabello y comenzó a separarle el hueso. Brilló. Las sacudidas funcionaron a modo de anestesia. Introdujo la cuchara y separó materia cerebral—. Pruébalo, lo recomiendo. No puedes, huélelo y mírame. 
Fiambre. 
Cónyuges aterrados.
Mi turno.
Me apropie del Colt que exploró la vagina del sargento. Lo envolví en la almohada. 
Antes de oprimir el gatillo la canción preferida:
—Bienvenidos a los caballitos poni. Con el número uno Lucecita Azul, con el dos Colita Roja, con el tres el Gran Apache, con el cuatro Superpluma y con el seis el Castillo Encantado.
No malgasté disparos. 
Conductor: dos plomos al centro de la frente.
Petarda por confiar en nosotros: cuatro proyectiles reventándole el corazón.
Encontré mi yo. 
Tres kaputt. 
Fornicamos antes de partir.
Oscurecía: peligroso demorar la partida.
Paladeados los orgasmos miccionamos en el rostro de su amiga: enorme charco de orín y sangre.
David Trause llegó a Clara atándola a un matrimonio.
Un letrero inesperado lo provocó.
NO PASES DE LARGO. COME Y BEBE POR MENOS DE CINCO DÓLARES.

Se transformó en el polo del imán, atrayéndonos a la cantina McKinley, esquina con la calle Main. Pedimos café humeante y su bloody mary, única bebida degustada en ámbito público y sangre en el aspecto privado.
Abrasándome el esófago y la lengua:
—Parker, me gusta ese tipo. Ya no te necesito. Es a él a quien quiero tener en medio de mis piernas.
Tipo: altura similar a la mía, barba, camisa a cuadros rojos y negros, tejanos apretando el paquete y gorro de lana, cubriéndole el cabello rubio.
No le importó la edad, ninguna le importaba. 
Si se encaprichaba lo obtenía. 
Nos alojamos en el motel Bellvedire. 
Cada día acudíamos a la misma hora, el camarero nos conocía y repetía la comanda. A la segunda semana disparó su primera palabra. Lo habíamos visto frecuentar la barra vaciando jarras de cerveza, no obstante, mantenía el equilibrio. Lo invité a sentarse, método de evitar la retahíla de bendiciones soltadas por mi acompañante. Es cierto su disimulo al mirarla. Clara vestía demasiado excitante en una parroquia de leñadores. La única mujer saboreando un bloody mary se dirigió a la esponja.
—Me gustas David —largó, pintándose los labios reflejados en el espejo de una polvorera.
Ahorramos dinero, abonó las rondas sucesivas. 
Acudimos durante semanas a la misma mesa sin ocupar.
Una tarde se levantaron. 
No les importé
Nunca volví a la McKinley. 
De ahí al noviazgo un paso y a la boda dos. 
La rapidez siempre a su servicio. 
El enlace se celebró en la iglesia de san Bernardo. No entendí el arregló del papeleo de su viudez. Antes de unirse en el sagrado sacramento me ofreció trabajo en su compañía de tala, pagaba bien. 
Al segundo mes llegó la emancipación de su cabaña: habitación gratuita y el derecho a oír sus acometidas.
Nació un apego propio de quienes se conocen años. 
Invitaciones a saciarme de carne de reno asada en un bidón de petróleo transformado en barbacoa. 
El día anterior se acercó a donde manejaba la Homelite.
—Mañana cenas en casa, celebramos nuestro primer aniversario y el padrino de nuestra boda no puede faltar.
Por primera vez noté al medio de las tetillas irradiación proveniente del crucifijo. Nunca me he desprendido, salvo al montar a Clara por respeto e incompatibilidad. Durante el año de conducta digna, y decidido a solventar problemas al prójimo, mantuve el celibato. Se alejó el deseo de cortejar, morrear y pensar en tocamientos.
Aún encontrándome equilibrado necesitaba desentaponar el cerebro. 
En Trapper Creek descubrí el Grizzly Bar y su teléfono público. 
De veinte a veinte una horas Tibit elevaba el volumen del estéreo. Aprovechando el ensimismamiento del público entregado a la sesión me introduje en la pequeña cabina, cerré y metí las monedas.
Se demoraba la conexión. 
Tragaba fraccionaria de cincuenta centavos como quien vacía shots de whisky. 
Dejé un mensaje en el contestador. 
Sonó el zumbador. 
Dudé. 
Descolgué.
—¿Eres Parker? —Afirmé—. No sé nada de ti. Están nerviosos. Eres un prófugo de la ley. Entrégate. Por tu culpa quieren arrebatarme la licencia. Eres un malnacido.
—Escúchame, les entregaré su cabeza. Confía en mí. No ha vuelto a asesinar. Lárgalo a los pajarracos. Di la palabra y la cumpliré. Estate atento a la llamada.
Colgué.
Retumbaba Bohemian Rhapsody.
Pablo Montes, prófugo chileno, según sus palabras y experto leñador, me ilustró en el manejo del cuchillo: Es un arma viva, posee alma y obedece si le eres fiel.
Lo afilaba con un guijarro de rio y lo protegía untándolo con grasa de león marino.
Cazar el caribú me apasionó.
Darles muerte sin el permiso estatal me apasionó.
Vivir clandestino me apasionó.
Me enseñó a destripar acariciando la piel, acercando el filo sin necesidad de introducir la punta, a tallar la empuñadura de abedul y evitar que resbalen los dedos. 
Afable, jamás habló de su salida del país sudamericano. Aposté su paso por el ejército guiado por el sexto sentido. Rastreador insuperable. Localizaba la presa antes de divisarla. La sangre caliente al abrir la captura y arrancarle los intestinos es imposible de olvidar.
La sensación retornó al acoplarme a la espalda, debajo de la canadiense, el cuchillo enfundado, ponerme la chamarra, los guantes y el cubre orejas.
No entendía la razón de armarme. 
Se había reconvertido y él un esposo dormilón. 
El crucifijo no lo olvidé.
Al acceder a su vivienda:
—¿Y el resto de los convidados?
—No puedes fiarte de los amigos.
Me invitó a la mesa, embellecida como si agasajen al mismísimo emperador de Japón.
Clara canturreaba en la cocina. El anfitrión descorchó una botella de vino caro y lo vertió en las copas hasta rozar el borde.
—Por nosotros. —Las vaciamos de un trago—. La cena es excepcional, digna de dioses. No puedo entrar, es su secreto.
El olor era peculiar, ni carne, ni pescado, ni pasta. 
Entre sorbo y sorbo destapó la segunda.
—Es una cocinera única. La conozco bien Parker.
Interrumpió la plática cuando apareció sujetando una sopera, la ubicó en centro del mantel. No la reconocí. No aparentaba la edad.
—Hola Morrison, cuánto tiempo. No has cambiado.
Separó la tapa. 
Introdujo el cazo y sirvió al esposo un líquido espeso, marrón y un cilindro similar a una zanahoria.
—¿Qué es esto?
Clara dejó de comportarse.
—El menú, mi dolor de tripa. ¡Qué esperabas! No te mereces nada mejor. Te he aguantado por lástima. Eres un pobre desgraciado. ¡Míralo Parker! No seas remilgado y cuéntale nuestras noches.
Clara retornó a su normalidad. 
Nada había ocurrido, conocía sus prontos de carácter. 
Comía, hablaba y trinchaba manipulando, exquisita, el cuchillo y el tenedor. Masticaba la porción de su hez.
—Come malnacido, necesitaba tiempo.
A quien supuse un robusto se despasó los botones de la camisa. Como un pez fuera del agua abría la boca, intentando acaparar aire, se desplomó en el plato salpicando mantel, menaje y mi Big Bill de franela reservada a los días feriados.
—Vuelves a enviudar —dije mirándola, y sintiendo el calor.
— Era un cantamañanas y no cumplía como hombre.
—Yo también te he echado de menos. He intentado no pensar en ti. Ahora estamos juntos. Déjate acariciar el cabello y desnúdate poco a poco. Me pones demasiado.
—Parker, no te conozco.
—Ni yo a ti.
Levantándome, y situándome a su espalda, rocé su melena corta y dirigí los dedos a la botonadura de la blusa. Deslicé la derecha y aferré el mango.
—¿Me vas a matar?
Crucifijo quemándome al medio de las tetillas.
—Sí.
Antes de rebanarle el cuello y separarle la cabeza, dijo volveré.
Cuerpo sin cabeza, cabeza sin cuerpo.
Truncum corpus truncum.
Eliminada Clara, la sociedad no padecería su influjo maligno. 
No cerré sus ojos ni la boca mientras se vaciaba de sangre, expandiéndose en el mantel de lino blanco y enrojeciendo copas, cubiertos y platos. El tronco, desaguando, lo apoyé en el respaldo de la silla. 
Suelo de madera manchado de rojo. 
Paladar de la sangre caliente similar a la de caribús y arces.
La comunicación con mi abogado se produjo el día posterior al finalizar la jornada. 
Nadie se cruzó con el jefe. 
Lo descuarticé en la cama, antes le rasgué las muñecas, lo senté, coloqué debajo de las manos dos recipientes y esperé. 
No debía quedar vestigios en el circuito sanguíneo. Escurrido lo tumbé en el colchón y apliqué la sabiduría del suramericano al empuñar el acero. No tembló la mano al seccionar huesos y vísceras, los fardos los trasladé a las inmediaciones del rio Susitna y los enterré. 
La sangre la arrojé al sumidero de la cocina, dejando correr el agua y aportando removedores de suciedad. 
La indumentaria la eliminó las llamas de la enorme chimenea. 
Deposité el cuerpo sin cabeza de Clara en las mismas sábanas manchadas de rojo. 
Antes de abandonar su vivienda conyugal me vestí apropiándome de su ropa.
En el Grizzly, dos días después.
Oculté la bolsa deportiva en la cabina de la camioneta prestada por el descuartizado. Reconozco la extrañeza en quienes me conocían al ver a desconocidos vestidos de negro sentados alrededor de la mesa y los sombreros junto a mi pinta de cerveza.
—Tarea concluida.
—¿Dónde está? —preguntó el sucesor de Tom.
—Está aparcada junto a la cerca. He cumplido.
Le entregué la llave. No demoró la llegada.
—¿Nos debemos fiar? ¿Cómo puedo creerlo?
—¡Tres años limpios no es suficiente tiempo!
—Todo ha acabado. Volvemos a casa.
Confié en las palabras del abogado.
—¿Y el resto de Clara?
—No te incumbe. Has concluido el trabajo, es parte del 
trato.
Volví a casa. 
A mi amada, aunque en ocasiones denostada Texas.
Me encerraron en el centro penitenciario de El Paso en una celda individual. 
Alimentación correcta, apagaban la bombilla en el horario establecido. Volví a llamarme Parker Morrison. Devoré libros de la biblioteca carcelaria y no presté ayuda a los delincuentes en asuntos banales. 
Semanas después, sin aviso, un funcionario retiró el artilugio desgarrador de comisuras. 
Sin esperarlo, nunca lo esperaba, me condujeron al despacho del alcaide. Aguardaba
mi defensor acompañado de un desconocido, sin rastro del director de la prisión. 
Nada de saludos, directos a la cuestión.
El nuevo:
—Le necesito Parker.
—¿Cuál es su oferta?
— Continuar vivo y nueva identidad.
Acepté. 
Precisaba liberarme de las cuatro paredes, del par de esposas y de los dos grilletes. Alargué el brazo y esperé apretar su mano, símbolo de lacrar mi palabra y la de la nación.
—El señor Claven Brown preparará la salida.
A las nueve de la mañana abrieron la puerta del nuevo escondrijo John Glausdo, pez gordo del FBI, y el abogado. El gerifalte me entregó un informe detallado. (Supe después su rango).
—Su interlocutor será su letrado.
Silencio y ojos mirándome.
Me acompañaron a la salida de la prisión. 
Antes liberaron la mierda metálica jodiéndome la boca, los tobillos y las muñecas y volvieron mis pertenencias y la ropa civil. 
En una habitación arranqué la indumentaria carcelera. 
Me acomodé en el asiento posterior de un Dodge. 
Conducía el letrado. 
No hablamos. 
Antes de detenerse el auto, el superior de la oficina federal, me entregó un sobre.
Contenido: billete de avión, cien dólares y un folio escrito a mano.
Lo introduje en el bolsillo interior de la cazadora.
En la entrada del aeropuerto:
—Apéese, no pierda tiempo.
Obedecí.
Volaría por primera vez.
Antes de acceder a la zona de embarque lo desdoblé. 
Durante el viaje no descansé, permanecí atento a lo que se movía o podía moverse. 
Al aterrizar continué escrutando mi alrededor. 
Desaparecidos los nervios, y calentándome un café amargo, ojeé la portada del Milwaukee Journal Sentinel.
LA COOPERACIÓN ENTRE LOS CUERPOS POLICIALES DE ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ, AL MANDO DEL INSPECTOR SPENCER WILLIAM Y EL COMISARIO HUNTER COMING, HA RESUELTO LA IDENTIDAD DE LA ASESINA CANÍBAL.
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Reflejarme en el espejo del urinario del Mountain Cloud, tres dólares la noche y derecho a lavarme la cara pisando orines, y reconocer las facciones paternas, debería considerarse lo más hermoso de un hijo a un padre.
Te da la vida, la mitad, los espermatozoides.
El ADN transmitido surge, no por casualidad, en el cuerpo y en el rostro.
Jamás he desperdigado minutos al escrutarme la tersura de la piel, la separación de las orejas, el color de las pupilas, la perfección en las comisuras, el grosor labial (juzgo la nariz girando a derecha e izquierda), el hachazo en la barbilla a lo Robert Mitchum (hoyuelo que enloquecía a quienes me susurraban caballo semental), la suavidad del pelo lacio y oscuro y la barba cuando crecía.
Reflejarme es contemplar un desecho. 
Puta gracia reconocer sus rasgos y algo más, ese algo más me acompañaría el resto de mi vida. Inyectó a madre su maldad, su maleficencia. Se comportó como un malnacido y un malnacido creció en mí.
Se sumó al influjo de Clara. 
La crueldad se duplica.
El día de la Independencia, 4 de julio, antes de abandonar el asqueroso meadero, decidí, influenciado por los rasgos del pater familias reproducidos, eliminar a quienes presentaron en el rotativo como los reyes del rock and roll, los inigualables, los auténticos clacs, astros, fenómenos o fuera de serie.
LOS SUPERPOLICÍAS.
De Parker Morrison no se ríe nadie.
Por rango y galones han de morir.
El jefazo del Buró Federal de Investigación
mintió. Volví a equivocarme. 
Ahora, años después, desconfío del brazo armado de la ley. 
Decidí, antes de largarme del antro de tres pavos la estancia, dedicarles el esfuerzo. 
A John Glausdo le perdoné.
Días, horas, minutos y segundos destiné a honrar mi palabra. 
Es ley. 
La cumplo.
Consumí la mitad de la plata telefoneando al número escrito en el papel, pensando combinaciones para sustituir las malditas equis y series interminables de tandas de números.
Cero respuestas al preguntar por el nube de algodón, el enlace.
Me encabronó.
Había transcurrido mes y medio desde la marcha de la puta Milwaukee y dejado a la espalda a uno de tantos que han pretendido chulearme.
Un capullo chulo es más peligroso que un simple capullo. Uno de mi camareta lo pintaba. Enviar al territorio de las almas es fácil.
No lo dudé.
Batallar o morir.
Como si su existencia no contemplase altibajos, el mamón no se despojaba de la pajarita y el chaleco verde.
Ocupó la cama seis de la camareta dos, la mía, la cinco, la inferior. En el antro donde dormí cuarenta y tres noches, la cuarenta y cuatro le susurré a dos palmos de su cabeza, apestando a cerveza, que lo parió la reina de las golfas. 
La primera no lo despertó, la segunda:
—Te voy a matar. Si tienes valor acude detrás del edificio.
Paso de los engreídos, demasiados pululando alrededor de la gente de bien.
Luna nueva.
Caminó gallo, decidido a romperme la cabeza. 
En la mano derecha sujetaba su barra de hierro, dormía a su lado. 
Brillaba mi cuchillo. 
Lo adquirí antes de encontrar el antro-dormitorio en una armería. El chileno me descubrió uno de sus secretos. El vendedor no entendía la manía de situar a los elegidos junto al oído y pedir silencio. El acero que habló me vació del bolsillo treinta y cinco dólares. Durante la estancia en Milwaukee recogí centavos del suelo, limosneé en paseos, almacenes o iglesias, en varias reventé cepillos. 
Sobreviví.
Noche de la lucha a muerte, toro a quien burlar y batir.
La pelea se dirimió más allá del panorama que se veía desde las ventanas: abetos tupidos, chatarra amontonada y montañas de escombros. 
Debía evitar enredarme en alambres desperdigados, tropezar con recipientes de pintura vacios o de conserva esparcidos.
Uno frente al otro iniciamos el previo, indicador del primer round.

El sabor de la sangre agrió la saliva, combatía contra un tipo blandiendo el hierro macizo.
Lo encabronaba diciéndole que no tenía cojones y que usaba bragas como una niña.
El toro, en el fondo, vaca vieja.
Girábamos alrededor de un centro inexistente. 
El chileno me enseñó a seleccionar, diferenciar los filos y el uso de los dientes de sierra. 
Elegí el del cazador de altura, ideal en el desolle o al defenderme ante un ataque de oso o cornadas de alce. Los dos palmos de longitud debían atravesarle el corazón, partir las costillas o seccionarle la yugular, sin ejecutar más fuerza que la necesaria.
Apliqué la lección 158.
El profesor Marcos Streimberg la denominaba por números: La fuerza de la palabra en situaciones complicadas.
—Pretendes matarme, pedazo de mierda. Nadie me toca los huevos. Te la cortaré y meteré en tu asquerosa boca.
Surgió el instinto asesino. 
El contrincante lanzó su primera embestida al brazo derecho, lo esquivé y le envié una cuchillada, intentando perforarle el costado. 
Se escapó. 
Scott Adcock, único pelirrojo defendido, aseguró, en una de mis visitas al calabozo, y luego en la penitenciaría de Harris, que en una pelea desigual la mejor jugada para salvar el pellejo es cegarlo o romperle las pelotas de una patada. Junto a la explicación de doblegar a un contrincante añadió que en situación de peligro, y la urgencia de escabullirse, la opción es aclararse el cabello usando agua oxigenada.
Hundí los dedos en la tierra, agarré un puñado y lo arrojé a la cara. 
Hundí el MaxPower en el ombligo, se desplomó.
Borbotones rojos saliendo por la boca y el agujero de entrada. 
Pasta de sangre manchando la tierra.
Lo arrastré detrás de una montaña de cascotes.
Cumplo la palabra.
Quienes han de morir mendigan clemencia.
Un tajo y la encajé. 
Chupete flácido.
No se moría. 
Le corté las dos orejas. 
Las devoré: salchichas crudas. 
No continué con las bolas oculares, lo dejé que palmase cantándole la cancioncilla.
—Bienvenidos a los caballitos poni. Con el número uno Lucecita Azul, con el dos Colita Roja, con el tres el Gran Apache, con el cuatro Superpluma y con el seis el Castillo Encantado.
No demoró su partida al territorio de las almas. Evité mancharme, no le machaqué la cabeza, aunque me destrocé las manos. Abandoné el teatro de los hechos, así lo expresaría un poli mojigato. Necesitaba localizar una víctima poseedora de una billetera rebosante de cacaos, obligatorios para alimentarme y adquirir un pasaje de bus.
Con catorce asesinatos a la espalda poseía los boletos para alojarme en una celda maloliente, donde no se camina más de cinco pasos. Urgía un auto, un arma y money, triángulo vital. Deambulé sin dirección. No importó machacarme los pies alejado de carreteras donde mi apariencia generase recelos. En un control me aplastarían como a una mosca.
Una noche descubrí una claridad. 
Descripción: cabaña repugnante, pieles colgadas en el exterior, nadie en las inmediaciones, en la parte posterior una camioneta.
No la guindé haciendo un puente, desbloquear la dirección y meter la corta, por la urgencia de poseer armamento. Al amanecer salió del
cobertizo un sujeto provisto de un fusil dotado con mira telescópica, canana cruzada al pecho, y fijado al cinturón un genuino de supervivencia. Lo perdí de vista. 
Puso la pick-up en marcha y se alejó.
Patada a la puerta: peste a carne podrida y a serrín.
Dos pequeñas aberturas permitían la entrada de luz. Me serví una taza de café, la descubrí al ojear, y abrí un bote de carne de vaca.
Rebuscando: debajo del colchón una escopeta repetidora y ocho cartuchos alojados en la recámara.
Doblé la espuma, formó una rosquilla, introduje el cañón, lo armé y oprimí el gatillo.
Descarga: zumbido de abeja.
Mecedora: quemazos, ceniza y colillas esparcidas en el suelo.
Ojeé pornografía.
Simplificando: masturbación.
Descolgué un cepo, como para cazar hipopótamos, de la pared. 
Lo abrí. 
Lo situé a tres pasos de la puerta. 
Cerré.
Arrojé la taza y la cafetera al interior de la estufa de leña, ardían los troncos, limpié las manijas de las puertas y las asas del balancín, espolvoreando pólvora de un cartucho. 
Rematada la eliminación de pruebas esperé sujetando la Ejecutora y balanceándome como un anciano.
La descubierta: frenazo y golpe al cerrar la puerta.
Se acercaba.
Primer escalón, segundo escalón, tercer escalón.
Abrió.
Alza y mira apuntándole a la cabeza.
—Cierra y suelta el arma. No me gustan los tramperos. Matar animales no es buena voluntad. No tienen la culpa de que tú, y otros como tú, viváis de lazos y cepos. Levanta las manos y písalo, no cazarás más. Los libraré de escoria.  —No obedecía. El primer aviso destrozó listones de madera y un calendario—. Te voy a disparar en un pie, quiero verte sufrir como sufren ellos.
Izquierdo: pastel de fresa con tendones, músculos, venas y huesos.
Se desplomó como un árbol talado.
Aullaba.
—¿Quién es?
—El fantasma de los animales.
Machaqué la cara con la culata y le tapé la boca, incrustándole una bola de trapo, la aseguré cortando un trozo de cuerda. Situé el cepo cerca de su mano derecha y le dije pisa. 
Se negaba. 
Extendí la masacre al rostro. Uno, dos, uno, dos. Cambié a los nudillos, desencajé la mandíbula. 
Desaparecieron nariz, labios, cejas, reventé un ojo. Defendía a los habitantes del bosque. 
Oprimió el plato. 
Muñeca atrapada: dientes clavados en la carne, venas rotas, dedos y cepo rojos de la sangre.
Gritos como si lo abriese en canal.
—Aún no te mataré. Quiero que conozcas mi canción preferida. Te acompañará en tu viaje. Bienvenidos a los caballitos poni. Con el número uno Lucecita Azul, con el dos Colita Roja, con el tres el Gran Apache, con el cuatro Superpluma y con el seis el Castillo Encantado. No creas que estoy loco ni soy un psicópata. Estoy muy cuerdo, matador de animales indefensos. Eres un maldito cabrón y te escarmiento jodiéndote la vida. No voy a cortarte las orejas. Algo mejor.
No lo mutilé, nada de evidencias. 
La pasma habría escrito en el informe policial la preferencia o predilección a los pabellones auditivos. Lo aparté para abrir la puerta. 
Procedimiento de arrastre: estirando un venado de la pata sana.
—Llegamos, tendrás su mismo fin. Este cuchillo es un MaxPower, acero templado en el filo y sierra específica para seccionar huesos y vísceras. Me recuerdas a Estefan y Walter, capullos que nada aprendieron en Quántico. Te abriré como a ellos, serás una exquisitez para las alimañas.
Corté los ojos y los párpados, no debía olvidar el útil.
Dividí el pómulo derecho y el izquierdo.
La sangre enrojecía cuello y suéter.
—A los psicópatas se nos tacha de violentos, manipuladores, narcisistas y egocéntricos. Se equivocan. No puedes confiar en las lumbreras que husmean el cerebro. Solo quieren embolsarse la nómina y no levantar su puto culo de la poltrona. Créeme, he conocido a demasiados creyéndose la voz autorizada. Ahora, la única autorizada, es la mía. No soy de eliminar animales. Nunca he matado a una mosca. Estás a un paso. Ignoras cómo he llegado a tu vida y por qué has de morir. Es una larga historia, entendible para mentes sólidas y la tuya es pura diarrea. ¿Has probado los cerebros, no los de carnero, como el tuyo y el mío? Sabrosos, insípidos y repletos de vitaminas saludables. Funciono de puta madre. ¿Qué quieres que te corte: los huevos, el rabo, los dedos, transformo en lonchas los músculos de las piernas o
te extraigo tu mierda de ojos?
Se removía como un becerro atado de patas esperando la estocada. El chileno me enseñó a descabellar a las piezas de caza. Misericordioso aflojé la cuerda que impedía escapar al trapo encajado en la boca.
—Ahora podrás hablar. ¿Cómo te llamas?
No responderme engendra lo peor. 
Indefenso es fácil romperle la cabeza. 
El pelo negro se le impregnó de polvo gris y de caldo rojo.
Pulso: no respiraba.
Localicé una pala rodeada de un arsenal de cepos y redes amontonadas. Elegí un terreno alejado de troncos y con suficientes ramas para ocultar el presente a la Madre Tierra.
Es arduo ocultar un fiambre en un agujero.
Destrocé las rodillas y la espina dorsal golpeando con una piedra, junté el retal del rostro a los pies. Antes de lanzar la primera palada sustraje la cartera y el manojo de llaves.
Encarrilé al territorio de las almas a Jefferson Taylor, no cumpliría el medio siglo y tres años. Esparcí hojas secas.
Se amontonaba la faena. 
Spencer William y Hunter Coming, piratas con uniforme y placa de policía, no merecían vivir. Decidí dirigirme a Superior y telefonear a Emerson Stuart. 
No necesitaba cambiar el auto por el asunto de las placas.
Superior.
La billetera de quien enterré contenía dos billetes de veinte pavos. 
Evité dormir en moteles. 
No deseé tentar a la suerte. En un arrabal estacioné la pick-up detrás de enormes matojos.

Al anochecer repetí la secuencia: tajo en el conducto de combustible, rotura de cristales, vaciado de la guantera y retirada de las placas.
Prendí un fósforo.
Voló al motor.
Llamas oscuras.
Se expandieron.
Caminé dirección a las construcciones.
Explosionó.
Los cuarenta dólares, mierda de sustracción, los invertí en camuflar mi rostro y sustituir la vestimenta (antes de abandonar la cabaña elegí, entre la ropa colgada en una percha de cuerno, un pantalón militar, una camisa gris, un suéter verde y una cazadora mimetizada. La mía, manchada de sangre, la introduje en la estufa y la alimenté introduciendo dos troncos). 
En un drugstore adquirí dos botellas de agua oxigenada. En un Second Life abalorios, agujas de zurcir, cinta americana, traje completo Armani y un par de zapatos Ferragano desgastados. 
Mencioné a la vendedora que guardase la compra. Sobraban siete pavos, fundamentales en la parte final del plan de supervivencia.
En un jardín público restregué la mitad del líquido en el cabello. Decolorado vacié el segundo recipiente en la barba y en las cejas. Perforé el lóbulo izquierdo e introduje un aro del tamaño de una uña meñique, en el derecho la perla. Encontré un Dinner City 24 horas. 
Entré al urinario. 
Al reflejarme en el espejo el rubio caniche me favorecía.
En la tienda de las segundas oportunidades:
—Vengo a por lo mío. ¿Dónde puedo cambiarme?
Salí del fondo del pasillo convertido en un figurín, solo faltaba remojarme como un garbanzo. 
No importó. 
Fachada de diez.
—¿Alguna sala de baile cerca?
—En Veterans, en Sugar Blue esquina con la Sesenta y siete. Abren a las diez de la noche
Arrojé a los desperdicios la ropa del trampero.
Pregunté a una multitud de tres negros y un blanco.
—¿Vas a la caza? Lo pasamos bien, pagan o regalan. Con ellas siempre es Santa Claus. Aunque tu polla no es como la mía, las blancas buscan chupar. No queda lejos, la ciudad es pequeña. Continúa recto y en la cuarta esquina a la izquierda la encontrarás. Ve pronto, hay cola para entrar. Dame guita por la información. —Cinco centavos, única calderilla—. Vaya mierda. Eres un white pobre, los craker  pobres necesitan putas viejas y blancas.
Dejé en la taquilla cinco dólares.
Miss Smith irrumpió antes de concluir el último año de universidad. Titulado dejé de acudir. Extraje su zumo, el mío le encantaba. 
En privado le llamaba nena. 
Le gustaba. 
Se encendía al asegurarle que no tendría descanso en la cama. 
Los fines de semana, días de encuentros, cocinaba para mí. 
Eché en falta variedad en los guisos. 
No supo el odio que tomé al pollo. 
Difícil contener su felicidad cuando me decía: Hoy comerás pollo y yo comeré polla.
En el fondo nos lo pasábamos bien. 
No me importaba la diferencia de edad, ni las arrugas en alguna sección de su cuerpo ni que jugase en la liga de las mature women.
He aflorado el tiempo compartido al lado de Margaret Smith al no esperar que me lanzasen los tejos. 
Las dos me los arrojaron a mí, sin poner nada de mi parte. Luego sucedieron, ya sobre aviso (asunto de madurez), como si se derribasen fichas del dominó puestas una detrás de la otra. 
Me los tiró la mejicana. 
Mirando la pista de baile, y danzando un dólar en el bolsillo, me giré al llamarme guapón.
— En la cuidad escaseáis los mijitos como tú.
No me importó ruborizarme, importó su escote, sus labios rojos, su cabello rubio y ondulado, su cintura, gruesa pero válida, las rodillas contundentes y las uñas perladas. 
A la segunda copa, limón y ron, invitó ella. 
Roto el frió masajeó las pelotas y susurró:
—La comeré esta noche. Toda.
Se puso muy dura.
Consumí meses de placer inaudito, de vivir como un rey, de  bolsas repletas de Dior, Lacoste, Burberry, Cerruti, Polo, Hermenegildo Zena, conducir un Pontiac blanco, cenas pantagruélicas y sexo inconmensurable: corridas faciales, romperle el culo, consoladores tamaño gigante, vaselina. 
Olvidé la palabra dada a los polizontes y plantear el final de sus vidas. Vivía a todo trapo y metía sin descanso. Rondaba la madurez de Clara, quizá cinco o seis años menos.
Llegaron lluvias y frío.
Entré en una fase de aburrimiento. Necesitaba volar, abandonar el nido ficticio, retomar la carretera y enfilar dirección a Vancouver, oprimir el gatillo, deleitarme en su clemencia y degustar carne humana.
Sin esperarlo llamaron a la puerta. Se presentó una amiga de quien me alojaba.
—¿Y Dolores?
Se descalzó imaginándose la propietaria del apartamento, y se desabrochó la blusa, surgiendo el busto y el sujetador. Soltó los bártulos en el hall y se dirigió al sofá, situado frente al mueble de la televisión, se acomodó, conectó el aparato y sintonizó la Fox. Se reproducía el patrón.
—Ha salido.
—Le esperaré, no tengo prisa.
—Tengo hambre, si no viene ponme la cena.
Asé una cortada de bacon y freí un huevo.
—Menuda mierda de cena, no sabes cocinar. Me voy a dormir. Mañana será otro día.
Desde la habitación:
—¿Te gusta bailar? Mírame.
Daba vueltas en pelotas representando los movimientos de Clara. Urgía cambiar de montura, crecía el agobio  existente entre las cuatro paredes. Desnudo dancé tocándola, y tocándome, mientras intentábamos mantener el equilibrio al girar sobre el eje imaginario. Dándome vueltas la cabeza caí en la cama. 
Amo las mujeres.
Necesito a las mujeres.
Dolores no apareció. 
El primer mes aguanté como un marajá, al segundo alargué mis eyaculaciones. 
Una noche, exhausta por mis orgasmos linguales, y fumándonos un pitillo compartido, preguntó si conocía a un tal Ginés.
—¿De qué te interesa?
—Es un viejo amante y compañero de piso.
—¿Quién eres?
—Existen muchos cuerpos y una sola Clara. ¿Te gusto? No puedes matarme. Como los ángeles renegados vuelvo.
Continuamos repartiéndonos el Pall Mall.
Los nuevos Bonnie y Clyde, Clyde y Bonnie nos encontrábamos en el apartamento de Dolores. La mejicana solventó la economía y calmé su vagina.
Deseo y sexo.
Sexo y deseo.
Había ascendido un escalón en la locura. Necesitaba armarme, munición y un plan donde finiquitar el asunto en Canadá.
Localizar una automática: sopesé llamar al Llaves, único en quien podía confiar.
Deseo: cruzar la frontera antes de la primera nieve, conocía su peligro al helarse.
Soy tejano, difícil olvidar el clima cálido.
A la segunda Clara la continué llamando Clara. 
Confiaba en él más que en mi propia familia. La confianza se genera en la vecindad y la vecindad la construyeron mis defendidos. Te toman por su salvador y encajas en su vida. No se permite sin su beneplácito.
Clara II no me concedía ni un segundo de libertad, se transformó en mi sombra, aunque reconozco que sus incursiones me trasladaron al quinto universo. 
Nuestro pasar no era grato, sin embargo aguantábamos sin estrecheces. 
No le importaba alimentarse, podía pasar del aire. 
Un día frío de cojones, y moviendo el culo encima de ella, llamaron rabiosos a la puerta. 
Intentaron derribarla.
Abrió desnuda y excitada.
—¿Qué desea?
Rebuscaba en el primer cajón, de los seis existentes al lado de la nevera. 
Lo oculté en la espalda, encajado en el calzoncillo.
El desconocido:
—Busco a Dolores, la inquilina de mi apartamento.
Descripción del arrendador: canas, barba y chaleco verde a juego con el pantalón de pana, mocasines color burdeos, camisa y pajarita amarilla.
—Ha dicho que volverá pronto y que lo diría al casero. Díganos la deuda existente.
La pasta todo lo facilita, era consciente de la despreocupación del asunto crematístico.
Extrajo un papel y lo desdobló.
—Son doce meses de atrasos. ¿Quién me pagará? No pueden permanecer en el apartamento sin contrato. Nada de trapicheos.
Rechazó un café.
Él o nosotros.
Nuestra vida o la suya.
Ordené a Clara II que abriese su imán en el sofá.
Se acercó a la sandía madura. 
En la espalda del abuelo extraje el cuchillo. 
Hundí la punta en el costado derecho. 
Nada de cosquillas. 
Mancha en la camisa: rosetón rojo.
—Suelta la mosca o te parto en dos como a una gamba.
Se evaporó el gallito, se convirtió en un polluelo.
Clara II saltó del dos plazas directa a la cabeza. A la presa le alargó los labios hasta las orejas encajando las uñas.
Introdujo la braga en la boca.
—¿Al abuelo le gusta ver a las mujeres en pelotas? Mírame, no permitiré que me pongas tus asquerosas manos encima. Te haré todo, sé lo que necesitas.
Descendió el pantalón. 
Desplacé el filo por la espalda y me situé frente a él, incrustando la punta en la última costilla. 
Apretó las bolas, la mano izquierda directa al cuello. 
De un estirón las arrancó: chorro rojo.
En momentos cruciales aflora la vena de cantautor.  
Le rasgué tiras de piel y de tela azul, no importaba su dolor ni la sangre. 
Le susurré mi canción preferida.
Dejó de oprimirle el cuello. 
Mi ocasión:
Le golpeé en el rostro con la mano abierta, indicando quien campa en el apartamento de Dolores.
Lo arrastré a la cama estirándo del pelo y lo arrojé al colchón.
Contemplé sus ojos, cristales como los de los búhos de manteca, regalos maternos en las celebraciones de mi cumpleaños. 
Al noveno desapareció.
Corté ambos radares. Mi acompañante troceaba piernas y brazos empleando el hacha de cortar espinazos de pavo. 
Concluimos degustándolo. 
La sangre excita. 
No logré devorar la mano por la roña incrustada debajo de las uñas. 
Con el fiambre tendido sobre las sábanas, y el apartamento decorándolo florituras rojas salpicadas en las paredes y en la madera del suelo, necesitaba alcanzar Canadá y cumplir el objetivo.
Encontré una cabina en un cruce de calles sin demasiada iluminación. No entré. Pateé buscando un aparato telefónico. Descubrí Billys Kiss, medio antro y medio lupanar.
Música agradable: Beatles, Nilson, Marvin Gaye.
El café amargo permaneció en la taza innumerables canciones y decir no a dos fulanas.
Garita telefónica junto al aseo: introduje calderilla en la ranura y marqué los dígitos.
Descolgaron. 
A sus preguntas:
—Necesito hablar con el Llaves
—Se ha equivocado.
Reducción de posibilidades. 
Sin su intercesión podía considerarme plomo.
—Su nombre es Emerson Stuart.
Silencio de ultratumba. 
La espera devoraba la chatarra que desaparecía en la raja.
—No hay nadie con ese nombre.
—Dígale que quiere hablarle el Blanco.
—Un momento.
No erré, mi memoria es un archivo.
La reconocí.
Lanzó una llave:
—¿Un poli o dos?
—Dos.
—¿Revolver o automática?
—Automática.
—¿Buik o Cadillac blanco o negro?
—Cadillac negro.
—¿Cuántos polvos  a tu acompañante?
—Cinco.
(Clara lo contó alegre).
—¿Alaska o Francia?
—Alaska.
—¿Mejicanos o negros?
—Mejicanos.
—Parker, me alegro de oírte. ¿Qué te hace para llamarme después de años donde no he sabido de ti?
—Necesito verte, es urgente.
—¿Cómo nos encontramos?
Dudé.
—Me encuentro en Superior.
—Mañana a la misma hora contacta. Quieren matarme. Cuidado Blanco.
Día posterior.
El frío perforaba los huesos como aceros de acupuntura.
Clara, la segunda Clara atada a mi vida, se imaginaba una diosa caminando desnuda por el apartamento. 
No le importaba la compañía de Roger Mosaer, el propietario, seccionado en cuatro partes: cabeza, tronco, brazos y piernas los introduje en bolsas diferentes repletas de polvo de cal.
Traducción del problema, nuestro problema: escapar de la ciudad, de la ocupación y cruzar la frontera.
Otro teléfono público. 
Hundí morralla en la ranura. Repetí los números y esperé.
Acojono ante la posibilidad de línea intervenida y la comunicación localizada. 
Los fiambres los consideré tontear con la suerte.
—¡Aló!
Recopilé el francés de la etapa sui géneris estudiantil. 
La suerte o el azar conminaron a no pelarme la asignatura. Mi padre gritaba, al enterarse de la ausencia, que  mi obligación es asistir a escuela. Finalicé la secundaria a trompicones, entrando a la universidad rozando la mínima. 
El bastardo creyó que robé el dinero. 
Hijo de perra.
Desconfiábamos: él de mí y yo de él.
No puedo quererlo.
Nada le importaba al cabrón de la familia.
Mi madre intercedía defendiéndome al intentar zurrarme. Lo driblaba. 
Ella no. Le amorataba la cara, los brazos y la vergüenza le impedía salir a la calle. Los recados los efectuaba al salir de la escuela. El señor y la señora Evenden, dueños del colmado Joe y Betty, no me creían al mencionarle sus dolores de cabeza. 
Nos fiaban. 
Al reponerse saldaba la deuda.
Continúo con la primera y última vez que he empleado el idioma franchute.
—Le
Monsieur el Llaves.
—De la part de Parquer.
—Attender.
Las horas corrían en contra. 
Debíamos abandonar el teatro de los hechos, tecnicismo inconfundible de la pasma. 
El seccionado comenzaría a pudrirse, alertaría al vecindario y algún escrupuloso llamaría a la policía. 
Además, mi rastro lo encontrarían hasta en el higiénico.
Voz:
—¿Cabeza fuera o dentro del agua?
—Dentro.
—¿Cañas o palos?
—Cañas.
—¿Flota o se hunde?
—Flota.
Nada de encontrarme en el concurso Acierte y sea millonario. 
Faltaban los aplausos. 
Si no atinaba el intento se derrumbaría como una columna de pan.
—¿Tres o cuatro botellas de champagne?
—Cinco.
—¿Samuel Freeman, Claven Frazier o Niki McTrebor?
—Samuel Freeman y Claven Frazier.
Parker, en Duluth, en el Acuario.
—¿Cuando?
—Espera cada día. Confía Blanco.
Abandoné el teléfono público aguantando la lluvia importuna. Clara esperaba en el apartamento de marras. Me deshice del usurero repartiéndolo en varios contenedores  a medianoche. No empleé la escalera de incendio ni la  principal.
Sistema: azoteas.
Nos alegran los fiambres. 
Se encajó el tejano ciñendo las sublimes nalgas, ocultó el sujetador rojo un jersey verde de cuello alto, se atusó el cabello pegándolo al rostro y andiamo, desconocía su italiano. 
Abandonamos el refugio. 
Necesitaba un auto. 
Debatí entre robarlo o asaltarlo y evitar la denuncia del propietario. Pateé con la primera Clara y repetí el dolor de pies con la segunda.
A menos de cien pasos avisté a un filigranas, zapatos blancos y punteras negras, cargando maletas en el baúl del carro.
Aceleramos. 
Pedí un pitillo al tipo. 
Al ofrécemelo aireé el cuchillo de cocina (lo extraje de la espalda), y le sugerí trasladarnos a Duluth. Clara II se acomodó en el asiento del acompañante. Me senté en el posterior mirando la calva del chofer. El nota extrajo un mapa de la guantera, lo desplegó y situó el dedo en el destino. 
Abandonamos Superior.
Dejamos atrás el último semáforo.
Punta en el cuello:
—Si obedeces no temas. Ni un movimiento si te cruzas con un carro sospechoso. Somos amigos y acudimos a un viaje de trabajo.
Entrada de la ciudad: colonias de unifamiliares separados por arbustos y pistas de tierra naciendo a derecha e izquierda.
—Desvíate por la primera y continúa recto. No se te ocurra detenerte.
Avanzábamos sorteando piedras y enormes agujeros. Clara II no había metido mano al chófer y no soltaba una palabra.
Nos internamos en un camino abierto en una arboleda, en un entradero nos detuvimos. 
Esperamos la noche.
Luna: suficiente.
Exigí apearse y caminar.
A cinco pasos de la carrocería derechazo en la boca del estómago: al suelo.
Intentó levantarse: patada a las costillas.
Imploraba no me golpees, permíteme vivir. Tengo mujer e hijos.
—No puedes continuar respirando. Lo siento amigo, así es la vida, la tuya y la mía. —Lo agarré de las solapas de la americana, lo alcé y lo acerqué a la cara, apestaba su respiración y su miedo—. Te voy a cantar mi canción preferida, pero antes te he de palpar la boca. —Rebusqué una piedra acorde a la dimensión requerida—. Abre. —Se negó—. Sé bueno con el tío, hazme caso y todo irá bien.
Por primera vez empleé la expresión tío en el momento de amilanar, intenté aflorar una pátina cariñosa, provocar amabilidad, confianza en una palabra. 
Apretaba las mandíbulas como si temiese que le arrancase la campanilla.
Mi acompañante, riendo, observaba la función a menos de dos pasos.
—Abre la boca.
Le pasé el testigo:
—Es tu turno, cariño.
Clavó las uñas y estiró las comisuras a modo de abrelatas gigante, rompiendo los labios. 
Hurgó entre los dientes. 
Con los piños superiores e inferiores arrancados de la mandíbula, y soltando sangre como baba espesa, encajé la piedra. Arrasamos de nariz para abajo en quien nos trasladó. Desanudé la corbata, blanca con franjas azules, y manchada de sangre, la ceñí a su cabeza, impidiendo la escapatoria del tapón, y la até en el cogote. 
Un puto kung-fu.
—Mereces conocer la banda sonora. Bienvenidos a los caballitos poni. Con el número uno Lucecita Azul, con el dos Colita Roja, con el tres el Gran Apache, con el cuatro Superpluma y con el seis el Castillo Encantado. Siempre he deseado jugar con armas a la vez que la canto. No puedes ser menos. —Rebusqué en la americana y encontré la billetera: dos tarjetas, cédula de identidad (Marc Johnson) y cincuenta dólares en billetes de diez—. Tu hora. Marchas como llegaste a este mundo de mierda: en pelotas.
Lo desnudamos rompiéndole brazos y piernas.
Se abalanzó como una poseída. 
Rabiaba. 
Le mordió una oreja, dejó el rastro de la dentadura, después la izquierda. 
Deseché el ofrecimiento. 
No me apetecía el cartílago.
Segundo paso: tetillas, arrancarle cinco dedos a mordiscos y clavarle las uñas en los ojos.
Mientras ella se divertía exploré el auto y encontré un vaso manchado de café. Aflojé la goma del combustible y rebosé el recipiente de cartón. Volví a encajar el extremo, cebé el carburador, y puse en marcha el Dodge. Vertí la bencina como si fuese el condimento del pavo del Día de Acción de Gracias. Encendí el mechero, ajusté la llama y voló. 
Arrojé su ropa al fuego y nos dirigimos al carro. 
Huir impidió deleitarme en la consumación de la carne y el surgir de los huesos.
Subimos.
Conecté los faros.
Giré la llave de contacto.
Rugió el motor al acelerar.
Abandonamos a Marc Johnson.
Horas después encerré el sedán en un garaje, mentimos al firmar el registro.
Identidad: Arthur Clever y Sofía.
Visita de turismo y alojamiento en el motel Sonora. Le dije que me esperase en la habitación. Acudía cada día, desde la hora de apertura al cierre, al Acuario. En la avenida, que conducía a las gigantescas peceras, aguantaba la pantalla derruida de un cine de verano.
Una tarde, consumiendo un espresso en la cafetería del recinto, se colocó a mi izquierda.
—Creí que no vendrías.
—No puedo fallarte.
—Marchémonos. Ve a las ruinas del principio de la calle. Te encontraré.
Saldé. 
Abandoné los peces tropicales como si la conversación no hubiese existido. Me escondí detrás de enormes arbustos. 
Anochecía. 
Se internó.
—Hemos de hablar.
—Aquí no. Lo mereces.
Se alejó.
Con el Llaves llegaron dos cosas: no volví a llamarla Clara, elegí Sara, y el regalo.
En la cazoleta y en la boquilla existían dos referencias. Desenrosqué al contrario de las agujas del reloj. Surgió un cilindro de papel encajado en el interior de la cánula.
En Lake Muntain Cabins. Viernes a las 12 p.m.
No existía fecha.
Mi sexto sentido determinó el día posterior a la lectura.
Amaneció lloviendo, la climatología adversa siempre jodiéndome. Paré un taxi, evité circular en el auto de Marc o guindarlo. Veinte pavos la carrera.
Cartel de madera: LAKE MOUNTAIN CABINS.
Pregunté a un pescador dónde encontrar las cabañas.
Embarré los zapatos, el pantalón y perforó la lluvia la gabardina. Intenté abrir alguna puerta, convencido de que esperaría en el interior, en otras lo impedían candados o cadenas imponentes.
Un motor acercándose, frenó.
—Sube.
Ascendimos el barrizal.
Llegamos a una mina abandonada. Ocultamos el carro y nos introducimos en la galería. Me alegré.
No importó encontrarme en un paraje ignorado.
No importó alejarme de Sara.
La conversación trascendió la amistad impuesta por salvarle la vida. Concretamos fecha, entrega de pertrechos y especificaciones de la operación. Señaló un punto marcado en el plano, que desdobló en el suelo.
—Aquí te esperará mi hombre, es lo más cercano a la frontera.
—¿Dónde nos encontraremos?
—Merodea el Ayuntamiento vistiendo esa misma ropa y el gorro de lana. Ponte algo llamativo.
Ten cuidado. Si te atrapa la pasma estás muerto. Te aprecio Blanco.
Al despedirnos direcciones opuestas.
Volvía al asfalto.
Di mi palabra.
La cumplo.
Todo posee un precio, el mío se estipuló.
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En mi asistencia a la universidad alcancé conclusiones al transcribir los apuntes del profesor Forrest, a quien apodábamos Monki Face.

Me arrepiento de reírme al arrastrar las palabras, pero versado en lo referente a la actitud del detenido, asignatura que aportó el mayor provecho en la vida real y no  otras, creyendo de suma importancia.

Descontándolo a muy pocos los consederé lumbreras.
Recalcaba al finalizar el horario lectivo que los futuros abogados no han de olvidar que los embustes tienen las piernas muy cortas.
Jamás arrinconé la máxima, la verdad del fulero, de los malnacidos que mintieron.
Soñaba el desenlace: terrible, desgarrador, sufrir el daño ejercido en mí.
A Sara no le mencioné el encuentro con Emerson Stuart. 
Nunca sabría lo propuesto ni le permitiría interponerse en mi deseo. 
Finalizada la campaña bélica no existía más remedio que eliminar, por segunda vez, al emisario del diablo.
Clara me atrapó, continué al lado de Sara. 
Mi amigo Tracer decía que el primer polvo es el bueno, el segundo afectuoso, el tercero te recuerda que no es una puta.
Al anochecer abrí la puerta de la habitación.
Dormía desnuda y boca arriba.
La destapé, mi aparato pedía guerra: tres eyaculaciones.
Le expliqué la urgencia de huir al quedar plasmadas las huellas en demasiada mierda. 
Significaba retornar al inicio, a perseguirnos la bofia. 
Iniciamos la segunda época de los malhechores, la primera la denominaron de la Línea Recta. 
Salimos sin ruido al amanecer. 
Sin
ruido significa no pagar la estancia. 
Nos dirigimos al garaje. 
Dos de diez pavos y abandonamos Duluth. 
El frío y el cercano Canadá atraían la maldita lluvia. 
Doscientas cincuenta millas de distancia, cuatro horas y media de trayecto, las recorrí de un tirón. Me apeé en la primera estación de servicio rodeada de naves industriales.
Letrero: CROOKSTON BENCINA iluminando la noche.
Reposté, meé y adquirí un bidón de un galón y medio repleto de bencina. Atravesamos la ciudad al alba. En las afueras localicé un entradero dirección a la nada, bordeando un bosque tupido avancé al horizonte. A menos de una milla una explanada gigantesca. Fin del trayecto. 
Esparcí el inflamante. 
Encendí una cerilla. 
Carrocería ardiendo en llamas rojas y amarillas.
Humo negro. 
Nos alejamos. 
Vuelta al autoestop. 
Sara se desabrochó dos botones de la camisa dejando trascender los opulentos senos. Pasaban de largo.
—Descúbrete más. Nos jugamos la vida si llegan los bomberos.
La lluvia fina chopaba desde el cabello al calzado. 
Pezones marcados.
—Espero que calientes algún conductor. Si subimos tú delante. Cuanto más lo empalmes menos hablará. ¿Entendido?
Cadillac azul.
—¿Dónde se dirigen?
—A la ciudad.
—Suban.
No demoró su arte, se lanzó a la entrepierna.
Resultado: masturbación.
Destino: esquina para apearnos.
El conductor preguntó a Sara si podían continuar juntos.
Efecto: afirmativo
El automóvil se perdió al final de la avenida a las ocho treinta de la mañana.
Dicen o aseguran que todos poseemos un doble. Conocí a Nelson Brown. Guarda relación con todo esto. Lo trincaron. Al principio deseché su verdad. Los abogados no poseemos la virtud de reconocer la certeza en sus defendidos.
Detención: vecino alerta a la pasma al descubrirlo forzando la cerradura de un almacén de joyería.
Lo esperaban policías armados parapetándose detrás de las carrocerías de los cuatro carros patrulleros. No opuso resistencia, lo hubiesen alojado en un ataúd convertido en un colador. Su piel no invitaba a contemplaciones.
Marginación sibilina y tiro al centro de la diana: es nigger.
Menos de treinta años y complexión de boxeador alejada de su inteligencia.
Contacto inicial: celda de la comisaría de San Antonio.
Ambos Colegios de Abogados rubricaron intercambiar letrados gratuitos en consonancia a las necesidades de los apresados. No era la primera vez que devoraba las millas existentes entre mi residencia y donde encierran a los necesitados sin poseer recursos económicos.
Lo atendí como se merece a quien se culpa, o se espera su inculpación, y estudié su defensa. Lo intenté trazando la mejor escapatoria planteada por un recién salido de la universidad, necesitando labrarse un futuro y alimentarse cada día. El sueño de grandeza, el verbo atroz, los conceptos almacenados en la memoria, se evaporaron al enfrentarme al fiscal y a la mirada de lobo hambriento del juez. Lo condenaron a cuatro años de prisión en el condado de Dallas. 
Ausencia de sangre, y atrapado con las manos en la masa, derivó en un veredicto rápido. Se alabó la grandeza del cuerpo policial. Sin disparar un solo tiro logró atrapar al elemento negro (literal) y trasladarlo delante de la justicia representada por Conrad Scoweski, al pronunciar negro sonrió. Pertenecía o simpatizaba con los rescoldos humeantes del Ku Klux Klan. 
Un negro, en aquellos años, podía considerarse hombre muerto si lo juzgaban, blancos eran la mayoría de representantes de la ley.
Al despedirme y estrecharle la mano percibí que no volvería a verlo. 
No era mal tipo. 
El destino le forzó a comportarse como un blanco, pero olvidó que no todos los blancos salvan el culo a los negros. Su cara y su cabeza redonda, y cabello cortado a cepillo, se consolidaron en mi memoria.
Labios gruesos, orejas pequeñas y pegadas al cráneo, cejas pobladas, y pómulos marcados, se reproducían en el emisario de Emerson Stuart.
—Hola, soy Parker.
—Yo Blake
—Encantado de conocerte.
—¿Eres el enviado?
—Sí.
—¿Traes todo?
—El jefe no puede faltar a su palabra. 
¡No!
Como si fuésemos capullos, es de locos iniciar el primer contacto con quién ha de proporcionar la logística, donde debería actuar silencioso como un felino, y letal como la mamba negra.
Supe del reptil al leer un artículo publicado en la revista Reader´s Digest.
Sucedió de otra manera. 
Retrocedo a donde Sara se buscó la vida con Arthur y me encaminé a encontrar el Ayuntamiento.
Adquirí papel, corté dos tiras, similares a un dedo de superficie, y los adecué.
En la plaza del Consistorio oteé el panorama: transeúntes, autos, taxis, pasma apostada en la Casa del Pueblo, el quiosco de flores naturales, la barbería, el hotel Bronce Mishit, la parada de los taxis, los bancos rodeando la fuente, es decir, lo que se movía, podía moverse o entraba y salía de los edificios.
En un café pedí un colombiano
y acudí al urinario. Encajé los recortes blancos en los pendientes, subí el cuello de la gabardina y lo abandoné sin que el camarero viese el nuevo look. Creyendo la tendencia más de uno miraba y guiñaba el ojo apretándose los huevos, como diciendo pueden ser tuyos. 
En otra tesitura el gallo cantaría de otra manera. 
En la esquina del Bronce Mishit un susurro a mi espalda. 
Caminé sin acelerarme. 
Volvió a mosquearme.
—Si eres Parker entra en el Iris y espérame en el lavabo.
Apestaba a orín y a intestinos defectuosos. 
Esperé. 
Cerró.
—¿Cuántos policías flotaban en el rio?
—Uno.
—Soy Blake, salgamos.
Caminé como un perro olfateando a una perra en celo.
Llegamos a un garaje, lo atravesamos sin detenernos y salimos a un cercado repleto de autos colisionados. Esperaba un carro verde y un chicano en el puesto de conducción.
—Subid, no podemos esperar más. Hemos de largarnos. Un mejicano, un negro y un blanco es magia para los carros patrulleros.
Volamos de la ciudad.
A la salida, el doble de Nelson Brown, me dijo que el conductor me ayudaría a cruzar la línea. No hablamos ni una palabra más. Surgió un silencio espeso, solo roto por el rumor del motor. El latino conocía los entresijos del trayecto. 
Al anochecer retomamos la ruta por caminos de piedras donde la suspensión peligraba.
Destino.
El coyote se apeó. 
Blake le entregó un sobre, lo abrió, contó y custodió los dólares en el bolsillo trasero del pantalón, advirtió que la ronda de los Border Patrol podía sorprendernos. El enviado extrajo del maletero un portafolio, introdujo la llave en las dos cerraduras, liberó los cierres y separó la cubierta.
Resaltaban sobre el fondo blanco una semiautomática Tokarev, la PPK, su silenciador, y cajas de munición.
—Parte del trato, la palabra de la organización es ley.
Te entrego cinco mil dólares canadienses. Pareces…
Cerró la tapa del maletín. 
—…un financiero. Tuyo.
El manojo de billetes los escondí en el interior del cinturón, compartiendo espacio junto a los escritos de Ginés, guardé de cinco y de veinte pavos en la cazadora. 
Nos internamos en un bosque. 
El coyote andaba ligero. 
La espalda dolía, el bulto rectangular no permitía ligereza. 
Nada de mover los labios.
En un punto:
—Gringo, allá se encuentra Canadá. Solo has de correr, esconderte y esperar las estrellas. No debes caminar de día, es peligroso. Aquí me bajo. Cuídese amigo.
Papel para mí entre sus dedos: lo desdoblé y descubrí un número y un nombre.
Crucé como quien se juega la vida por salvar a un semejante en peligro de muerte. 
Uno, dos, tres, cuatro, treinta y cinco, cincuenta y ocho, cincuenta y nueve segundos.
Amanecía.
Surgió el sol.
Volvía a encontrarme en Canadá.
Clandestino, pasta en el bolsillo y armamento suficiente para ejecutar el deseo. 
Andar portando el obsequio personifica hombre muerto. Mezclados con dólares oculté el armamento y los proyectiles. Me deshice del contenedor.
Al anochecer emprendí trayectoria opuesta a la llegada.
De día oculto. 
Descubrimiento: ropa tendida, flores azules, aroma a comida despertando el estómago, humo ascendiendo de la chimenea.
Dispuse el arma para solventar contingencias. Aspiré problemas. Formarme como abogado estimuló la sutil percepción. Ningún auto, cercado guardando tres chanchos y pieles al sol. Zorros (conozco la piel), testas de alces (las identifico), y un oso extendido en la pared como una alfombra vertical. Golpeé la puerta, intentando ser prudente con la energía de los nudillos.
Movimiento en el visillo de la ventana.
—¿Qué desea?
—Algo de comer.
Abrió la mosquitera y la puerta, lo necesario para mostrar el brazo repleto de moratones y entregarme pan y una loncha de carne seca.
—¿Puede indicarme cómo llegar a Vancouver?
Demasiado tiempo en responder. Deformación profesional.
—Camine hasta el primer cruce.
—Déjeme ayudarla, soy abogado.
—¿Qué hace aquí?
Mentí.
—La muerte de mi esposa me ha trastornado. No puedo ejercer. Lo he intentado. Ábrame y la ayudaré. —Permaneció en la entrada. Pensaba. Lo sé. Después de la realidad surge la reflexión—. He defendido a desgraciadas unidas a maridos necesitados de un escarmiento y abandonarlos. Déjeme liberarla.
Las puertas se abrieron. Primero un palmo, el segundo, el tercero…, contemplé la derecha de la mujer, continuó.
—Entre.
—Mi marido me pega, dice que no lo merezco. Vuelve del trabajo borracho o bebe demasiado en casa.
Lloraba como una niña necesitada de escucha.
En el closet, encajándome entre ollas, sartenes y cajas de cartón amontonadas, preparé la Tokarev y mojé las cachas (al matar se me humedecen las manos). Entorné el armario. La maltratada caminaba del fogón a la mesa llevando los cubiertos y la bebida. Al poco estacionó el auto.
No se apeó su hombre: oso enorme, pies enormes, barba enorme y voz de cañería.
Desde el puesto de observación recorría sus zancadas. Se despojó de la cazadora arrojándola (no pude ver dónde), no se lavó las manos y se acomodó en la silla. La sumisa depositó la olla sobre el mantel y vació tres cazos de caldo espeso en el plato.
—¿Qué te ocurre?
—Nada, no me encuentro bien. Lo de todos los meses.
Se levantó derramando la sopa y estallando la botella en el suelo.
—La puta regla. No quiero mancharme de sangre.
—Si tuviese una hija sangraría menos, eso dijo el doctor.
—Nos desplumó cien dólares por decirnos que eres infértil. Mi hermana tiene razón. Mereces la correa. Vamos a la cama. Las infértiles sólo servís para chuparla.
Amplié la ranura: manaza oprimiéndole el cuello.
Extraje el arma y la situé en posición: brazo flexionado, y unido al costado, y dedo acariciando el gatillo. El peso de la rusa permitía caminar sin alterar el ángulo de tiro.
—Chupa, qué te ocurre. ¿No la quieres mamar?
Sopapos y objetos rompiéndose.
Desde la puerta y viéndole el culo peludo.
—He de enseñarte tus obligaciones, aunque sea a palos.
Quejidos, lloros.
—Déjala. —Abandonó la habitación desnuda, plañendo como una pimpolla—. Mereces morir. No puedes comportar así con una mujer. ¿Dónde te han educado?
El malnacido esperaba fulminarme. Conozco bien los rostros examinados en mi temporada laboral.
—Arrímate a la pared y coloca las manos sobre la cabeza. —la llamé. El sofoco le impedía hablar—. Lo tienes a tu disposición. ¿Qué le hacemos? —Hundió el culo en la cama y las manos ocultaron el rostro. —Cálmate. La primera te la concedo. Lo mereces. Has sufrido demasiado. ¿Dónde disparo? —Alzó la cabeza, se tranquilizó, se limpió los ojos y…
—En la polla.
—Se desangrará y no sufrirá.
—En una mano.
Sin dejar de encañonarlo.
—Separa los brazos y ponlos mirando al techo.
—Mátame si tienes cojones. Has entrado sin permiso, lo ha permitido esa ramera.
Balazo en el pie derecho. Se retorcía como una cascabel herida.
—Te lo ofrezco en bandeja.
—Dame el arma.
—No me fio. No quiero que te relacionen, asunto de huellas.
—Dispárale en el otro pie.
Impacto en el izquierdo: lasaña de huesos, carne, uñas, sangre, piel y venas.
—¡Cállate!, aún queda para tu hora.
Necesitaba marcharme. 
Demasiado tiempo respirando en el mismo lugar. 
Separé un brazo.
Tiro: mano derecha sin dedos, sin venas, sin huesos, piel colgando, piel arrancada.
—Ignoras a quien te has enfrentado, valiente con las mujeres y capado con los hombres. No te la puedo cortar, gajes del oficio. No quiero que la pasma encuentre y me atrape. Lo entiendes. Nunca te olvidarás, ni en tu otra vida, de mi cancioncilla preferida. Le canté la banda original B.A.L.C.P.
Cuarto cartucho en su frente: tercer ojo.
Goterones rojos deslizándose por las paredes.
Como un abeto talado se desplomó. 
Sangre recorriendo la nariz, río oblicuo en los labios, de la barbilla saltaba al suelo, dibujando un continente imaginario.
Pude cometer un error de libro
—Lo siento, no me fio de que largues en un futuro.
Estiré el brazo, no impresionaron sus ojos de gacela a punto de morir. 
Apreté el gatillo. 
Cayó mirando al techo.
No cometí necrofilia.
Me alejé sin tocar un palmo de la cabaña.
¿Cómo definir el arrepentimiento cuando vuelas destino a Vancouver y el deseo quemándote el cerebro?
¿Cómo definir el arrepentimiento cuando antes de aterrizar acaricias las armas destinadas a librarte de un mierda creyéndose superior a ti?
No creo en la contrición. 
Lo he palpado en los años de ejercicio. Ningún penado se arrepiente, no les acompaña dicha actitud. Si he de sincerarme no contemplan una puta mierda. Son alimañas. Escoria.
He volado dos veces: la primera a Milwaukee, aterrizaje  en el aeropuerto General Mitchell.
La segunda…
Telefoneé al número escrito en el papel entregado por el coyote.
—¿Quién?
—Soy el gringo.
—Esquina calle Dieciocho con la Cuarenta y nueve a las quince horas.
El frío y el arsenal encajado entre el cinturón y la espalda molestaban. Pateé las inmediaciones intentando pasar desapercibido. No podía permitir que me trincasen y hundiesen en el fango. Puntual planté los pies en el bordillo.
Sin esperarlo: sígame.
Dudé caminar a su espalda. Los callejones apestaban a cebolla frita y a basura, en otra tesitura jamás los hubiese atravesado. Entramos en un almacén abandonado.
Surgió un auto.
—Suba detrás y agáchese.
Nariz en el tapizado.

Variaciones de dirección. 
Acelerones. 
Tic-tac de los intermitentes. 
Frenazo. 
Puerta abierta.
—Salga y suba.
Cerraron el portón de embarque, la avioneta aceleró en el hangar elevándose en la pista.
Aterrizamos en una carretera polvorienta y solitaria, peor que las que conducen a las bombas de extraer petróleo. Solo la aeronave, el piloto y el pasajero.
Detenida la hélice se acercó una GMC negra, cristales oscurecidos y la puerta abierta.
—Entre, soy la mano del boss en Vancouver. Lo dejaré en un lugar seguro. No tema. Ha ordenado que le entregue el sobre y una caja de guantes elásticos.
En el Seven Horses, tendido en la cama desnudo, y el armamento oculto debajo de la almohada, no sentía el frío encerrado entre las paredes cochambrosas. En la mañana posterior husmeé las inmediaciones del antro a ocho pavos el día y encontré un colmado donde adquirí un frasco de agua oxigenada.
Produjo en el pelo y barba la singularidad de los pelirrojos. Me despojé de los pendientes y adquirí en un desecho de Second Hand Shop una Ray-Ban de espejo, que embellecía el careto, y un gorro tejido con los colores de Jamaica. Pregunté la ubicación de mi deseo y la encontré sin dificultades. Vigilé desde la terraza de un bar, lo suficiente distante para controlar la entrada al mamotreto de cemento y avispero del brazo armado de la ley.
Establecí clasificaciones: a) quienes acudían a zanjar problemas o efectuar denuncias, b) los que salían en grupos de dos o tres alardeando de camaradería, c) trajeados portando un maletín: picapleitos creyéndose el salvador del apresado. 
Al prohibirme ocupar una mesa y consumir un espresso (me llamaron la atención por apoderarme de un espacio con un gasto irrisorio) busqué otra alternativa: azotea recayente a la fachada del edificio policial.
Controlé los movimientos del enorme portalón. Vigilé más de una semana y bebí la orina recogida en el cuenco formado por la mano. Abandoné el puesto de vigía. Existía un acceso en la parte posterior, y una rampa al subterráneo. La descendí la noche del apresamiento. 
Seleccioné a quienes subian o bajaban los escalones de la entrada en grupos de dos o tres personas, en ocasiones más de cuatro. 
Los seguía. 
Descubrí donde se reunían. 
El Fandos Bar bajaba la persiana sobrepasada la media noche. Al propietario, pura bola de billar, lo espié. De doce a una de la madrugada permanecía el calvo recogiendo para cerrar. A las doce y media entré. Me atendió cortés, invitándome a desalojar su negocio, dijo que podía atenderme desde las nueve de la mañana.
A las diez pedí un café. Permaneció en la taza un trago, el segundo lo paladeé como si lamiese a una mujer. Pidió que lo llamase Pitt. Con su ayudante no profundicé.
—No te he visto por aquí. ¿Eres nuevo o de la secreta?
Hasta formular esa pregunta las conversaciones no trascendieron más allá del ámbito climatológico.
Acudía intentando no levantar sospechas. 
Conocí a  responsables de la ley que chupaban cerveza, me superaban bebiendo café o mamaban más de lo prudente. 
Además de la devoción al whisky, al ron, al tequila y a la ginebra observé silencio cómplice, protegiendo a enganchados a esnifar, entraban y salían del urinario como si la vejiga no retuviese la orina.
Una tarde, antes del cambio de turno, y el bar a un cuarto de público, pregunté a Pitt por Spencer William. Dejé caer nuestra amistad.
—No suele dejarse ver en mi local. En ocasiones se presenta al marcharse sus hombres. Es un jefe raro. Si lo esperas a la salida lo verás subirse a su Harley vestido con su chupa negra y cubanas de punta metálica. A su esposa también le atraen las monturas de hierro. Si quieres darle una sorpres acude al Raíl Station, no queda a mucha distancia de aquí. Sé que se toma una cerveza antes de marchar a casa. Nunca acudiría allí teniendo a una esposa como ella esperándome. La he visto. Un día vinieron y los invité. Una hembra de los pies a la cabeza. —Secretos que no pedí conocer, una portera regentando una cervecería. No me podía fiar—. Dicen que el matrimonio es una tapadera, ya sabes, es peligroso que sepan del pie que cojea. Lo sé por sus hombres. A uno lo degradaron. Se rumorea algo, pero nadie se atreve a poner la mano en el fuego.
No volví a pisar el antro de los chismes. 
El propietario era más peligroso que un barril de dinamita. 
Sus indicaciones sirvieron para localizar la mil centímetros cúbicos, verlo subir, quitar la pata de cabra, ponerla en marcha, sortear las restantes estacionadas, introducir la primera, doblar a la derecha y perderse en el tráfico. 
En la mañana posterior deambulé, deseando contemplar su rostro. 
A las quince horas, mi objetivo, el pig, abandonó el edificio sujetando el casco. A los pies del tercer escalón lo encajó, tensó la cincha mentonera y caminó tres pasos. Reconocí sus ojos, su semblante de mamarracho, el corte de pelo, aunque más largo, y la Ray-Ban, donde me reflejé en el interrogatorio.
Guindé un Buick Le Sable. 
No supuso dificultad localizar el Raíl Station.
Estacioné en la parte de atrás y entré en el garito. Portaba la rusa, así la bauticé. Aun con los focos de colores destellando al compás de la música localicé al cerdo en un reservado, junto a un tipo seboso y enorme. Pedí una cerveza, no dejaba de mirar. Revoloteaban especímenes buscando mi aguijón. No podía propasarme. La pareja abrió una puerta disimulada detrás del sofá semicircular y desaparecieron. El chileno me enseñó a ser paciente con la presa, a no aventurarme.
Permanecí dos, cuatro, cinco. 
He perdido la cuenta de los días. 
Repartí los ojos entre el aparcamiento de motocicletas, el letrero conformado por neones rojos y azules y la entrada. Llegaba puntual. No podía estirar más su
momento. Estacioné el auto afanado, jugándome el pellejo, junto al aparcadero de las Davidson, Norton e Indian y esperé. Antes de subirse a la motocicleta puse el carro en marcha, él la Harley y abandonó la cloaca. 
Introduje la reversa y entré en la carretera.
Situación: detrás de la dos ruedas.
La tensión muscular me empalmó. 
Acabar con el polizonte significaba el final. 
Nos introducimos en un barrio de pasta en medio de la nada. Dobló en la primera esquina a la derecha. Aparqué y continué andando. No se había esfumado ni desaparecido. Encontré la montura estacionada en el entradero del garaje.
Inmediaciones: viviendas de dos plantas separadas por un seto central.
Libertad absoluta para pegar un palo.
Vigilancia: acceso principal y posterior, movimiento de vecinos andando, movimiento de autos, horarios.
Puesto de observación: oculto en residencias en construcción.
Jamás me he sentido superior a nadie. Si deseé eliminar a quien ostentaba el mando en la policía de Vancouver no sucedió por aversión, conexiones cósmicas o pensamientos absurdos.
Mis peludos hablaron: mañana lo debes de joder, hazlo por tu madre.
Día de su Juicio Final:
Aposté el carro obturando la salida de la Harley sabiendo que a las siete horas subiría a la mil centímetros cúbicos e iría al avispero. Aguardé sin quitarme las gafas. Encendí un pitillo. 
En punto apareció enfundado en su chupa negra y el casco en la mano. 
Acercó su cara de mosca a la ventanilla.
—Voy a salir.
Puse en marcha el motor. 
Sin dejar de mirarlo:
—Sube o lo largo a tu familia y a tus putos superiores. Cuento hasta tres. Tú sabrás. Uno…, dos…, —La nena miró a derecha e izquierda—. No me obligues a proclamar tu modus vivendi y que tu alrededor se transforme en un montón de mierda. ¿Quieres que cante a un periodista vuestras atrocidades policiales?
He defendido a clientes amanerados y jamás ha influido en el trabajo. Podría hablar de Jackson Morris, Peter Nest o de Alvin Timb. Los acusaron de agredir a blancos sin causa aparente. El colectivo de color, sobre todo el negro, no el mulato ni el aceitunado, el negro profundo, poseían el estigma de la fijación de los blancos que, por entonces, comenzaban a denominarlos homosexuales. Blancos de su misma condición se ocultaban detrás de fachadas de hombres impolutos, engañando a las esposas y dejándose perforar el culo por quienes repudiaban. 
Alan Plants, Clasius Davis o Rosend Merit son una mínima representación. Después de no cobrar lo estipulado por una faena incómoda en el auto, y exigirle lo acordado, vapuleaban sabiendo que pocos poseían agallas para aplacar la ira de un puro blanco hijo de puta. 
Nadie puede darme lecciones.
Partimos dirección opuesta.
A dos millas nos internamos por una pista de tierra. 
Lo amenacé diciéndole que no ocurriría nada si obedecía y que lo dejaría en libertad si perforaba mi agujero, lo había controlado al entrar en el cuarto negro y me ponía. 
Al llegar al remanso de un río detuve el auto y nos apeamos. 
Abandoné la pluma.
—Abre el maletero y métete.
Pasó del mandato. Encañoné al centro de la frente. 
Intentó embestir: culatazo en la mandíbula.
No se desplomó. 
Contuvo el equilibrio. 
Quizá le enseñaron en la academia a guardar el tipo ante contingencias sobrevenidas. Continué apuntando entre las cejas. 
—Vamos malnacido, métete de una puta vez, no tengo todo el tiempo del mundo. Encájate o te dejo en libertad y machaco los sesos a tu mujer. Elije. Crees que necesito tu mierda de rabo. No tengo nada en contra de gente como tú.
Directos al ombligo, sin soltar la pipa, amortiguaron la teórica aprendida. 
Lo agarré de la pechera y lo arrastré a la trasera del auto. 
Abrí la portezuela de carga: cañón imantado a la boca.
—Entra montón de mierda.
—Mátame, no la dañes.
—Vas de bueno. Solo mientes a ella y a mí. ¡Entra!
No acató. 
Disparé en un pie, no importó el ruido. 
Rugía como una bestia desollándola en vivo. 
Con la mano se apretaba el despojo. 
Subir al maletero un peso muerto no es fácil. Sustentándose como un pelícano intentaba enfrentarse a mí. Me aburrí de empujarlo, de sujetarlo por la cintura y de sortear el canto del cofre. Se batía. Con medio cuerpo en el interior le bateé las piernas con la porra dispuesta aposta en el maletero. 
Derechazos al rostro. 
Encajé un trozo de tela en la boca, uní las manos y las inmovilicé con tres vueltas de americana.
Me empalmé al trasportar la carga. 
Las mentiras y las ratas tienen las patas y el rabo muy corto. 
Cargaba un enorme roedor. 
Sus movimientos variaban la suspensión. Conecté la radio y sintonicé Surfin Usa. Cantar a todo pulmón facilita no olvidar. Desde el día que pisé Milwaukee, y comprendí sus mentiras, traté de idear el método para arrojarlos del territorio de los vivos.
Retorné a la interestatal. 
En la primera bifurcación puse rumbo a la nada. 
Anochecía. 
Detuve el carro. 
Abrí el maletero. 
Lo agarré de las piernas. 
Las extraje del compartimiento de carga. 
La cintura fuera. 
Lo alcé.
Lo solté.
—No sé si lo recuerdas. Ha pasado tiempo, pero no me he olvidado de ti. De mí, supongo que sí. Tienes tantos que apresar. Es tu trabajo. El mío era librarlos de mierdas como tú y de jueces corruptos por dinero y poder. Te voy a reblandecer la memoria. No puedes tener perdón ni lo mereces. —De las profundidades del asiento del acompañante extraje un pequeño morral, de él la PPK y el cilindro—. Mira, este silenciador me provoca los mismos orgasmos que un buen polvo. Lo entiendes. Disfrutarás de ocho balas. No temas, guardo más, muchas más. 
Pie sano: apoyar la boca de la sordina, apretar el gatillo y desaparecer dedos, uñas, mitad del zapato, tarta de carne, sangre empapando la tierra. 
Liberé las manos, las apoyé contra las piedras, pisándole el brazo, y separé los dedos.
—Nunca volverás a mentir.
Vacié el cargador en la derecha: pulgar disgregado, índice desaparecido, corazón adiós, anular reventado, meñique al carajo.
Lo rellené: la izquierda un muñón. 
Un madero tullido manchando la tierra de sangre. 
Me sentía el rey de la creación. 
—Falta lo mejor, que me recuerdes en tu otra vida. Somos viejos conocidos. Te cortaré las orejas y las saborearé delante de ti.
El cuchillo es difícil escamotearlo en la espalda si se conduce.
—No esperasteis que me diese de morros con la prensa. —Un tajo seco dejó la derecha sujeta a mi mano, la mordí, necesitaba los dedos libres. Mutilé la izquierda—. Has de morir, pero antes recitaré tu canción: Bienvenidos a los caballitos poni. Con el número uno Lucecita Azul, con el dos Colita Roja, con el tres el Gran Apache, con el cuatro Superpluma y con el seis el Castillo Encantado.
Recargué seis balas, estiré el brazo justiciero y tiroteé al hombro derecho, al izquierdo, en ambas rodillas y al ombligo. 
Le arrojé tierra a los ojos, evité que le acompañase mi imagen al verme dispararle al medio de la frente. Se revolcaba como una serpiente cortada por la mitad. Respiraba.
Otros seis proyectiles.
Brazo estirado, aguantando la pipa: Bye, bye cabeza.
Arrastré el bulto y lo introduje debajo del carro. Corté el tubo de combustible, empapando motor y mentiroso.
Arrojé el Zippo.
Enorme llamarada.
Primer eliminado.
Knockout.
Deseé acercarme a la que fue mi morada y ver, aunque a lo lejos, y sujeto a las limitaciones impuestas, a mi pequeña. Pisaba Canadá, oportunidad de oro. Dudé, dudé demasiado. Me venció la falta de atrevimiento para continuar jugándome el pellejo. Al final de mucho dolor de corazón (tira la sangre), y más mi hija, inicié el camino de vuelta. 
No quise volver a sentarme en una avioneta. 
Tentar una vez es razonable, dos es proclamar aquí estoy. Detenerme sería enviarme a chirona, de donde no saldría si no es con los pies por delante. 
Deambulé olfateando una víctima propicia donde, con dos guantazos, pudiese desembarazarme. 
Buscándome la vida oculto entre los árboles lindantes a la carretera, topé con el Fashion Red, suficiente para descansar y remojarme debajo del chorro de la ducha.
Recepcionista: mirada fría, no muy alto, detuvo sus gafas en las manchas rojas del pantalón.
Extrajo un revólver oculto en el mostrador y lo plantó a dos palmos del asqueroso libro de registro.
—Son veinte dólares la noche, dame cien. No quiero problemas, forastero.
El enano amenazaba. 
Aireé un mazo de billetes, desenrollé dos de cincuenta dólares, los extendí junto al cañón y dupliqué con otros dos de cincuenta.
—Tampoco los quiero.
—No me fio de ti.
Sus ojos: mirada de un búho.
—Te he pagado de más, soy hombre de paz. Necesito descansar.
—Sigo sin fiarme, ¿lo entiendes capullo?
Pegué un manotazo al arma, alejándola del vacilón, y enseñé la Tokarev. 
No alargué el brazo para taladrar el cerebro en el inicio de la nariz. 
Si un visitante hubiese entrado, normalidad era la palabra adecuada.
—Quiero una habitación.
Llaves oscilando entre sus dedos.
—Entra.
Encañonándolo:
––Cierra la puerta. No debes tratar así a los clientes. No eres educado. Te falta escuela, no soy ni tu padre ni los profesores que no te enseñaron. Lo siento, no tengo más remedio. Voy a permitir que te marches, no al pasillo, al Más Allá.
Agarré la almohada y procedí.
Una bala perforando la parte central del torso quema las tripas y abate, pero no mata. 
Extraje el silenciador. 
Lo enrosqué cantándole la  melodía de su viaje.
—Bienvenidos a los caballitos poni. Con el número uno Lucecita Azul, con el dos Colita Roja, con el tres el Gran Apache, con el cuatro Superpluma y con el seis el Castillo Encantado. ¿Cómo te llamas?, responde o pasarás a mejor vida hecho un colador.
Cero movimientos de lengua.
Impactos: a menos de cinco dedos destruyo el codo derecho, a menos de tres reviento el izquierdo, continuaron las rodillas.
—Gerónimo.
Vacié los seis proyectiles. 
Los 9 mm Parabelum engañan a distancias cortas.
Desenlace: cráneo desaparecido, sin ojos, sin boca, sin napia, cerebro salpicando las paredes, sangre expandiéndose por el suelo de madera.
Agregando a la lista.
No lo pretendí.
Enfundé las manos en elásticos, rebusqué en los bolsillos y extraje tres llaves sujetadas a un aro. Clausuré (era la autoridad competente) la habitación, reconocí la de un Pontiac Safari. Abandoné el estacionamiento necesitando comerme en un buen conejo. Conduje de día y de noche.
Receso en un Café Route: espresso amargo y salir pitando.
Orinaba en una botella hallada debajo del asiento: manchas en el pantalón.
Antes de ocultar el auto en un garaje llamé a mi abogado. Introduje calderilla y rodé la secuencia numérica. El pitido se alargó más de lo normal. Colgué, marqué y esperé la conexión del contestador.
Agarra el teléfono, grabé comiéndome el micrófono.
Más chatarra.
Repetición de la jugada.
Descolgó.
—¿Eres tú? No sabemos nada de ti. Están nerviosos, aseguran que les has defraudado. Me has jodido, creen que estamos conchabados. Una mierda Parker, todo lo que tocas lo conviertes en mierda. Eres un puto cabrón, un malnacido. Has hundido mi vida y el trabajo. Desconoces quiénes son y su poder. ¿Qué ha ocurrido? No es así como zanjaste con Glausdo. Hijo de puta, me han expulsado del Colegio alegando mala praxis. ¡Mala praxis! Serán cabrones. Salvé tu culo y mírame, sin un centavo. Mi mujer ha pedido el divorcio, no aguantó verme en las portadas de los diarios gracias a ti. ¿Qué más quieres?  Me has convertido en una mierda. ¡Oyes Parker! ¿Estás ahí?
—Sí, estoy aquí. Desconfío, quizá esté intervenida la línea. Nos han puteado. Suerte.
Habían jodido dos vidas. Tarde o temprano nos cazarían empleando artimañas y nos arrojarían a un pantano con doscientas libras atadas a los pies. La policía calca los métodos mafiosos para deshacerse de elementos negativos y acusar a criminales expurgándose el delito. No importa desembucharlo. Necesitaba ubicarme, planificar el segundo golpe, ya sobre aviso.
Alojamiento: Sweet Dreams, motel dirección a la frontera. 
Servicios y precios: línea telefónica, sábanas blancas, agua caliente, veinticinco dólares el día.
Me atendió una bellísima a la que le faltaba hablar. Respondía escribiendo en una hoja. 
Aboné la estancia por adelantado, pedí la conexión del aparato.
Limpio de mierda contacté con el coyote.
—¿Bueno?
—Soy el plomero, no puedo acudir a su casa, tengo tarea en el Muntain Cloud, una fuga de agua. Llamaré mañana a las ocho treinta y diré cuando puedo acudir. Lo siento. Cuidado con la llave general, no la modifique.
—Aguantaremos hasta su llegada. Lo diré al chamaco.
Abandoné el motel.
Esperé detrás de carros estacionados. 
Salí a su encuentro. 
Sin parar el motor abrí la puerta y me encajé en el asiento del acompañante. 
Reanudamos la marcha en sentido inverso.
—Buen día señor Parker. ¿Todo bien?
—Todo bien, vuelta a los Estados Unidos.
—Póngase esto…
Un par de guantes. Protegía sus manos en otros similares.
—… y no toque nada, las huellas son muy peligrosas.
Nos internamos en un entradero: cantos sueltos, nubes de polvo.
(Podría entregarme a la pasma, cobrado mi cabeza, el FBI la valoraría en miles del dólares y me pudriría en la cárcel).
Nos detuvimos donde la luz del sol no penetraba. Rebuscó una piedra y emprendió el derribo de la manecilla. La arrancó de la puerta.
—Es por evitar las dactilares de usted. Ahorita el carro está limpio. Hemos de aguardar al anochecer. Es danger continuar. Tienen ojos los muy cabrones.
Con noche oscura, como el agujero de un culo, iniciamos la caminata. 
Ramas y raíces batían piernas y brazos y el morral se enganchaba en las hojas. 
—Fin de la ayuda. Al otro lado su país. Corra como si el diablo le persiguiese. La primera vez que lo ayudé la línea no estaba acabada, esta nochecita no es posible saltar como las ardillas.
Le entregué el fajo de billetes, lo merecía.
—Gracias cuate por los boletos.
—No sé si nos volveremos a ver.
—Estaré a su llamada.
Lo abracé como si estrujase a un íntimo. 
Se jugaba la vida obedeciendo el mandato.
La franja no se veía y los pedruscos dañaban los pies. 
El arsenal golpeaba la espalda. 
Pulsaciones en la garganta.
No podía detenerme. 
No veía el final. 
La Tokarev bailaba en el bolsillo de la chupa. 
Crucé a tierra estadounidense.
Dónde: lo desconocía.
Esperé al amanecer.
De Parker Morrison no se ríen.
Nunca me ha tentado la necesidad de vivir en un rancho. Soporté frío y hambre.
Topé con el asfalto: a derecha e izquierda enormes rectas a la nada.
Amo vacilar al azar.
Alternativa menos fiable: hacer dedo.
Al primero lo dejé escapar, se dirigía a un pueblo desconocido. 
Crucé la calzada. 
El escaso transito me alteró, se puso dura. 
Meneo detrás de matojos. 
Volví a pisar la carretera.
Se acercaba un bulto negro. Ejecuto la señal mundial de los autoestopistas.
—¿Dónde viaja?
—A Texas.
Conducía un carcamal rondando los tres cuartos de siglo. 
Deseché la invitación a una cerveza. 
Me apeé en la puerta de la terminal de buses.
No existe línea directa con Houston: transbordos.
Durante el recorrido no se produjeron altibajos, no deseé contratiempos ajenos.
Buenos días, buenas tardes, buenas noches, mermelada en cantidades industriales.
Mi ciudad continuaba anclada en su mierda, nada había variado. 
Cambió quien se instruyó como abogado, trabajó como abogado y aborreció el ejercicio de la abogacía.
Recuerdos: montón de podredumbre.
Difícil reconocerme: barba y melena ocultando la nuez y el cuello de la cazadora.
Primer movimiento: alterar el aspecto adquiriendo desde la camisa a las cubanas en un Savers.
Segundo movimiento: dirigirme
al motel Sebastian Chloe, lo conocía de pasada.
Me acostumbré a ellos como quien se habitúa a la meretrices.
Mujer detrás del mostrador.
—Quiero una habitación.
No se fiaba o pedía guerra. Sé cuando desconfían o desean batalla.
—Veintitrés dólares día completo, pago por adelantado.
Separé cincuenta dólares canadienses (aún no los había cambiado) de
otro mazo de billetes.
Analizados anverso y reverso los ocultó en el busto y abrió un cajón, extrajo una caja y devolvió siete dólares en chatarra. 
Agarró la llave colgada a su espalda y dijo:
—Al fondo la habitación cinco. Tiene toalla de baño y ducha. Feliz estancia.
El rectángulo olía a limpio. La ducha caliente erradicó impurezas. Antes de tumbarme escondí la Tokarev en el cajón superior de la mesilla, el resto del arsenal en el interior de la almohada. Dormí.
Sol entrando por la ventana, jodiéndome el sueño.
Volví a casa. 
El barrio había sustituido el color de los habitantes, algunos colmados no pertenecían a los antiguos propietarios. Mi hogar permanecía vivo, flores en las ventanas y visillos. Nada había ocurrido. Su hermano mintió. Me cago en ellos, en todos ellos. 
Evité acercarme y pulsar el timbre, no era día de conocer las arrugas del viejo.
Un yo extraño me condujo a donde debía iniciar los trámites encauzados a golpear la existencia del sucesor de Tom. 
Mismo edificio oscuro, mismo avispero, mismo portón blindado de metal y vidrio, misma señal de tráfico impidiendo estacionar autos particulares, misma papelera azul, rebosando de basura, y misma pasma y abogados entrando y saliendo por las fauces metálicas del lobo.
Perdí el miedo a reconocerme. 
Al caminar por delante de los escalones (los subí pensando en salvar el culo por una retribución de mierda) aspiré el asqueroso aroma a sudor, a rancio y a cabrones. 
Pasé de largo.
Se inició el encuentro de dos depredadores: el enfundado en tela azul y gorra de plato y el antiguo letrado.
Necesse est mori
Debe morir.
Mi pasado me pertenece. Jamás los he compartido y el día que abandone a los vivos perecerán.
Palabras de Guerrero Martínez en mi oficina una tarde de junio.
Como Guerrero Martínez, tenía mucha mierda encima.
Los dieciocho años supuso alcanzar la mayoría de edad, aunque mucho antes gozaba de libertad no entendida por mi padre, mi madre tampoco la asumió. La pobre asimilaba a su manera. En la vida se vulneran preceptos y ese día incumplí el segundo.
El primero con el señor y la señora Benza.
Obtener el título de letrado en la especialidad penal otorga una visión diferente de la realidad o, mejor dicho, entre el bien y el mal o entre un ángel o un demonio.
Enfoque: los sinvergüenzas o malnacidos se hacen y, en la órbita de los asesinos, existe demasiado que exponer. 
No todos los ensayos clínicos son veraces.
Transgresión:
Peter, Kugant, Freddy y Most, vegetadores profesionales se apegaban a mí en refrigerios costeados por mi bolsillo. Linda y Rosemary me proveían los fondos necesarios, yo de palmadas en las nalgas mientras les rompía el esfínter y se comían el ojal según el turno. Formaban una pareja rara, pero enloquecía al acostarme entremedias. En el Burguer Conrad, entre medias pintas, Cokes, King Size y Big Beef les aseguré que era un malnacido. No lo creyeron. Sí, un gran hijo de puta, afirmé. Continué desgranando que mi padre, cada vez que me veía con la camisa nueva y los pantalones de fiesta me agarraba del brazo, diciéndome que buscase trabajo y que tenía los huevos hinchados de alimentar a un vago.  
No movían la lengua, tragaban las hamburguesas vaciando las Budweiser en dos tragos. Kugant confesó que su viejo era un capullo, lo aguantaba porque se acostaba con su madre y no era una bendita. Desconocía cómo exponer la continuación. Multiplicamos las rondas.
No lo pude evitar. Les dije que le pegasen una paliza. Sí, a él. 
Al principio eran reacios. Representaba la maldad existente en los suyos. Una noche que acudí a cenar, el cabeza de familia, no apareció. Mi madre, sirviendo la sopa, me dijo que unos desconocidos habían atacado a papá (lo llamaba así) y casi lo matan. Creyó en un milagro al continuar vivo. La obedecí. Subí a las habitaciones, pero no a visitarlo.
No abrí su puerta.
Me acicalé en mi dormitorio: esperaba una calentorra.
A mis amigos no los olvidé, nos veíamos a ratos. 
Rondaba enterarme de los requisitos para alistarme.
Pacta sunt servanda.
No has cumplido tu pacto. 
A finales de diciembre inicié el trámite de eliminación del otro gran cerdo mentiroso, que no hacía honor a sus galones ni al cargo que ostentaba. 
Las opciones de pasar desapercibido aumentaban. Espié de día y de noche. Decidí controlarlo desde el jardín existente enfrente del avispero. No aparecía, no existían otras entradas, salvo la principal y la rodada por los carros de la pasma.
Resultado: analicé indumentarias, horarios, turnos, las partidas del auto patrulla, marca y modelo, color de la carrocería, su adicción al tabaco, acompañantes, civiles que accedían junto a él…
Trazar el plan no se convino fácil. 
Sustraje un tres puertas en el extrarradio: nada de huellas, estirón de cables, tajo en el hilo rojo y negro, golpe seco en el desbloqueo y salir pitando. 
En punto estacionado en doble fila. 
El supremo de los polizontes de mi ciudad pilotaba un Plymouth Road Runner.
Se dirigió a la virguería. 
Lo puso en marcha. 
Motor fino, casi como el fiel Chevi. 
Me detuve en el cruce, introdujo la reversa y encajé la primera. Doblé a la izquierda. Enfilamos la recta a treinta millas de velocidad, (permití adelantamientos cuestión de disimular) doblamos por la calle Miss Clote, tomamos la Veintisiete, circunvalación, se introdujo en la secundaria Cincuenta y ocho. 
Aceleró. 
El velocímetro rozó las cien millas. 
Repostó, estacioné pegado a la bomba de inflar los neumáticos y se dirigió al stop.

Continuó rumbo a Llanura Park. En la recta de la colonia El Valle viró a la derecha, en la esquina parpadeaba una luz verde.
Zona residencial: enormes casoplones de verjas conformadas por setos y lujosos accesos a los garajes.
Lo perdí.
Días después pillé a quien me chuleó en el interrogatorio, un puto Popo ocupando el trono del avispero de mi ciudad, asomando la calandra del auto.
Una mañana estacionó un furgón rotulado SOCIAL SERVICIE CITY OF HOUSTON. Se apeó un tipo enfundado en una bata blanca y pulsó el timbre. Salió una buenorra ayudando a un anciano caminando en muletas. No lo eliminaría en presencia de la mujer. 
El 25, día de ejecución, trinqué un Bronco, lo esperaba en el puesto de cacería. Ni una evidencia de su bólido estacionado en el privado de los jefes. Escasa animación policial y cero civiles accediendo a las tripas del avispero. 
A las catorce horas descendió los escalones puliéndose un cigarro y caminó por la acera. 
Puse el 4x4 en marcha, metí la corta. Continuaba flotando en el pavimento y expulsando nubes de humo blanco. Descubrí su deportivo, entró, detuve la Ford y esperé.
Lo seguía como un perro olisquea a una perra necesitando perpetuar la especie. Abandonamos la ciudad, permitía que se nos interpusieran entre nosotros, visos de normalidad. En la recta a Piney Point Village, y el carril contrario sin circulación, aceleré. 
Volantazo intentando sacarlo de la calzada. 
Oprimí la tracción a las cuatro ruedas. 
El ocho cilindros subió de revoluciones.
Repercusión: ruido, vibraciones, gritos.
Se encajaron las carrocerías, el Bronco le impedía solventar la papeleta. 
Lo alejé de la carretera.
Éxito: polvo elevándose y entrando por las ventanillas.
Consecuencia: cupé forzando la dirección hacia la izquierda e intentando escaparse.
Piedras sueltas: metralla en los bajos.
Ruido de metal.
Polvareda cada vez más espesa.
El Bronco se portaba como un león. Extraje la Tokarev, apunté y difícil acertar en movimiento. El casquillo rebotó en el asiento derecho.
Segundo disparo: mierda.
Volví a clavarle el morro a la rueda delantera izquierda. Se batía.
Algo debí joderle, perdió fuelle y lo arrastré al linde de la explanada con la arboleda. 
Bajé a enfrentarme a quien se rió en mi  jeta.
Delante de su puerta derecha: brazo estirado y apuntándole con el pistolón.
—Sal, no quiero matar a un indefenso. Guarda el revólver. No me obligues.
Le permití desalojar el trasto arrastrándose como un gusano. 
Abrió sin dejar de encañonarme, estilo poli televisivo.
—¿Quién eres?
—Un viejo amigo. Pista: te has reído de mí. No te correspondía la fama. Has de pagar el daño.
—Soy policía. La pena es cadena perpetua.
—¿Recuerdas a Parker?
—Estaba al corriente. No se puede confiar en gentuza. Eres un bocazas. No creí que estuvieses tan loco como para montar este número.
A más de cinco pasos no podía fiarme
de la puntería. 
Caminé:
Un paso.
—No te muevas.
Dos pasos.
—No quiero sangre el día de Nochebuena.
Tres pasos.
—Tengo familia.
Cuatro pasos.
—Moriremos los dos.
Cinco pasos.
—La culpa no fue mía. Déjame marchar y te juro que esto ha acabado. Diré que me enfrenté a ladrones. Lo juro, créeme.
Se adelantó: impacto de bala en el hombro, derribado.
En el suelo: indefenso.
Dolor: hierro candente.
Creí que el día del nacimiento de Jesús estaríamos solos.
No quiero ser quien cante lo que ocurrió en el desenlace. Creo más en sus palabras que en las mías.
Gilberto:
Escuché un disparo y corrí hacia los árboles. Te apuntaba y acercó el arma a tu cabeza. Gritaba morirás. Le decías que no tienes cojones y eres un bebé con polla. Encabronaste, güey. El gringo te arreó una patada en la cara y de milagro no te rompió la boca. Te situó el cañón al centro de la frente y te decía que te iba a matar. Creí que lo haría. Eres listo. Le lanzaste un puñado de tierra a los ojos y la soltó. Aún jodido lo empujaste al carro. Golpeabas con el brazo vivo mientras se desatascaba los ojos. Chillabas no vivirás. Se liberó y te apresó el cuello. No podías respirar. Le pegaste un rodillazo en las pelotas y lo acurrucaste, buscaste la pistola, la cogiste, la metiste en la boca y ¡bang! Lo arrimaste al auto, hiciste algo y… llamas, muchas llamas. Te alejaste y caíste inconsciente. Te recogí, gringo.

No conozco su apellido ni importa. Las represalias a un sin techo son espeluznantes. Los he defendido acusados de absurdeces que, a un blanco, ni se les insinúa. Le dije que no se moviese de donde nos encontrábamos. 
Días después le entregué tres mil dólares, en el bolsillo se calentaban mil quinientos, suficientes.
Lloró como si le regalasen la mansión más suntuosa.
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1976-1977
Antes de iniciar el trayecto de nuevo a Milwaukee fabriqué sangre. 
Me escondí en los arrabales de la ciudad donde me parió mi madre. 
En ocasiones recorría las inmediaciones del avispero, aprecié demasiados policías entrando y saliendo y mandamases, apeándose de autos oficiales. 
Gozaba de la magnitud de mi obra. 
Barrí del campo de batalla dos enemigos, no debieron ningunearme.
Se equivocaron. 
Hombro: el proyectil cercenó movilidad y fuerza, la bala se alojaba en el músculo, putada para no creerme el mismo Parker.
No acudí a un centro hospitalario.
Destino: estación de ferrocarril.
Compré un boleto, ciento siete dólares. 
Más de mil millas compartiendo vagones y evitando galantear a potenciales partenaires. 
Treinta y cuatro horas de trayecto finalizaron en la intermodal. 
Retornar no supuso alegría, hubiese deseado no encontrarme en la tesitura de salvaguardar la palabra y no voltearse mi vida. 
Elegí el motel Peggy Sue. 
Oscurecía. 
Al entrar moví las campanillas sujetas al dintel avisando de un cliente. De una habitación existente en la pared posterior salió una mujer, limpiándose las manos en un trapo.
Como si le debiese pasta:
—Veinte dólares dormir, si pretende las veinticuatro horas cuarenta. Sábanas limpias a la semana, agua caliente de ocho a diez de la noche. No hay lavandería ni teléfono, si va a retornar después de las diez de la noche, avíseme.
Solté trescientos dólares por adelantado.
Garabateé rayas, círculos y palabras, conformando un nombre ininteligible en el registro de hospedaje. 
Me entregó la llave.
Oculté el arsenal en el interior del colchón, dormí como un bendito y me alimenté como un faquir.
Los siete días transcurrieron sin alteraciones. Aclaré el pelo (método del agua oxigenada), adquirí vestuario usado, arrojé la orejera y las botas de suela dentada a los desperdicios, retorné a los pendientes, surgió una coleta de mi melena y perfilé la barba.
A la segunda semana desembolsé otros trescientos pavos y comenzó a mitigarse la frialdad.
Cogí con la patrona dos semanas después. No lo decidí, se adelantó. Su vida la desplumó la primera noche, antes de amanecer, compartiendo un pitillo. 
—Mi marido me ha dejado el motel y deudas, que Jonás no perdona. Acude a recaudar. No puedo negarme. El día del entierro me asustó, diciéndome que esperase su visita la mañana siguiente. Se presentó acompañado del sheriff. Dijo que mirase los recibos de préstamos concedidos a John. Nunca habló de ellos. Me mintió al decirme que el banco le prestaba dinero al confiar en él. En los malos momentos siempre lo traía y nos permitíamos alguna alegría. Lo creí, qué tonta fui. Lo siento cariño, no puedo dejar de pensar en el problema.
»Días después se presentó diciéndome la cantidad, dos mil seiscientos dólares, más intereses tres mil ochocientos. Le dije que no podía pagarle. Me amenazó diciéndome que ese dinero es suyo y lo quería. Aseguró que si soy atenta con él disminuiría el problema y se cancelaría la deuda. Entró en la cocina, se bajó el pantalón, diciéndome que no chillase, y que me pusiese de rodillas. Treinta y ocho mamadas a cien dólares y no le debería nada.
»Me negué. Extrajo una pistola y me apuntó, asegurándome que me jodería la vida y que acudiría con el representante de la ley. Se la chupé cada día a la misma hora. La segunda semana se la chupaba dos veces al día. A la tercera llegaba cuando quería y se la chupaba convencida de la disminución de la deuda. A la cuarta cumplió su palabra, lo acompañó el sheriff. Mintió, dijo que yo no pagaba la deuda. Expliqué al sheriff el trato y le enseñé la lata donde vaciaba la boca. Aseguró que mentía. Después habló el sheriff, me dio una semana para zanjar y no detenerme. Escondí un cuchillo. Si debía morir, moriría matando. Llegó una noche a punto de cerrar. No había nadie en recepción. Cerré, me agarró del brazo y me encerró en la habitación.
»Me ordenó que le bajase los pantalones y se la mamase antes de quitarme la ropa. Habló que el sheriff quería participar y que llegaríamos a otro pacto. Me desnudé mientras me apuntaba con el revólver. Pasaban los días. No mintió. Se presentaron. No pude negarme. Son dos viciosos. Un día se acercó un enviado de Jonás diciéndome el total de la deuda. Le dije que no era lo convenido. No debía nada. La misma noche Jonás me pegó una paliza. Me destrozó la espalda y el culo con el cinturón, respetó la cara. No podía moverme. Creí que todo había cambiado. Equilibré las cuentas y guardé una pequeña suma para imprevistos. Pasaban los meses y el motel funcionaba. Era feliz. Lo otro no lo esperaba.
»Una mujer llegó diciendo que la mandaba Jonás Moore. Le aseguraron que le rentaría una habitación sin cargo, donde se encontraría con amantes y que contaban conmigo. Le dije que se márchese. Me asustó al decirme que le diese la habitación o me sacaba las tripas allí mismo. Le entregué la llave de la cinco apuntándome con un arma. Al poco entró Jonás obligándome a entrar en la habitación. También se desnudó. La desconocida me agarró del brazo y me arrojó al colchón. Jonás le entregó la pistola y continuó apuntándome. Se puso encima de mí. Veía sus ojos mientras movía el culo. Gritó al correrse. Se levantó, se vistió y se marchó. No podía moverme de miedo. La desconocida aseguró que esperaba a otro hombre, lo deseaba y nunca se había equivocado. Cogió su ropa y se marchó. No me atreví a levantarme. Tenía miedo, mucho miedo. No sé si estaré embarazada.
No hablamos. 
Aquel primer contacto sexual me condujo a fingir ser su hermano en el mostrador, nadie conocía que tuviese parientes. 
Nos llevábamos bien, ningún enfado, ningún rebote ni palabras más altas que otras. 
Paz, amor y fornicio. 
Intentó formalizar la relación.
Un día le solté que la prioridad era deshacerse del malnacido.
Antes de ayudar en el negocio acudía a husmear
El palacete del bastardo se erigía en la parte noble de la ciudad. Emily contó que despuntaba por su riqueza y socorro a los necesitados. 
Decidí marcarlo de cerca.
Me presenté en la propiedad del malparido. 
Pulsé comedido el pulsador del carrillón.
Abrió una sirvienta. 
Le dije que dónde podía encontrarlo y me entregó una tarjeta.
Jonás Moore
Prestador de servicios monetarios
Rubber Clauts 55
Milwaukee
Cueva del usurero: bloque de tres alturas.
Esperé sin importarme nada, sólo pasar desapercibido.
A las cinco de la tarde abandonó su posesión y caminó calle abajo. 
Entró en el Andrew Beer. 
Aceleré. 
Saludó y se dirigió a un reservado. 
Sin perderlo de vista pedí un espresso. Un camarero desplazó dos cortinas sujetas al techo y rozando el suelo. Esperé paladeando un segundo, un tercero y un cuarto leyendo la prensa. Me cambié a una mesa desde donde ojeaba los cortinones. Al rato, el mismo uniformado de blanco, descorrió el cortinaje. Una joven se pintaba los labios reflejándose en una polvorera y el malnacido se ceñía el cinturón. 
La mañana que le expuse la urgencia de marcharse de la población, y que colocaría el cartel SE VENDE en la entrada de la propiedad, decidí la hora del bastardo. 
Ese mismo día Emily dejó sin fondos el negocio, incrementé la suma añadiendo mil dólares sin retorno. 
Subió al Saab y avanzó despacio por la calzada.
Otra mujer por mi vida sin volver a saber nada de ella.
Tras cuatro días de espionaje, y observar en la presa idénticas pautas, sonó la campana. 
Decidí actuar. 
No existía peligro para Emily, nada la podía relacionar.
En el Andrew Beer pedí un espresso, saldé la cuenta y me dirigí a una mesa vacía cercana a los telones. 
Disimulando en la enorme tela, como si quisiera comprar ese tejido para el apartamento, distinguí un espacio entre el reservado y la pared. 
Uno ocupado y dos esperando clientela.
Zona prohibida: detrás de los respaldos, intentando no tropezar.
Primera excitación: un veinteañero ejecutando el misionero con quien podría ser su madre.
Reptando como una serpiente cascabel y acompañado de gemidos extraje el arma. 
Incordio: americana, camisa, cinturón, el hueco y el hombro. 
En el último reservado: colonia cara, luz tenue.
Voz:
—Todo listo. Cuando aparezca el señor, como siempre. 
La música de fondo permitía enterarme de las conversaciones. 
Enrosqué el silenciador contoneándome y con las manos pegajosas de sudor.
Esperé.
La presa.
—Creí que no llegabas.
—Aquí estoy, todo tuyo.
—¿Champagne, señor?
Se iluminó de rojo el diminuto lupanar. 
Sus preliminares me calentaron, el abuelo sabía comerle la boca y sobar a una hembra.
—Desnúdate y chúpamela.
Gemidos de ella: entrecortados, casi impeceptibles.
Gemidos de él: acelerados, como si le hubiesen colocado un tapón en la boca.
Surgí encañonando a la carroña.
—Continúa. Cuando…
Se la metía en la boca sin dejar de mirarme.
—…salga la leche levantas un dedo.
Trepé el asiento y me situé a la izquierda del panzón. 
Brazo estirado, colocándole la sordina en la patilla.
Cansancio de aguantar la pipa. 
Temor a que la princesa chillase.
—No puede durar tanto. Mámale el capullo y pálpale los huevos. Si obedeces no te pasará nada.
La muchacha se afanaba como me gusta que me trabajen. 
Manosearme las pelotas la pone muy dura.
—Morirás como has elegido. Te amenizaré el viaje sin retorno.
La joven, aplicada como una discípula aventajada, lloraba sin apartar los ojos de la quitapenas.
—Chúpala bien, que no se corre.
—Hago lo que puedo.
Qué difícil es entender una conversación cuando se chupa un Lolli Pop.
—Continua.
Córrete, expulsa de una puta vez.
—¿Cómo te llamas?
—Prenci. —respondió abandonando el caramelo y volviendo a obturar la boca.
—Llega. Lo noto. Están duros.
—La hora malnacido. Nadie te la baboseará más.
Canté mi banda sonora predilecta: B.A.L.C.P. 
Dedo izquierdo levantado.
Balazo: orificio de entrada y salida en el cráneo y desconchón en la pared.
Cuerpo: espalda y cabeza sobre el asiento, perneras arrugadas ocultando los zapatos.
Joven: llorando, a nada de sufrir un ataque de histeria.
Remedio: ración de bofetadas, con la mano abierta, en el rostro.
Coloqué uno de los cojines en la cabeza y vacié el cargador, nada de pringarme de rojo. 
Quise cortarle las orejas y degustarlas en presencia de la inocente. 
Evité que se relacionase con mi reputación. 
Desmonté el silenciador, lo enfrié derramando la botella de champagne, y volví a esconderlo en la espalda. 
La mañana elegida para marcharme, cerrando las puertas de las habitaciones, sonó la campanilla.
Me acojoné.
Al abrir la puerta de recepción:
—Creí que no volverías.
—Ya ves, estoy otra vez a tu lado. No te librarás de mí hasta tu muerte. Lo sabes Parker o Toro o Andrew. ¿Cómo te llamo?, dijo Sara II.
—En Milwaukee, Patrick.
Continué clausurando el pasillo de la derecha. 
Sara permanecía delante del mostrador.
—He de acabar un encargo lejos de aquí.
—Voy contigo. Entro y salgo de tu vida como tú en mí.
Me dirigí al corredor de la izquierda y comencé a rematar.
En la habitación uno:
—Ésta no.
Se introdujo.
Cerré la puerta principal.
Esperaba desnuda.
Cuando los rotativos publicaron que el filántropo Jonás Moore había fallecido, al sufrir un ataque al corazón en su despacho, y anunciaron la fecha del entierro del malnacido, me encontraba buscándome la vida e intentando pasar desapercibido.
El chileno me aleccionó en una de nuestras cacerías: A los animales se les ha de dar muerte sin esperarlo, no deben intuir tu acecho.
Si lo intuyen recoge el arma y marchate. Al otro día no cometas el mismo error.                                                                                                        
El nombre del asesino no correspondía con el publicado en la prensa: Carnicero de Milwaukee. Sara había ascendido un escalón social. Se negaba a continuar alojándose en moteles, reivindicada una recepción beautiful.  
Constituimos un matrimonio ficticio, otro en nuestra lista, señor y señora Britten, Marc y Susi.
Problema: cédulas de identidad. 
Buscamos hoteles situados en barrios marginales donde imperase peste a fritura y bolsas de basura amontonadas. 
Elegimos el Diamont Rose. Al garabatear en el libro de huéspedes aludimos extravío de la bandolera. 
No nos creyó. 
Aclararon la situación doscientos dólares junto al registro. 
En la habitación volvimos a encamarnos. 
Jamás he sentido por ella algo más que montarla y explorar la sexta dimensión.
Enclaustrados, con la bandeja de los alimentos esperando que abriésemos la puerta de la habitación, cafés amargos, bloody maries y hamburguesas poco hechas, no nos aburríamos. 
Vaciamos cajetillas de Camel, Malboro y Pall Mall suministrados por el camarero, previa propina de cinco dólares el recado.
Efecto: ceniza, colillas, humo.
En sus desapariciones se habituó a su nuevo pasatiempo: aspirar polvo.
La puta cocaína obligaba a taparle la boca al gemir y alcanzar el orgasmo.
En una de sus colocaciones mirando al techo y sus ojos navegando en la nada: 
—Cariño, ¿cuando empezamos? Qué aburrido, necesito movimiento. Hace mucho que no me alimento.
Nunca he probado la farlopa. 
Su estado de conciencia: nirvana, pero sus palabras eran reales.
—He de finalizar un trabajo. Solventado retomaremos nuestro viaje.
Cerraba los parpados y los abría como el pestañeo de una muñeca.
—¿Por qué me cortaste el cuello? Te quería o eso creí. Soy inmortal, lo sabes. He querido a muchos hombres, no lo creerás. Qué importa. Hazme el amor, estoy caliente.
Días después abandoné la habitación mientras se reblandecía en la bañera. 
Antes le prohibí manchar la moqueta y esparcir su mierda y orina. 
Quiso emular su estancia en el apartamento de Ginés. (No he hablado del diario escrito por mi cliente, solo del latigazo que me produjo al leerlo. Es mucho más de lo que se puede imaginar).
Durante las horas sin meter me estrujaba la cabeza ideando la estrategia que usaría para localizar a James Russell Corvan. 
Acudí a la hemeroteca del Milwaukee Journal Sentinel a localizar indicios e iniciar la búsqueda.
Mintieron, contacté con mi abogado.
—Parker, ¿dónde estás? Te buscan. Me han dejado sin trabajo. Has jodido mi vida, malnacido. Han intervenido las llamadas. No llames más. Eres un cabrón hijoputa. Confié en ti.
—¡Confiar en mí! Habeis mentido. No existe. No existe nada. Díselo al bastardo de Glausdo y a los jefazos de la pasma. No me encontraréis.
—Has matado a los dos mandos. Te atraparán. Te delataron las huellas. Vinieron a mi casa y por casi me pulverizan gracia a ti. Creen que estoy conchabado en tu mierda. Estas muerto Parker. Tu opción es entregarte a las autoridades. Encerrado vivirás.
—Engañar es lo peor en un hombre. No permito las mentiras.
—Parker, creí en ellos.
—Púdrete.
Retorné al Milwaukee Journal Sentinel y busqué en el archivo asesinos reincidentes y fechas de sus encarcelamientos. 
Sobresalían Michael Smith, Alexander Jone, Benjamín Riner, Samuel Wilkson, todos apresados. Topé con Charles Walker, Steel Face, acusado de carnicerías y fugado del correccional Fox Lane. 
Demostraría a los mamones mi supremacía.
Vuelta a la habitación del hotel: vacía, cama desordenada, braga y sujetador desparramados.
Una voz:
—Despierta, abre los ojos.
Encendí la luz.
La acompañaba un mierda cuarentón, un tal Nelson.
—Lo he conocido hoy. Quiere intimar. Déjame sitio.
Vía libre.
Destrozaron el somier.
Me acomodé en la silla: masturbación viéndolos. 
Ordenó al pavo que le golpease el culo, hundió la cabeza en la almohada y elevó las nalgas. Zurraba sin importarle el cardenal naciendo en la piel. 
Sara enloqueció de placer, los tres enloquecimos de placer.
Miró al julay:
—Ahora tú, me gusta azotar a quien me jode.
A cuatro patas, enseñando su trasero peludo y blanco. Sara se agachó y chupó el aparato. Gemidos como si viviese en el bosque. No le importaron los otros huéspedes. Abandonó el rabo, se colocó a dos palmos de las posaderas y hundió las uñas, manchando las sábanas de gotas rojas. Se revolvió como un puma herido.
Mano convertida en zarpa: media cara despedazada, ojo esclafado como un huevo.
Me abalancé, destruí lo aún sano del rostro, repartiendo directos: nariz destrozada, labios partidos, dentadura arrasada.
Respiraba.
Decidida como un general me pidió el arma.
Silencié la PPK.
Los casquillos caían al suelo o a la cama: pecho, extremidades superiores, inferiores, arrancó las orejas a disparos, tres dianas en el cuello.
La cabeza se convirtió en un péndulo. Estirando del pelo y yo, sujetando el torso, la arrancamos.
No me importó retornar al Kamasutra rozando al cadáver decapitado.
No me importó recoger las vainas marcadas a fuego en la moqueta.
No me importó limpiar la sangre extendiéndose por el suelo.
A la presa le atraían los ancianos necesitados de un bastón, afirmaciones del Milwaukee Journal Sentinel.
Desaparecían en la triangulación parque Juneau, la calle Marshall con la Treinta y dos y la Fast Wells.
Adquirí la identidad de un investigador de la Medical College. Indagué en la hemeroteca, necesitaba empaparme de pormenores o detalles insignificantes. Descubrí vertientes alcanzadas solo por penalistas.
Descripción policial: alto, corpulento, peligroso, hábil en el manejo de armas y desprovisto de conmiseración. 
Deduje que acudiría al teatro de operaciones. No todos los investigadores poseen el ingrediente de la excelencia. A la mayoría los califico torpes. Viven de una placa, y del esfuerzo ajeno o intentando escabullirse al enfrentarse a un problema.
Para alertar a la ciudadanía la prensa publicó artículos advirtiendo del modus operandi del depredador. Las víctimas, además del bastón, paseaban al perro, raza sin detallar. Desaparecían sin dejar rastro ni levantar sospechas. 
Compuse el plan. Hubiese deseado informarme en la penitenciaría, pero tal movimiento no existía.
Repetí la técnica empleada en la localización de los mentirosos: vigilar, vigilar, vigilar y memorizar detalles insignificantes.
En ocasiones me acompañaba Sara. Le aseguré que se trataba de un trabajillo ligero, después nos ensañaríamos recordando los viejos tiempos. Omití el pacto suscrito con Emerson Stuart. Las ataduras incomodan. La fuga del matarife se produjo una mañana de julio al encontrarse internado en la enfermería, años antes de aterrizar en Milwaukee. Conocía demasiado bien el comportamiento de los sádicos, poseen secuelas crecidas en la infancia. Uno de los libros abandonados en el apartamento lo adquirí de lance en Book Asyum, propiedad del viejo Mortensen.
Los asesinos y el escenario
El profesor Peter Klim especificaba:
…los asesinos reincidentes, solo los reincidentes, manifiestan una exagerada convicción de ser los artífices de permitir y de sustraer la vida. Por tanto necesitan retornar a donde se sienten dueños o propietarios, pasto donde se apacentan sus reses…

Actué como un reportero del Morning Today, prensa efectista del estado de Walloming. (Quise darle distancia. Cuanto más lejos menos preguntas e incremento del margen de confianza en el instante de preguntar). Recabé información de vecinos, viandantes, en floristerías, en talleres de reparación, en un Burguer King, en lavaderos de autos, siempre apuntando en la libreta rasgos, indicios, detalles, conclusiones o la mínima aportación. Averigüé el revuelo manifestado al detenerlo, a quienes asesinaron, los familiares, las razas de los chuchos, el horario. Un desconocido rogó que no mencionase su identidad al detallar lo que observó:
Era temprano, sobre las 6:30 a.m., y caminaba detrás, esperando la meada de la perra al pisar el asfalto. Vi a un extraño que descendía de un auto y se acercó a un viejo. Algo mencionó porque el abuelo abrió la puerta y entró en la parte trasera. Al subir el conductor se le cayó la billetera y la recogí debajo de un vehículo estacionado. 

Nos citamos en el Crow Rose. 
Pasó el hallazgo camuflado en el interior de una prensa doblada.
Porta billetes: cinco dólares en papelas de un dólar, tarjetas bancarias, cédula de identidad, permiso circulatorio de auto cancelado, tickets de compra, tarjetas de visita y una hoja doblada con números telefónicos. 
Objetivo: dirección plasmada en el plástico de datos personales.
No fue difícil.
Patio sin puerta: entrada libre.
La escalera se iluminaba por la luz atravesando las ventanas sin cristales.
Crujidos en los peldaños, voces de niños, gritos femeninos, portazos. 
En la primera puerta dos golpes ligeros. 
Abrió un niño negro. 
Su madre gritó cierra y cerró.
En las tres restantes ni caso. 
En la segunda altura repetí la operación. 
En una, un enorme tipo, me soltó qué buscas.
Indicación: última puerta y única blanca.
Abrió una anciana envuelta en orina.
—Busco a Spencer.
—¿Qué sucede?
—No tema, solo quiero hablar con usted.
Cerró. Me invitó a adentrarme en lo que debió tratarse del comedor.
—¿Qué quiere saber?
—Busco a Connor se ha escapado de prisión. Es peligroso.
Respondió como expurgando una carga o un pasado. No esperé que llorase.
—Se conocieron en la infancia. El niño era buen estudiante. Lo envenenó. No sé dónde está mi hijo. Han venido a verme, quieren quitarme la ayuda estatal. No lo sabe nadie. De niños jugaban en River Creek. No crea usted que siempre hemos sido pobres. Con la muerte de mi esposo todo cambió para mal. Solíamos acudir, nos lo llevábamos con nosotros. No era mal chico. Alguna regañina, pero nada más. Ahora míreme. Perdimos lo poco que nos quedaba, solo logré salvar esta casa. Teníamos tres: SouthTrick, en Carolinas y en la Veintitrés. No queda nada. Tenga cuidado. Al crecer el muchacho se distanció de mi nosotros.
Nos dirigimos a la periferia del lago Michigan en un Pontiac, lo afané en las inmediaciones del hotel. (Jamás me he desprendido de la ganzúa. Aún la poseo. Nunca se sabe). 
El abandono de las cabañas del viejo campamento Scout se palpaba. 
Lo pateé durante días. 
No encontrar evidencias nos indujo a meter como bestias en celo.
Carne y placer.
Placer y carne.
Alejado de la zona de acampada encontré trozos esparcidos de un letrero: LIGHTNING CAVE.
Tres sendas casi desaparecidas se internaban entre enormes árboles, dos nulas. La tercera bordeaba la orilla del lago. Soportar más de veinte millas de distancia y cinco horas de camino, culminó en enormes arbustos ocultando la boca. El agujero apestaba.
Amigo, las bestias acorraladas son peligrosas. Intentarán matarte nada más te vean. Si las quieres cazar siempre por atrás, por el culo, jamás por la cabeza. Recuérdalo, por su retaguardia, de lo contrario eres hombre muerto.
El chileno no erró.
Nos internamos. En la primera bóveda, el haz de la linterna iluminaba la pared. Hedor infectando los pulmones.
Guarida: bastones, pellejos caninos, ropas, cuchillos, cuerdas, palos, esqueletos desmembrados, cabezas clavadas en estacas y sangre seca mezclada con tierra.
Fetidez y orgasmos múltiples en Sara.
Se alimentó en dos vertientes: mi trompa y despojos de los desdichados que, aun pútridos, los devoraba.
Días alimentándonos de cadáveres y expulsando semen. Puto dolor en el brazo derecho de aguantarla sobre mí o al pedirme que le azotase las nalgas. Sin esperarlo, siempre lo esperábamos, observamos luz
al compás de los pasos.
Respiración mínima, pura supervivencia. 
El haz de luz se movía. 
Entró en la bóveda.
Descubierto.
Se detuvo.
Barrió.
Iluminándome como un foco de teatro:
—¿Quién eres?
—¡TU MUERTE! 
Extraje la Tokarev, palpando el cuchillo oculto debajo de la camisa.
Los sentidos afinados.
Combatir en la oscuridad es inviable: ruidos, intuición.
Desperté en el exterior del agujero natural. 
La reencarnación de Clara se encontraba a mi lado.
—Creí que no vivirías. Has dormido más de tres días y no te has movido de donde te encuentras. No hay nada para comer, la carne no aguanta tanto, lo sabes. No estás preparado aún. Hicimos planes, los necesitaba, me pones, más cuando jodemos. No sé si continuar a tu lado, no es lo mismo. Lo hemos intentado.
Se levantó. 
Retornó sujetando una porción de intestino maloliente.

Arrancó una dosis y se la metió en la boca, lo masticaba a modo de una salchicha.
—Él o tú. Te cegó y te golpeó con una rama. No lo viste llegar. Volvió a cegarte. Gritabas que lo matarías. Se reía. Jugaba, te buscaba con la luz. Encendía y apagaba. Te golpeó. Caíste y te enfocó. Dijo que eres mío y que no puedes quedar vivo. Sin esperarlo me iluminó. Me dijo que moriría. Buscó una olla, la agarró y comenzó a golpearte. Te protegías la cabeza. Te hubiese matado. La dejó e iluminó un cuchillo. No te movías. Se acercó a tu cabeza. Gritaba que habías descubierto su secreto y que eras suyo. No te podía dejar morir. Le clavé los dedos en los ojos y le despellejé la cara, que sufriese en su mierda. Le clavé el cuchillo en medio del cuello.
Se desnudó al ritmo de la danza imaginaria, creyéndose una peonza. 
—Cariño me voy. Necesito acción. No te preocupes, te encontraré. Nos queda mucho tiempo, demasiado para estar juntos.
Antes de marcharse pregunté por Arthur, el viajante.
Vivieron representando un matrimonio. Abandonó a su familia, lo devoró.
Cumplidos los tres objetivos, quedaban pequeños flecos. 
Retorné al auto sujetando, envuelta en la chaqueta del trofeo, la cabeza.
Houston: el garaje Clark Diamont ocultó el Oldsmobile.
En un market adquirí un bolsón deportivo y bicarbonato, introduje el despojo y espolvoree el medicamento. En la consigna de la estación de buses deposité el botín y busqué un teléfono público. Introduje chatarra, marqué y esperé.
—¿Quién?
—Necesito verte. Mañana a las doce en el urinario del Sky Blue. No faltes.
Los apartamentos Morgan & Freddy, cincuenta dólares doblar la oreja, liberaron problemas. Adquirí dos frascos de oxigenada, surgió casi rubio.
En un Barber Shop pulieron las patillas al estilo capitán ballenero.
Arrojé las armas al Búffalo. Antes de marcar las doce en mi reloj me la sujetaba delante de un urinario apestando a orina rancia. Más de uno se insinuó. 
A la hora fijada movimiento en la puerta batiente. 
Se posicionó en el tercero. 
No miraba a los lados. 
Lo reconocí. 
Estábamos solos. 
Me aproximé sin soltarla.
—En la estación de bus encontrarás un regalo. Te espero esta tarde en el McDonald de Sevent Diamont esquina Lord Dourverland. —Subí la cremallera y lancé el regalo al interior del meadero usado por mí—. Coge la llave.
La puntualidad es una actitud.
Lo controlé al entrar al burguer y enfilar a la barra. Pidió una pinta y una Big Mac. Tomó la bandeja, caminó a una mesa vacía, corrió la silla y se acomodó. Ojeó la hora y desenvolvió la hamburguesa. 
Entré. 
Pedí un espresso, saldé y me dirigí a su encuentro. 
Lo palmeé efusivo, como si en años no hubiese visto al mejor amigo. El rostro del abogado enrojeció. Coincidió con que estaba
clavando los dientes en la burguer rebosante de kétchup y mostaza, que le manchaba las comisuras.
Lo bauticé con una identidad inexistente, todo en aquella tesitura era irreal.
—Cuanto tiempo John. Desde el ejército cuántas cosas han ocurrido. ¿Recuerdas a Steve y a Jordan?, buenos tipos. ¿Qué es de tu vida? —Intenté que no respondiese y supiera a qué atenerse—. ¿Te has casado? Me alegro de tu llamada. Siempre seremos una piña, los destructores de Morgan. ¿Lo recuerdas? —No le permitía mover los labios. Quien da primero da dos veces—. Lo pasamos genial la primera vez que nos reunimos al licenciarnos. Cómo se emborrachó Mason. Qué jodido. El dueño del 105 Beer no se mosqueó. Dijimos que queríamos una mesa para cenar. No creyó que quisiésemos atiborrarnos a estofado de pollo a las siete de la tarde. Le pagamos bien. Tal día como mañana hará veinte años, veinte años de amistad. Adiós colega —Miraba asombrado—. Llámame pronto.
Despedida: dos besos estilo latino.
Antes de alejarme:
—Qué bien lo pasamos en el 105 Beer.
Al 105 Beer jamás entré. 
Los garitos de mierda poseen escaleras de mierda que lo unen al subsuelo de mierda. 
Observaba los movimientos exteriores sentado en la barra acompañado de un espresso amargo. 
Se acomodó en un taburete. 
Pidió una Budweiser en una jarra de medio galón.
—¿Qué quieres de mí? Me has jodido. Lo sabes. Eres un puto cabrón. Ha llamado Glausdo. Quieren dar contigo. Si te encuentran te empalarán, no vivirás para contarlo. Confiaron en ti. Están deseando cazarte. Malvivo por tu culpa, me han denegado la ayuda social. Estoy hundido. Eres un malnacido. No imaginé que un penalista fuese tan hijo de puta.
—Escúchame. La nota del FBI es falsa. Nada es real. Forman su mundo, no el tuyo ni el mío. Me dejaron en esa puta ciudad de mierda, nadie contestó al teléfono. Lo intenté. Créelo. El destripador no existe. El asesino es Charles Walker, te regalé su cabeza. Puedes creerlo o no. Mintieron. ¿Por qué?
—Es la verdad. El mismo día de tu embarque en el avión recibí una llamada ordenándome acudir al Lido. Se habían vuelto atrás. Es lo que sé. No imaginé que los tentáculos de los federales llegasen a tanto. Esto ocurriría, conocían tus movimientos. Supongo que por las huellas y porque te siguen desde tu aterrizaje en Milwaukee.
—Diles que no toquen los huevos, puedo desmontarlos.
Aboné la ronda, siempre abono las rondas de mis amigos, aunque no lo merezcan.
Días después en la portada de un Usa Today expuesto en un quiosco.
SE DESCONOCE EL MÓVIL DE LOS ASESINATOS DEL INSPECTOR SPENCER WILLIAM Y DEL COMISARIO HUNTER COMING. LAS FUERZAS GUBERNAMENTALES NO CEJARÁN HASTA ENCERRAR AL AUTOR O AUTORES

La festividad de Acción de Gracias decidí encontrarme con Emerson Stuart. El frío y la puta humedad aflojaban los huesos del hombro derecho. Llegué a la puerta  in equivocarme, almacené el trayecto como apuntado en papel. 
No me equivoqué.
Custodiaban la entrada dos enormes gorilas.
—Quiero hablar con Emerson Stuart.
—¿Quién es usted?
—El Blanco.
Uno se introdujo, el segundo me ordenó que me apartase.
Iban armados. 
Conozco el bulto de la cartuchera en el cinturón, en el costado o encajada en la cintura del pantalón.
—Entre.
Nada había cambiado. Todo permanecía sin alteración, como si se hubiese detenido el tiempo entre la primera y la segunda vez que lo pisé. Mismo pasillo, mismas escaleras  misma sala repleta de mesas, misma barra, quizá los mismos camareros, mismas luces de colores. 
Clientes y putas. 
Polvo blanco sobre la mesa.
Cilindros de metal dorado. 
Nadie se inmutaba.
—Espere.
Un camarero depositó una cubitera refrescando un Dom Perignon envuelto en una servilleta blanca y dos copas.
—Sírvase, no tardará en presentarse el jefe.
Lo paladeé.
Cuerpazos esculturales y chicanas demasiado apetecibles. Llegó acompañado de dos armarios. A una señal se alejaron, abrió los brazos, me levanté y nos fundimos.
—Estás vivo tío, creí que no lo conseguirías. Tienes huevos, muchos huevos. Cuéntame.
Mientras llenaba su copa y después la mía:
—Mi abogado asegura que me buscan para encerrarme de por vida. Quizá no sea una buena idea el ofrecimiento.
Olfateo la verdad o la mentira. Los gestos faciales delatan.
—Blanco, la vida cambia. Lo sabes bien. Te aseguré trabajar asumiendo funciones de apoyo en los pleitos orientando a Sinclair, creí que era mejor abogado. Se enamoró de una de mis putas y le tomé cariño, pero es un inútil y desconfío. El negocio funciona. A Samuel lo liquidó el cártel del Golfo. Me he asociado con los de Sinaola. Traen la droga y la vendo. Negocio redondo. Hasta ahí, Blanco, todo bien, hasta ahí. Hace tres meses se presentaron dos tipos en mi negocio, los mandaba Carlo Rizzo. Hijos de la gran puta. Problemas. Te nombro mi mano derecha, solo confío en ti. Uno de mis hombres te llevará a tu nuevo trabajo. El resto es cosa mía.
Continuamos hablando y bebiendo.
Colofón: chamaca de culo duro y tetas enormes.
Eyaculé tres veces.
Antes de amanecer entré en la habitación del hotel. 
A las doce en punto el gerente me atendió en su despacho. Primero llamó al boss.
—Bienvenido, eres de los nuestros. Te proveeré de lo necesario.
Comí y cené como un rey. 
Metía sin soltar un dólar a Margarita. Pedí a mi amigo que acudiese a mi lado. Desayuné como un marajá, volví a dormir. 
Al despertarme llamé a recepción y esperé la bandeja rebosante de comida. 
Junto a los alimentos se presentó un tal Rodríguez. 
Hablando en español e inglés, en ocasiones nombraba a Fidel, me tomó las medidas palpándome más de lo necesario. 
Nada de generar malestar en la organización. 
Conformándome el Windsor frente al espejo del imponente hall de mi nidito de amor llamaron a la puerta. El sastre cubano me entregó tres pares de zapatos Ralph Laurent, cinco trajes de pura seda china, diez camisas  y un expositor repleto de corbatas Hermès. 
Un pincel, un verdadero pincel
Aún no me había adaptado al nuevo trabajo.
Cenando en el restaurante del hotel se acercó el metre: llamada del boss.
Saludaba a los comensales al dirigirme al despacho del gerente. 
Me sentía importante, reconocido. 
Encontrarme a la derecha del chief no era una minucia.  Abandoné el Magestic dejando sobre la mesa tortitas con sésamo y salsa de Madagascar, salchichas a la Roquefort, y pastel de manzana y arándanos.
Me enteré, días después, que lo convirtieron en un montón de papilla de carne, huesos y sangre. Un puto colador. Las noticias publicadas en la prensa me ponían al tanto de los acontecimientos sociales, y aquello se interpretó como un acontecimiento social. Apuntaba al patrocinio italiano. 
Me salvó la vida
En paz descanse.
Con su traslado al mundo de donde no se regresa se esfumó la posibilidad de comenzar una nueva vida, solventando la papeleta a quien confió en mí y le salvé el culo de la trena. 
Se malogró el ensueño: mujeres, dólares, Rolex, amenazar, apretar el gatillo de la rusa, cuando fuese necesario y, sobre todo, sentirme la mano derecha de un importante.
De nuevo volvía a la mierda, al puto carajo. Necesité ordenar mis ideas y ordenarme. Me convertí en una piltrafa, un ejemplar a quien persigue, deseando cazarme, la puta pasma. La bofia siempre pisándome los talones.
Respecto a Sara le perdí el hilo durante un tiempo.
Lo sucedido después es otra historia.
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